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1- RESUMEN 
 Resumen           
 
La angiotensina-(1-7) (Ang-(1-7)) ejerce sus efectos a través del receptor 
(R) Mas, un R acoplado a proteína G (RAPG) involucrado en respuestas anti-
hipertensivas, cardio, reno y cerebroprotectoras. La unión de un agonista a un 
RAPG no solo provoca su activación, sino que también desencadena su 
desensibilización, con la consecuente endocitosis del R. La internalización y 
tráfico de los RAPGs es crítica en la regulación temporal y espacial de la 
señalización mediada por un R. 
 Nuestro primer objetivo fue esclarecer las vías involucradas en la 
internalización del R Mas y el tráfico del mismo una vez endocitado en células 
embrionarias humanas de riñón (HEK293T, sigla en inglés de human embryonic 
kidney cells). A su vez, nos propusimos estudiar si el R, una vez internalizado, 
activa vías de señalización desde los endosomas tempranos y el rol de la β-
arrestina2 en la señalización intracelular del R Mas. Las células HEK293T se 
transfectaron con una construcción que codifica para el R Mas fusionado a la 
proteína fluorescente amarilla (R Mas-YFP). La internalización del R Mas se evaluó 
midiendo el R presente en la membrana plasmática después del estímulo con el 
agonista mediante ensayos de unión ligando-R. El tráfico del R Mas fue evaluado 
por ensayos de colocalización del R Mas con marcadores de tráfico de Rs. El R Mas 
no fue internalizado luego del estímulo con Ang-(1-7) cuando se bloquearon 
simultáneamente las vías de endocitosis por clatrina con una dominante negativa 
para la Eps15, proteína implicada en la endocitosis de Rs por vesículas cubiertas de 
clatrina, y por caveolas con un siRNA para caveolina-1, proteína esencial para la 
internalización por esta vía. El mismo resultado se observó en presencia de una 
dominante negativa para la dinamina, proteína esencial para el clivaje de la 
membrana invaginada. Después del estímulo, el R Mas colocalizó con Rab11, 
marcador de vesículas de reciclaje lento, y no con Rab4, marcador de vesículas de 
reciclaje rápido o LysoTracker, marcador de lisosomas. Además, se observó un 
aumento en la activación de las vías de Akt y ERK1/2 luego del estímulo con la 
Ang-(1-7), que se bloqueó en presencia de una dominante negativa para la 
internalización por vesículas cubiertas de clatrina. El silenciamiento de la β-
arrestina2 redujo la activación de ERK1/2 inducida por el estímulo con la Ang-(1-
7), mientras que la activación de Akt no se modificó.  
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Estos resultados demuestran que el R Mas se internaliza a través de 
vesículas cubiertas de clatrina y de caveolas de manera dinamina dependiente y 
luego se recicla lentamente hacia la membrana plasmática. El R Mas induce la 
activación de Akt y ERK1/2 desde los endosomas tempranos, siendo la activación 
de ERK1/2 mediada por β-arrestina2.  
Dado que este sistema implica una sobreexpresión del R, evaluamos también 
la internalización y el tráfico del R en cultivos primarios de neuronas del tronco 
encefálico de ratas normotensas Wistar-Kyoto (WKY). Algunas patologías están 
asociadas con una alteración en la internalización y tráfico de Rs. Por ello, nuestro 
segundo objetivo fue estudiar el mecanismo de internalización y tráfico del R Mas 
en neuronas del tronco encefálico de ratas espontáneamente hipertensas (SHR).   
Mediante radioinmunoensayo confirmamos que el R Mas fue internalizado 
luego del estímulo con la Ang-(1-7) en neuronas del tronco encefálico de ratas 
WKY y SHR.  Además, observamos que el R Mas colocalizó con β-arrestina2, con 
caveolina-1, con EEA1, marcador de endosomas tempranos, y con Rab11 mientras 
que no lo hizo con el marcador de lisosomas, tanto en neuronas del tronco 
encefálico de ratas WKY como de ratas SHR.  Ello demuestra que el R Mas, luego 
del estímulo con su ligando, es internalizado a endosomas tempranos y reciclado a 
la membrana plasmática, lo cual coincide con lo observado en células HEK293T.  
Sin embargo, en las neuronas de ratas SHR una mayor fracción del R Mas 
fue direccionada a endosomas tempranos mientras una menor fracción fue reciclada 
a la membrana plasmática en comparación con las neuronas de WKY. Además, los 
ensayos de unión ligando-R revelaron que la unión de la Ang-(1-7) fue menor en las 
neuronas de ratas SHR y no se observó respuesta a la Ang-(1-7) cuando se 
evaluaron las vías de Akt y de ERK1/2 así como la liberación de derivados del 
ácido araquidónico y la producción de óxido nítrico. Esto sugiere que en las 
neuronas de ratas SHR el R Mas estaría menos expuesto en la membrana para 
responder a estímulos. Sorprendentemente, cuando evaluamos la colocalización del 
R Mas con un marcador nuclear observamos que las neuronas de SHR presentaron 
un aumento en el contenido del R Mas en el núcleo luego de ser estimuladas con la 
Ang-(1-7), no así en las neuronas de WKY ni en las células HEK293T. Estos 
resultados fueron confirmados mediante ensayos de Western-blot y 
radioinmunoensayo de fracciones nucleares.  
Nuestros resultados muestran que el R Mas, luego del estímulo con la Ang-
(1-7), es internalizado por una vía dependiente de clatrina y caveolas. El R es 
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finalmente reciclado a la membrana plasmática mediante vesículas de reciclado 
lento y por ende competente para responder a un nuevo estímulo. El mismo 
resultado observamos en las neuronas de ratas WKY y SHR, encontrando 
diferencias en el tráfico del R Mas en neuronas de ratas SHR con respecto a WKY: 
mayor internalización del R Mas, menor reciclado a la membrana plasmática y 
direccionamiento al núcleo celular. Este tráfico diferencial del R Mas en las 
neuronas de ratas SHR podría contribuir al desarrollo y persistencia de la 
hipertensión arterial. 
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Introducción          
 
2.1- Receptores acoplados a proteína G 
 
La superfamilia de los receptores (Rs) acoplados a proteína G (RAPGs) 
consiste en Rs de siete segmentos transmembrana que constituyen la  familia más 
grande de Rs integrales de membrana (Farran, 2017). Miembros de esta 
superfamilia están codificados por aproximadamente el 4-10% del genoma y 
participan en una gran diversidad de procesos fisiológicos en los mamíferos 
(Foord y col., 2002; Lefkowitz, 2007; Smith y Milligan, 2010; Latek y col., 2012; 
Lin y Man 2013). La familia de los RAPGs comprende alrededor de 800 Rs 
humanos (Lin y col. 2012), clasificados filogenéticamente en cinco subfamilias, a 
saber: los clase A (tipo I, similares a la rodopsina), clase B (tipo II, tipo R de 
secretina), clase C (tipo III, metabotrópicos del tipo R de glutamato) y otras dos 
clases que muestran baja, pero significativa, similitud de secuencia con los 
receptores clase B (Foord y col., 2002). Estas familias de Rs muestran poca o 
ninguna identidad de secuencia, pero todos los miembros comparten la misma 
característica estructural: todos los RAPGs tienen siete segmentos 
transmembrana. Es decir, la estructura de los RAPGs está altamente conservada a 
pesar de existir una gran divergencia en la secuencia de aminoácidos entre los 
miembros de esta superfamilia. El primer paso en la elucidación de la estructura 
de los RAPGs se logró en el año 2000, cuando la rodopsina bovina se logró 
critalizar (Palczewski y col., 2000). Esto delineó una “plantilla estructural” 
general para otros RAPGs, que consiste en siete hélices transmembrana 
conectadas por seis bucles de diferentes longitudes (Farran, 2017).  
Los RAPGs son activados por una gran diversidad de ligandos, 
incluyendo: fotones, iones, hormonas, péptidos, quimiocinas, nucleótidos y otros. 
Por lo tanto, los RAPGs son responsables de transducir una amplia gama de 
estímulos extracelulares y están involucrados en la mayoría de los procesos 
fisiológicos en los mamíferos. Dada la notable diversidad de sus acciones 
biológicas, los RAPGs representan el blanco terapéutico más común al cual hasta 
el 40% de todos los fármacos conocidos son dirigidos (Wise y col., 2002; Katritch 
y col., 2012).   
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2.1.1- Internalización y tráfico de receptores acoplados a proteína G 
 
Una vez que un RAPG interactúa con su ligando, se expone el sitio de 
unión del R con la proteína G, esta se activa y, en última instancia, cambia la 
concentración de moléculas de señalización dando una respuesta celular. La 
respuesta celular desencadenada es finalizada mediante la desensibilización del R.  
El primer paso en la desensibilización de un RAPG es la fosforilación del 
mismo en el extremo C-terminal por quinasas de RAPG (GRKs, sigla en inglés 
para G protein coupled receptor kinases) (Tian y col., 2014; Gurevich y col., 
2016; Bahouth, 2017). La familia de las GRKs está compuesta por 7 miembros 
con una alta homología estructural. Dentro de esta familia, las GRKs 2, 3, 5 y 6 se 
expresan de manera ubicua en diferentes tejidos (Gurevich y col., 2016). Las 
GRK2 y GRK3 residen en el citosol en ausencia del agonista, y translocan a la 
membrana después de la estimulación del RAPG. Por otra parte, las GRK5 y 
GRK6 están localizados constitutivamente en la membrana plasmática. La 
palmitoilación de la GRK6 es esencial para esta asociación a la membrana y se 
cree que la localización de GRK5 en la membrana plasmática es atribuible a una 
interacción electrostática entre el extremo C-terminal de GRK5, altamente básico, 
y fosfolípidos (Drake y col., 2006; Gurevich y col. 2016). 
El R fosforilado por las GRKs se une consecuentemente a la β-arrestina, lo 
que estericamente dificulta la interacción del R con la proteína G y garantiza la 
terminación de la respuesta del agonista (Lefkowitz y col. 2007; Smith y 
Rajagopal 2016). Estudios estructurales han revelado que la unión de proteínas G 
y β-arrestina es competitiva, lo que indica que el intrincado equilibrio entre estas 
dos proteínas influencia el destino de los RAPGs (Edelstein y Changeux 2016). 
Los RAPGs pueden también ser fosforilados por quinasas dependientes de 
segundos mensajeros, como la proteína quinasa A (PKA, sigla en inglés para 
protein kinase A) y la proteína quinasa C (PKC, sigla en inglés para protein kinase 
C) (West y Hanyaloglu, 2015). En contraste, la fosforilación del RAPG por 
quinasas dependientes de segundos mensajeros no promueve la unión de β-
arrestina.  
La desensibilización mediada por la β-arrestina involucra, además del 
desacople R-proteína G, la internalización del R (Tian y col., 2014). La 
internalización de los RAPGs es crítica en la regulación temporal y espacial de la 
señalización mediada por un R y representa un mecanismo de retroalimentación 
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fisiológicamente importante ya que protege a la célula de la excesiva estimulación 
por parte del agonista (Hanyaloglu y von Zastrow, 2008; Tian y col., 2014; Mayor 
y col., 2014).  
La internalización de los RAPGs puede ocurrir a través de caveolas, 
vesículas con cubierta de clatrina o vesículas no cubiertas (en inglés non-coated) 
(Mayor y col., 2014; West y Hanyaloglu, 2015). La endocitosis por vesículas con 
cubierta de clatrina es el mecanismo mejor caracterizado (West y Hanyaloglu, 
2015). Estas vesículas contienen complejos de clatrina y de proteína adaptadora 2 
(AP2, sigla en inglés para adaptator protein 2). Las β-arrestinas básicamente 
facilitan la unión de los RAPGs a proteínas implicadas en la internalización y 
posterior tráfico intracelular del R, tales como la AP2 y la clatrina (Tian y col., 
2014; West y Hanyaloglu, 2015). La β-arrestina1 (o arrestina 2) y la β-arrestina2 
(o arrestina 3) se expresan en diferentes tejidos y desempeñan funciones clave 
como adaptadores y andamios en este proceso. Aunque la β-arrestina1 y la β-
arrestina2 presentan una composición aminoacídica similar, no parecen 
desempeñar el mismo papel biológico y, de hecho, presentan diferencias en su 
regulación. Mientras la β-arrestina1 es fosforilada por la quinasa de regulación 
extracelular (ERK, siglás en inglés para extracelular regulated kinase), la β-
arrestina2 es fosforilada por la caseína quinasa II (Drake y col., 2006). Sin 
embargo, la fosforilación /desfosforilación parece regular la capacidad de ambas 
β-arrestinas para promover la internalización del R β2-adrenérgico vía vesículas 
con cubierta de clatrina (Lin y col., 2002). El RAPG fosforilado y con β-arrestina 
unido a él es reclutado dentro de una cubierta de clatrina. Esta cubierta se 
invagina y es liberada de la membrana por la dinamina, una guanosina trifosfatasa 
(GTPasa), para formar una vesícula, el endosoma temprano, tal como se 
esquematiza en la siguiente figura (figura 1): 
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Figura 1: Mecanismo de internalización de un RAPG mediado por vesículas con 
cubierta de clatrina. βarr: β-arrestina. Esquema modificado de Hanyaloglu y von 
Zastrow, 2008.  
 
 
Los RAPGs se agrupan según el patrón de interacción y la afinidad para β-
arrestinas, en dos clases: clase A y B (Oakley y col., 2000; Moore y col., 2007; 
Ranjan  y col., 2016). Los Rs de clase A presentan una interacción transitoria con las 
β-arrestinas, se unen con mayor afinidad a la β-arrestina2 que a la β-arrestina1 y, tras 
ser internalizados, se reciclan rápidamente a la membrana plasmática. Los Rs de 
clase B, por otra parte, muestran una robusta interacción con las β-arrestinas, 
presentan una afinidad similar por la β-arrestina1 y β-arrestina2, muestran un lento 
reciclaje a la membrana plasmática y/o son dirigidos a los endosomas tardíos para su 
posterior degradación (Ranjan y col., 2016). 
Sin embargo, algunos RAPGs se internalizan preferentemente a través de 
caveolas, invaginaciones de la membrana plasmática ricas en esfingolípidos y 
colesterol, cubiertas de proteínas asociadas a las caveolas, caveolinas (Cav) de tipo 
1, 2 o 3, importantes para la formación y mantenimiento de las caveolas (Busija y 
col., 2017).  
 La Cav-1 mantiene la estructura, forma y función de las caveolas (Low y 
Nicholson, 2015). Muchos estudios han demostrado que la Cav-2 forma 
complejos con la Cav-1 y que el transporte intracelular de Cav-2 necesita la 
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participación de Cav-1 (Low y Nicholson., 2015) Por lo tanto, la Cav-2 es 
posiblemente una proteína accesoria de Cav-1. La Cav-1 y la Cav-2 se expresan 
en la superficie celular, en diversos tejidos, y coexisten comúnmente en la misma 
célula (Yin y col., 2016). En cambio, la Cav-3 se expresa principalmente en las 
células del músculo esquelético diferenciado y células miocárdicas (Yin y col., 
2016). La diferente distribución de la Cav-3 implica que esta cumple diferentes 
funciones fisiológicas a las de la Cav-1 y 2. Las Cavs son esenciales para la 
formación de la caveola, y trabajan junto con otro grupo de proteínas llamadas 
cavinas (Busija y col., 2017). En la membrana plasmática las cavinas, proteínas 
adaptadoras de alrededor de 50 kDa, se oligomerizan y moldean la estructura de la 
caveola (Busija y col., 2017). 
 
  
 
Figura 2: Mecanismo de internalización de un RAPG mediado por las caveolas. 
Esquema modificado de Cerniello y col., 2017.  
 
 
Tanto la internalización por la vía de clatrina o por caveolas son 
dependientes de una GTPasa clave en la escisión de la vesícula de la membrana 
plasmática: la dinamina (Mayor y col., 2014). Aunque la internalización por la vía 
de clatrina o por caveolas son diferentes en cuanto a la maquinaria de 
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internalización y su ubicación espacial en la membrana, utilizan una maquinaria 
intracelular común. Esto sugiere que las diversas vías endocíticas están altamente 
integradas (Moore y col. 2007). 
A pesar de que las vesículas de clatrina y las caveolas se consideran la 
maquinaria principal del proceso de endocitosis de un RAPG, hay una serie de 
vías endocíticas en las que no se han identificado proteínas de recubrimiento 
específicas (Mayor y col., 2014). La endocitosis puede entonces, ocurrir de 
manera independiente de clatrina y caveolas, donde la membrana se invagina, y la 
escinsión de la vesícula que se libera puede ser dependiente o no de dinamina 
(Mayor y col., 2014). 
Lo antedicho demuestra que el mecanismo de endocitosis de un R no es 
universal para todos los RAPGs, demostrando así la complejidad de la 
señalización, desensibilización e internalización de Rs. Este control espacial y 
temporal determina finalmente la respuesta celular. 
Una vez internalizado, el RAPG puede a) ser desfosforilado, 
resensibilizado y reciclado a la membrana plasmática; b) ser direccionado a los 
lisosomas donde es degradado; c) desencadenar señales intracelulares 
independiente de la proteína G; o d) ser tranlocado al núcleo celular (Lu y col., 
1998; Bkaily y col. 2003; Hanyaloglu y von Zastrow, 2008; Klumperman y 
Raposo, 2014). Estos diferentes destinos que puede sufrir un RAPG luego de ser 
internalizado es lo que se conoce como tráfico de un R (figura 3).  
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Figura 3: Mecanismo de internalización y tráfico de un RAPG. βarr: β-arrestina.  
 
Una clase de proteínas involucradas en el tráfico intracelular de los RAPGs 
son las proteínas Rab, una familia de proteínas de unión a guanosina trifosfato (GTP) 
de tipo Ras (Drake y col., 2006). Cada Rab tiene una localización subcelular distinta 
que se correlaciona con los compartimentos entre los que coordina el transporte 
(Lachance y col., 2014). Así, las proteínas Rab1, Rab2, Rab6 y Rab8 coordinan el 
transporte de los RAPGs anterógrado y retrógrado, Rab5 el direccionamiento del R a 
endosomas tempranos, Rab4 y Rab11 el reciclado a la membrana plasmática y Rab7 
el direccionamiento del R a lisosomas para su posterior degradación (Lachance y 
col., 2014). Es decir, los diferentes miembros de la familia de Rab se asocian 
selectivamente con estructuras intracelulares específicas, incluyendo los endosomas 
tempranos y vesículas de reciclado donde median múltiples etapas del tráfico 
vesicular. De hecho, las proteínas Rab se utilizan como marcadores de tráfico 
intracelular. 
Aunque durante mucho tiempo se pensó en el sistema endosómico como 
un sistema para conducir los Rs de la superficie celular a la degradación o el 
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reciclado, el sistema endosómico es también un sitio esencial para la transducción 
de señales. Así, los Rs pueden continuar transmitiendo señales desde los 
endosomas que son diferentes que aquellas activadas desde la membrana 
plasmática, resultando en diferentes respuestas fisiológicas (Murphy y col., 2009; 
Bunnett y Cottrell, 2010). La unión de la -arrestina al RAPG no sólo conduce a 
la desensibilización y a la endocitosis, sino que también recluta diversos 
señalizadores actuando como “plataformas” de la señalización endosomal (figura 
4). Las -arrestinas funcionan como proteínas adaptadoras multifuncionales que 
tienen la capacidad de señalizar a través de múltiples mediadores. La vía de las 
quinasas activadas por mitógenos (MAPKs, sigla en inglés para mitogen-activated 
protein kinases) es la vía de señalización dependiente de -arrestina mejor 
caracterizada, aunque también se ha demostrado que la -arrestina controla la vía 
de la fosfoinositol-3-fosfato-quinasa (PI3K, sigla en inglés para phospho-inositol-
3-kinase) (Murphy y col., 2009; Bunnett y Cottrell, 2010; Tian  y col., 2014) y del 
factor nuclear-κB (Freedman y Shenoy,  2017). Para algunos RAPGs, la -
arrestina retiene a ERK activada en los endosomas o el citosol, restringiendo así 
su translocación al núcleo y, por ende, los efectos sobre la transcripción y 
proliferación (Ranjan y col., 2016). De esta manera, la -arrestina acoplada al 
RAPG media una segunda ronda de señales que son diferentes a aquellas 
mediadas por activación de la proteína G (Murphy y col., 2009; Bunnett y 
Cottrell, 2010; Ranjan y col., 2016). De hecho, así como se demostró que la unión 
a la proteína G o a la β-arrestina es competitiva, se han identificado varios 
ligandos y Rs que activan señales de trasducción preferentemente a través de vías 
mediadas por la proteína G o mediadas por la β-arrestina (Smith y Rajagopal, 
2016). 
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Figura 4: Rol de la β-arrestina en la desensibilización, internalización y señalización 
endosomal de los RAPGs. Adaptado de Smith JS y col., 2016.  
 
Otro posible destino dentro del tráfico intracelular de un RAPG es la 
translocación de este al núcleo celular. Un número considerable de RAPGs se 
expresan en la membrana nuclear y poseen funciones nucleares. En los últimos años, 
diferentes RAPGs han sido detectados en las membranas nucleares, tales como el R 
de ácido lisofosfatídico tipo 1 (Gobeil y col., 2003), los Rs de endotelinas (Boivin y 
col., 2005), Rs de angiotensinas (Angs) como el R de Ang de tipo 1 (R AT1), el R 
de angiotensina de tipo 2 (R AT2) y el R Mas (Re y col., 1984; Booz y col., 1992; 
Tadevosyan y col., 2010; Gwathmey y col., 2010), el R B2 de la bradiquinina 
(Savard y col. 2008), el R α-adrenérgico (Wright y col., 2008; Wright y col., 2012) y 
β-adrenérgico (Vaniotis y col. 2011, Boivin y col. 2006), los Rs muscarínicos (Lind 
y Cavanagh ,1993) y los Rs opioides (Belcheva y col., 1993), entre otros (Lee y col., 
2004). Se identificaron también RAPGs, como el R AT1 de la Ang II y el R de la 
paratohormona, localizados dentro del núcleo, en el nucleoplasma, probablemente 
dentro de estructuras lipídicas (Lee y col., 2004). Si bien se ha demostrado que 
numerosos subtipos de RAPGs están presentes en el núcleo celular, aún queda por 
determinar el medio por el cual estos son direccionados a esta organela. El R de 
ácido lisofosfatídico, por ejemplo, es constitutivo a nivel nuclear pero también es 
translocado al núcleo en respuesta al tratamiento con ácido lisofosfatídico, 
estimulando la fosforilación de proteínas intranucleares y modulando así la 
transcripción de genes (Cook y Re, 2012). Debido a que la doble membrana nuclear 
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se continúa con el retículo endoplásmico, los Rs pueden movilizarse entre ambos 
compartimentos. Los Rs desde el retículo endoplásmico, pueden viajar a través de la 
membrana externa nuclear, el poro y dentro de la membrana interna (Bhosle y col., 
2015). Los Rs pueden mantenerse en la membrana nuclear interna unidos a lamina o 
a la cromatina e interaccionar con ligandos presentes en el espacio intermembrana 
activando señales de transducción nucleares. En el caso del R AT1 nuclear, el sitio 
de union del ligando existe presumiblemente en el espacio intermembrana nuclear, 
por ende, su ligando, la Ang II, debe estar en este sitio para activar al R (Cook y Re, 
2012). La internalización y translocación del R al núcleo celular mediada por 
ligandos ha sido demostrada para el R AT1 (Lu  y col., 1998; Bkaily y col., 2003).  
Una manera plausible para que una proteína pueda acceder al núcleo 
involucra el acoplamiento de la proteína cargo a importinas. Las importinas 
reconocen las proteínas a transportar mediante la unión a las secuencias de 
localización nuclear (NLS, siglas en inglés para nuclear localization sequence) 
(Lange y col., 2007). Aunque se han determinado muchas secuencias NLS atípicas, 
estas suelen consistir en tramos cortos de aminoácidos básicos, arginina y lisina 
(Christophe y col., 2000). Una búsqueda de más de 200 secuencias de RAPGs reveló 
17 RAPGs con un motivo NLS claramente reconocible en la octava hélice (figura 5), 
entre los que cabe destacar el R AT1, el R B2 y el R de la Ang-(1-7), el R Mas, (Lee 
y col., 2004) del cual se hablará con mayor detalle en secciones siguientes. 
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Figura 5: Secuencias NLS en los RAPGs. AT1R: R de Ang II; B2R: R de 
bradiquinina; ETAR: R de endotelina A; ETBR: R de endotelina B; A3R: R de 
adenosina; C3aR: R de la proteína de complemento C3a; CCKAR: R de 
colecistoquinina; CML1R: R de tipo quemoquina; GHSR, R del secretagogo de la 
hormona de crecimiento; MTLR, R de motilina; NK3R y NK4R: Rs de neuromedina; 
P2Y6R: R de purinas; PAR: R de trombina; GPR45: R huérfano; MAS: R Mas de Ang-
(1-7); MRG: R relacionado con el R Mas. Extraído de Lee y col., 2004. 
 
Numerosas evidencias han demostrado que los RAPGs pueden dirigirse al 
núcleo donde activan vías de señalización diferentes de las activadas desde la 
membrana plasmática (Campden y col., 2015; Branco y Allen, 2015). Al evaluar las 
posibles funciones de los RAPGs nucleares, surge el interrogante acerca de la 
capacidad de estos Rs nucleares para regular la transcripción. Un gran número de 
proteínas de señalización, normalmente asociadas con eventos mediados por Rs en la 
superficie celular, se han detectado en el núcleo y/o en la membrana nuclear (Branco 
y Allen, 2015). Además de las proteínas G monoméricas y heterotriméricas, 
moléculas efectoras tales como la adenilato ciclasa, la fosfolipasa A2 (PLA2, sigla en 
inglés para phospholipase A), la fosfolipasa C (PLC, sigla en inglés para 
phospholipase C), la fosfolipasa D (PLD, sigla en inglés para phospholipase D) y la 
PKA así como proteínas reguladoras tales como la β-arrestina y las GRKs, entre 
otras, se han detectado en el núcleo celular de diferentes tipos celulares (Campden y 
col., 2015). La activación directa de estos Rs por ligandos intracelulares es seguida 
por la activación de un grupo residente de proteínas G que, a su vez, puede conducir 
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a aumentos en los niveles de segundos mensajeros dentro del núcleo y, en algunos 
casos a la regulación de la transcripción génica (Campden y col., 2015; Branco y 
Allen 2015). La membrana nuclear no sólo rodea al ADN, sino que también, debido 
a la formación de una red reticular nuclear, la membrana nuclear está en contacto 
íntimo con el ADN y, por lo tanto, está idealmente situada para la regulación de la 
expresión génica (Campden y col., 2015; Drozdz y Vaux,  2017). Así, el tráfico de 
los RAPGs al núcleo regula la respuesta final suscitada por un R. 
El número de Rs en la superficie celular está determinado por un balance 
entre los procesos que conducen a los Rs a la membrana y los que los remueven 
de ella por endocitosis. Por lo cual el tráfico de un R es un determinante 
importante en la respuesta hormonal. 
 
2.1.2- Alteraciones en la internalización, señalización y tráfico de 
receptores acoplados a proteína G  
 
Dada la importancia fisiológica de los RAPGs en diversas respuestas 
celulares, alteraciones en el tráfico de los RAPGs se han vinculado con diversas 
patologías. Se ha demostrado que defectos en el tráfico de los Rs están implicados 
en la patogénesis de enfermedades neurodegenerativas, incluyendo la enfermedad 
de Alzheimer (Rajendran y Annaert, 2012), la enfermedad de Huntington 
(Schweitzer y col., 2009) y la enfermedad de Parkinson (Chua y Tang, 2011). 
Diversos estudios han demostrado que mutaciones en los factores involucrados en 
las vías de transporte entre el complejo de Golgi y el sistema endosomal dan lugar 
a diversas patologías, en particular enfermedades asociadas a los lisosomas y a 
diversos trastornos neurológicos como el Alzheimer y el Parkinson (Progida y 
Bakke, 2016). La desregulación del tráfico y la señalización de los Rs 
relacionados con el factor de crecimiento epidérmico en las células de Schwann 
representa un mecanismo patogénico común en enfermedades desmielinizantes 
como la enfermedad de Charcot-Marie-Tooth (Lee y col., 2017). Además, 
alteraciones en el tráfico de Rs, en particular cuando se trata de Rs de factores de 
crecimiento, puede contribuir al inicio y/o exacerbación de neoplasias malignas 
(Schroeder y McNiven, 2014).  
El contenido proteico anormal de Cav se ha reportado en diversas 
patologías como cáncer, aterosclerosis, distrofia muscular y la enfermedad de 
Alzheimer (Low y Nicholson, 2015). El contenido proteico de Cav-1 y Cav-2 está 
   
16 
relacionado con la aparición, desarrollo y metástasis de los tumores, mientras que 
se cree que la Cav-3 está asociada con la distrofia muscular (Lee y col., 2002; 
Low y Nicholson, 2015). La disminución en el contenido proteico de Cav-1 está 
además asociada con enfermedades cerebrovasculares (Low y Nicholson, 2015).  
Otro ejemplo de alteraciones en el tráfico de los Rs asociado con el 
desarrollo de patologías se da en la insuficiencia cardíaca. En la insuficiencia 
cardíaca se observaron alteraciones en el tráfico de los Rs β-adrenérgicos como 
consecuencia de un aumento en el contenido proteico de la GRK2. Al estar la 
GRK2 aumentada en esta patología, existe un desacoplamiento funcional de los 
Rs β-adrenérgicos en el corazón (Rengo y col., 2011; Siryk-Bathgate y col., 
2013). La investigación en esta área permitió plantear una nueva estrategia 
terapéutica en la insuficiencia cardíaca. La inhibición de la GRK2 in vivo en el 
corazón, o su deleción genética parcial, aumenta la contractilidad cardíaca, tanto 
en el inicio como después de la estimulación adrenérgica, revierte la disfunción 
contráctil y preserva o incluso aumenta la función cardíaca y la expectativa de 
vida en pacientes con esta patología (Rengo y col.,2011; Siryk-Bathgate y col., 
2013).  
La señalización por activación crónica de los Rs β-adrenérgicos o de los 
Rs AT1 en corazón, mediada por Gs y Gq, es deletérea ya que conduce a un 
aumento del tamaño de los miocitos, apoptosis y disfución contráctil. De hecho, 
los antagonistas de estos Rs han tenido un impacto positivo en la morbilidad y 
mortalidad de los pacientes con insuficiencia cardíaca. Sin embargo, estudios 
recientes han demostrado que estos antagonistas no sólo funcionan bloqueando 
vías deletéreas, mediadas por las proteínas G, que pueden conducir a la 
insuficiencia cardíaca, sino que también actúan sobre señales independientes de la 
proteína G, mediadas por las β-arrestinas (Noor y col., 2011). En concordacia, 
mientras que el R AT1 cardíaco promueve la hipertrofia y la proliferación de los 
cardiomiocitos a través de la clásica vía proteína Gq-PKC, una mutante del R AT1 
que no acopla proteína G puede aumentar la contractilidad cardíaca a través de la 
unión a la β-arrestina2 (Zhai  y col., 2005; Rajagopal y col., 2006; Siryk-Bathgate 
y col., 2013). Por lo tanto, el estudio de la internalización y tráfico de los RAPGs, 
así como de proteínas reguladoras como las GRKs y las β-arrestinas, y la mejor 
comprensión de la señalización intracelular de estos Rs, expandería el panorama 
terapeútico en patologías con alta prevalencia como la insuficiencia cardíaca.  
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Se han identificado en la naturaleza variaciones genéticas en proteínas 
accesorias que alteran el tráfico y la función de los RAPGs. Los ejemplos 
incluyen variantes de reguladores de la proteína G, variantes del gen que codifica 
para la proteína Gαs y variantes de las GRKs (Thompson  y col., 2014). Por 
ejemplo, la expresión de una variante de la GRK4 (variante hGRK4γ) en ratones 
resulta en el desarrollo de HTA. La expresión de esta variante de GRK4 induce 
hiperfosforilacion del R D1 de dopamina, haciéndolo incapaz de responder a 
nuevos estímulos, evitando así que el R inhiba el transporte de sodio renal. 
Debido a que, a nivel renal, el R D1 y el R AT1 se regulan negativamente entre sí, 
una disfunción del R D1 también produce un efecto estimulador sobre el R AT1 
que, junto con la incapacidad del R D1 para inhibir el transporte renal de sodio, 
conduce al desarrollo de HTA (Wang y col., 2016). 
Se ha descripto que el empalme alternativo de exones, que codifican tanto 
el dominio N-terminal extracelular como los bucles extracelulares e intracelulares 
de algunos RAPGs, genera variantes de estos Rs que exhiben diferente afinidad 
por el ligando y, por ende, diferencias en cuanto a la señalización y tráfico 
intracelular (Furness y col. 2012).  
Se han identificado secuencias cortas y lineales de aminoácidos presentes 
en los dominios intracelulares de los RAPGs que actúan como sitios de 
reconocimiento para componentes de la maquinaria del tráfico intracelular, como 
la AP2 (Drake y col., 2006). Por ejemplo, el R β2-adrenérgico contiene un motivo 
de di-leucina dentro de su extremo C-terminal, cuya alteración afecta la capacidad 
del agonista para internalizar al R (Gabilondo y col., 1997). 
La internalización, tráfico y señalización intracelular de un RAPG puede 
también ser alterada por la interacción con otros RAPGs mediante la formación de 
heterómeros (Farran, 2017). La heterodimerización en algunos casos altera la 
afinidad del ligando por cada uno de los Rs individuales, generando así entidades 
con propiedades farmacológicas nuevas y únicas. La oligomerización también 
regula los mecanismos de desensibilización y tráfico de los RAPGs (Farran, 
2017). Por ejemplo, la dimerización de los Rs opiáceos mu y delta reduce la 
analgesia inducida por los opiáceos debido a un aumento en la internalización del 
dímero (Dupré y col., 2012). Otro ejemplo de esto lo encontramos en la 
interacción del R Mas con el R B2 de bradikinina. Dicha interacción cambia la 
afinidad de los Rs por sus ligandos, la velocidad de internalización y la 
señalización (Cerrato y col., 2016).  
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En resumen, el amplio rango de las funciones fisiológicas asociadas a los 
RAPGs indica que una mejor comprensión de estos Rs y su regulación proveerían 
una base sólida para el desarrollo de nuevas intervenciones farmacológicas en una 
gran variedad de enfermedades. Los paradigmas de diseño de fármacos necesitan 
incorporar nuevas nociones del funcionamiento de los RAPGs para incorporar 
estrategias actualizadas en el desarrollo de fármacos que den solución al 
tratamiento de diversas patologías. 
 
2.2-El sistema renina-angiotensina 
 
El sistema renina angiotensina (SRA) es uno de los sistemas más 
importantes que participan en la regulación de la función cardiovascular y en el 
mantenimiento de la homeostasis hidrosalina (Santos y col., 2003; Xu y col., 
2011; Ferreira y col., 2010; De Mello y col., 2016; Mascolo y col., 2017). 
Básicamente, el SRA consiste en una cascada proteolítica de péptidos que actúan 
secuencialmente. De manera clásica, el SRA ha sido considerado como un sistema 
hormonal circulante que comienza con la liberación de renina a la circulación lo 
que desencadena la producción sistémica de un péptido presor, la Ang II (Bernardi 
y col., 2016; Mascolo y col., 2017). Las células yuxtaglomerulares del riñón 
constituyen un sitio fundamental de síntesis, depósito y liberación de renina.  
La renina se encuentra en gránulos citoplasmáticos en las células 
epiteliales de la pared de la arteriola aferente (arteriola pre-glomerular) (Kurtz,  
2012). El triángulo delimitado por las arteriolas aferente y eferente (arteriola post-
glomerular) y la mácula densa constituye el llamado aparato yuxtaglomerular 
(Guyton y Hall, 2007). La mácula densa está formada por un grupo de células 
modificadas del túbulo distal del nefrón capaces de detectar cambios en la 
concentración de sodio que llega al túbulo. Las células yuxtaglomerulares 
sintetizan pre-prorenina, la cual es transportada al retículo endoplásmico, donde es 
clivada y convertida en prorenina. La prorenina es inactiva por la presencia de un 
prosegmento de 43 aminoácidos, localizado en el extremo N-terminal, que 
obstruye la hendidura donde se encuentra el sitio catalítico (Kurtz, 2012). Esta 
puede ser activada a renina de manera proteolítica, clivándose dicho prosegmento, 
por la pro-proteína convertasa 1 o la catepsina B, o de manera no proteolítica, 
mediante cambios del pH o de la temperatura o por el R de renina-prorenina 
(RProR) que induce un cambio conformacional en la prorenina exponiendo su 
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sitio catalítico (Nguyen y col., 2006). La prorenina puede ser, sin embargo, 
liberada a la circulación como tal (Kurtz, 2012; Danser y Deinum, 2005).  
La liberación de renina es desencadenada por diferentes estímulos: la 
disminución del flujo sanguíneo en la arteriola aferente del glomérulo renal, 
censado por los barorreceptores, la disminución del sodio plasmático censada por 
la mácula densa, la estimulación simpática de Rs β1-adrenérgicos localizados en 
las células yuxtaglomerulares, y factores locales como catecolaminas, 
prostaciclina y la prostaglandina E (Kurtz, 2012). Existen también factores 
humorales que, como consecuencia de un aumento en el calcio intracelular, 
inhiben la liberación de renina, como la Ang II y la endotelina (Ortiz-Capisano y 
col. 2007; Kurtz, 2012). 
Con la liberación de renina a la circulación se activa una cascada 
enzimática que lleva a la producción de la Ang II (figura 6) (Mascolo y col. 2017). 
El hepatocito sintetiza y libera a la circulación angiotensinógeno, una α2-
globulina de 452 aminoácidos, que contiene en su extremo N-terminal el 
decapéptido Ang I el cual es liberado por la interacción del angiotensinógeno con 
la renina circulante (Carrell y Read, 2017). El paso siguiente involucra la acción 
de la enzima convertidora de angiontensina (ECA), una dipeptidil 
carboxipeptidasa, ubicada en la membrana de las células endoteliales desde donde 
hidroliza, particularmente a nivel pulmonar, la Ang I obteniéndose el octapéptido 
Ang II (Barrett y col. 2012; Clarke y Turner, 2012). Sin embargo, la ECA no es 
específica para la Ang I, ya que hidroliza una variedad de otros polipéptidos, 
incluyendo la bradiquinina, encefalinas y sustancia P.  
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Figura 6: Visión clásica del sistema renina-angiotensina. Extraído y adaptado de De 
StellaBernardi y col., 2016.  
 
La Ang II es el componente bioactivo principal del SRA. Este péptido, a 
través de la estimulación del R AT1, produce vasocontricción, aumento de la 
retención de sodio y agua, debido a una acción directa a nivel renal y de manera 
indirecta a través de la inducción de la síntesis de aldosterona por la glándula 
suprarrenal y la liberación de hormona antidiurética por la neurohipófisis, 
aumento en la fuerza de contracción cardíaca y estimulación del sistema nervioso 
simpático, entre otros (Bernardi y col., 2016). En conjunto, estos efectos 
(esquematizados en la figura 6), llevan a un aumento en la presión arterial. De esta 
manera, el SRA constituye un mecanismo hormonal para la regulación de la 
presión arterial y la conservación de la volemia.  
Sin embargo, la elevación de los niveles de Ang II por períodos 
prolongados produce efectos deletéreos sobre distintos órganos (Bernardi y col., 
2016). En la vasculatura la Ang II induce hiperplasia del músculo liso, aumento 
en los componentes de la matriz extracelular y mayor respuesta contráctil a 
agentes vasoconstrictores, mientras que a nivel cardíaco induce hipertrofia del 
miocardio que puede llevar a la insuficiencia cardíaca (Touyz y Schiffrin, 2000; 
Unger y Li, 2004). A nivel renal, los niveles aumentados de Ang II inducen un 
aumento en la reabsorción tubular de sodio y agua y tienen efectos profibróticos 
(Rupérez y col. 2003; Li y Zhuo, 2016) mientras que a nivel central la Ang II está 
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vinculada con una hiperactivación del sistema nervioso simpático (Dupont y 
Brouwers, 2010), como se comenta más adelante. De esta manera, el bloqueo del 
SRA con inhibidores de la ECA o bloqueantes del R de Ang II, el R AT1, se 
convirtió en la principal herramienta terapéutica para el tratamiento de 
enfermedades cardiovasculares, disminuyendo la mortalidad y mejorando la 
calidad de vida de pacientes con hipertensión arterial (HTA), enfermedad renal 
crónica, enfermedad coronaria y falla cardíaca (Romero y col. 2015). 
Los Rs AT1 pertenecen a la familia de los RAPGs (Mehta y Griendling, 
2007). En los roedores han sido descriptos dos subtipos de Rs AT1: AT1A y 
AT1B. Estos Rs tienen una homología del 95% en su secuencia de aminoácidos y 
son indistinguibles farmacológica y funcionalmente (Gasc y col., 1994). La unión 
de la Ang II a los Rs AT1 activa diversas vías de señalización tales como la PLC, 
con el consecuente aumento de inositol trifosfato (IP3) y diacilglicerol (DAG), 
aumentando finalmente la concentración de calcio intracelular y activando la 
PKC, la PLA2, estimulando así la producción de prostaglandinas y eicosanoides; y 
el sistema de tirosinas quinasas entre otros, que activa la vía de la ERK, miembro 
de la familia de las MAPKs (Mehta y Griendling, 2007).  
La Ang II puede también unirse al R AT2, mediando efectos contrarios a 
los descriptos por activación del R AT1, es decir, induciendo vasodilatación, 
diuresis y natriuresis (Matavelli y Siragy, 2015). El R AT2 tiene una estructura 
similar al R AT1 y también pertenece a la familia de los RAPGs, aunque, 
paradójicamente, su señalización mediante unión a la proteína G es hoy tema de 
debate (Tate, 2017). Los niveles proteicos del R AT2 son bajos en los tejidos 
adultos siendo la mayor parte de los efectos inducidos por la Ang II mediados por 
la activación de los Rs AT1 (Horiuchi y col., 1999; Matavelli y Siragy, 2015). Sin 
embargo, el contenido proteico del R AT2 se incrementa en condiciones 
patológicas como, por ejemplo, en la HTA, la aterosclerosis o el infarto de 
miocardio (Mehta y Griendling, 2007). Cuando la Ang II se une al R AT2 induce 
vasodilatación y natriuresis por un mecanismo que involucra la síntesis de 
bradiquininas, óxido nítrico (NO, sigla en inglés para nitric oxide) y nucléotido 
guanidina monofosfato cíclico (GMPc) (Carey, 2017; Matavelli y Siragy, 2015). 
Se ha demostrado que el R AT2 antagoniza el efecto presor inducido por la 
activación del R AT1 mediante la formación de un heterodímero R AT1-R AT2 
(Abdalla y col., 2001).  
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2.2.1-Nuevos aspectos del SRA 
 
El SRA clásico, como se detalló en la sección anterior, es descripto como 
un sistema hormonal en el que diferentes órganos participan en la generación de la 
Ang II, un péptido presor circulante que actúa sobre diferentes tejidos, 
conformado un eje vertical de enzimas, que actúan secuencialmente, como el 
ilustrado en la figura 6. Sin embargo, desde el descubrimiento inicial del SRA, 
hace alrededor de 120 años, nuevos componentes y mecanismos de este sistema 
han sido elucidados, modificando la visión convencional del SRA en tres aspectos 
principales:  
 
a- SRA tisular: todos los componentes del SRA se expresan y son 
funcionales en un mismo tejido. Esto expande la visión del SRA como un sistema 
únicamente circulante. 
b- SRA intracelular: implica que todos los componentes del SRA pueden 
estar presentes en una única célula, cumpliendo funciones intracrinas o autocrinas. 
c- Nuevos componentes del SRA: identificación de nuevas Angs, nuevos 
Rs y enzimas que cambian la visión del SRA como un eje vertical que sólo 
conduce a la síntesis de la Ang II. 
Por lo tanto, el SRA, antiguamente considerado elegante en su 
simplicidad, se considera ahora uno de los más complejos sistemas reguladores de 
la presión arterial y del mantenimiento de la homeostasis hidroelectrolítica. Esta 
complejidad se debe a la acción simultánea del SRA endócrino y del SRA tisular e 
intracelular, la interacción funcional entre los diversos SRA tisulares y la 
actividad de péptidos y Rs contrareguladores dentro de este sistema. 
 
a- El SRA tisular 
Un importante cambio de paradigma en la comprensión del SRA 
constituye la visión de este sistema no sólo como un sistema hormonal circulante, 
sino también, como un sistema tisular con efectos paracrinos y autocrinos 
contribuyendo a la función local de cada tejido (Johnston, 1992; Dzau y Re, 1994; 
Nguyen Dinh Cat y Touyz, 2011; Bernardi y col., 2016; De Mello, 2017). El SRA 
es uno de los blancos terapéuticos más apuntados para el tratamiento de la HTA 
dada la hiperactivación del SRA clásico que se observa en esta patología (Mancia 
y col., 2007; Dupont y col., 2010; Kloet y col., 2015; (Romero y col., 2015). 
Todos los péptidos precursores y enzimas del SRA, así como los Rs a través de 
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los que actúan sus componentes, han sido localizados en varios tejidos, tales como 
el corazón, la pared arterial, las glándulas adrenales, el riñón, las gónadas y el 
cerebro, entre otros (Carey y Siragy, 2003; Paul y col., 2006; Nguyen Dinh Cat y 
Touyz, 2011).  
Estos SRAs locales o tisulares afectan a cada tejido, pero no de una 
manera aislada, sino interaccionando con el SRA circulante. Por ejemplo, en el 
SRA cardíaco, el contenido de ácido ribonucleico mensajero (ARNm) de renina es 
muy bajo, sin embargo, la mayor parte de la Ang I y la Ang II se sintetizan 
localmente porque la renina circulante de origen renal es recaptada de la 
circulación por el tejido cardíaco (Danser y Deinum, 2005). No sólo hay síntesis 
local de la Ang II en el corazón, a partir de la renina local o circulante, sino que el 
complejo Ang II-R AT1, formado por la unión de la Ang II circulante a su R, es 
internalizado contribuyendo a los niveles intracardíacos de la Ang II y otras Angs 
(De Mello, 2017).  
Curiosamente, los sistemas circulantes y locales a veces se pueden 
comportar de manera opuesta. Por ejemplo, en casos de alta ingesta de sal por lo 
general se observa una menor actividad en el SRA circulante, pero una mayor 
actividad en el SRA renal (Bernardi y col., 2012). De esta manera, los SRAs 
locales contribuyen a la regulación local de la función de cada tejido, actuando de 
manera autocrina y paracrina, con cierta independencia del SRA endocrino. De 
hecho, niveles elevados de los componentes del SRA tisular producen 
enfermedades cardiovasculares independientemente de la elevación de la presión 
arterial, como aterosclerosis, infarto de miocardio, insuficiencia cardíaca, diabetes 
y enfermedad renal (Raizada y col., 2007; De Mello, 2017). Se han observado 
niveles de angiotensinógeno intrarrenales aumentados en modelos experimentales 
de enfermedad renal, apoyando el concepto de que el SRA local desempeña un 
papel importante en el desarrollo y progresión de la enfermedad renal (Urushihara 
y Kagami, 2016). Los SRA tisulares mejor caracterizados incluyen los localizados 
en el cerebro, el riñón y el corazón (Raizada y col., 2007; De Mello y Frohlich, 
2011; Zhuo y Li, 2011; Xu y col., 2011, Gironacci y col., 2014). 
 
b- El SRA intracelular 
El SRA intracelular se caracteriza por la presencia de componentes del 
SRA dentro de la célula, los cuales inducen efectos biológicos a través de Rs 
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intracelulares (Kumar y col., 2007; Cook y Re, 2012). Este sistema contiene 
formas no glicosiladas y truncadas del angiotensinógeno, de la renina y de la 
ECA, lo cual impide que estos componentes sean secretados por las células, y al 
mismo tiempo promueve la generación de la Ang II en el interior de las mismas 
(Lavoie y col., 2004; Kumar y Boim, 2009). La presencia intracelular de la Ang II 
y otras Angs, así como de Rs y enzimas de este sistema, se ha demostrado en 
varios tipos celulares (Kumar y col. 2007; De Mello, 2017). La Ang II intracelular 
es activa en las células de hepatoma de rata, en las células musculares lisas, en los 
miocitos cardíacos ventriculares y en las células del túbulo proximal (van Kats y 
col., 2001; Cook y col., 2002). Se han detectado niveles intracelulares de la Ang II 
endógena en distintas células, tales como las células yuxtaglomerulares, las 
células del túbulo proximal y células del cerebro y del cerebelo (Inagami y col., 
1991; Erdmann y col., 1996; Baker y col., 2004; Singh y col., 2008) así como 
también en los núcleos de distintas células (van Kats y col., 2001; Licea y col., 
2002; Alzayadneh y Chappell, 2015). En los núcleos de las células epiteliales 
tubulares se ha demostrado la existencia de la renina, la prorenina, el 
angiotensinógeno, cantidades equimolares de la Ang II y de un heptapéptido 
relacionado, la Ang-(1-7), y actividad de la enzima timet oligopeptidasa (TOP), 
que convierte a la Ang I en la Ang-(1-7) (Zhuo y Li, 2006; De Mello y Gerena, 
2010; Alzayadneh y Chappell, 2015). Por ejemplo, en las células de hepatoma 
transfectadas con angiotensinógeno no secretable se observó un aumento en la 
producción de la Ang II intracelular, lo cual indujo un efecto mitótico en estas 
células (Cook y col., 2001), demostrando así la existencia de un SRA intracelular 
completo y funcional.  
Existen evidencias que sugieren que el SRA intracelular tendría un papel 
importante en diversas patologías (De Mello, 2017). Por ejemplo, el aumento en 
la producción intracelular de la Ang II sería responsable del remodelamiento 
cardíaco después del infarto de miocardio (Carey, 2012). Sin embargo, aún no 
está esclarecido el rol fisiopatológico del SRA intracelular.  
Se evidenció también la presencia tisular e intracelular del RProR, un R 
capaz de unir renina y prorenina. En condiciones fisiológicas, el RProR se expresa 
en niveles altos en el corazón, el cerebro y la placenta, y en menor medida en el 
riñón e hígado (Nguyen y col., 2002; Xu y col. 2016). La prorenina y la renina 
circulantes pueden unirse al RProR, un R de membrana, permitiendo así la 
internalización, activación proteolítica y posterior generación intracelular de la 
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Ang I (Xu y col., 2016). Por lo tanto, la renina intracelular puede provenir de la 
renina o de la prorenina circulante o ser sintetizada localmente. 
Se ha demostrado que la Ang II intracelular se une a los Rs ubicados en la 
membrana nuclear, induciendo así la transcripción de los genes que codifican para 
el angiotensinógeno y la renina (Kumar y col., 2007). A su vez, la Ang II 
extracelular induce la translocación del R AT1 desde la membrana plasmática al 
núcleo celular en las células musculares lisas humanas y de rata y en las neuronas 
cerebrales de rata (Lu y col., 1998; Bkaily y col., 2003; Cook y col., 2006).  
Diversas evidencias demuestran que los diferentes componentes del SRA, 
incluyendo los péptidos y los Rs, están presentes no sólo en el núcleo celular sino 
también en las mitocondrias (Cook y Re, 2012; Gwathmey y col., 2012). La 
presencia de estos sitios de unión intracelulares refuerza la evidencia de la 
existencia de un SRA intracelular. El SRA intracelular no representaría una 
entidad independiente pero sí una extensión o una forma alternativa del SRA local 
o tisular, un sistema intracrino con implicancias fisiológicas aún no esclarecidas. 
Claramente, el SRA es mucho más complejo que lo que se predecía años atrás. 
 
c- Nuevos componentes del SRA  
 
El SRA no solo está conformado por la Ang II, como único componente 
bioactivo, sino que incluye otras Angs bioactivas, con efectos similares, diferentes 
u opuestos a los descriptos para la Ang II (Gironacci y col., 2014; Hrenak y col., 
2016; Mascolo y col., 2017).  
La Ang III, formada a partir de Ang II por la acción de la aminopeptidasa 
A, es un péptido biológicamente activo con acciones similares a las de la Ang II 
(Karamyan y Speth, 2007). A nivel central, la Ang III actúa como un agente 
presor tan potente como la Ang II y este efecto lo ejerce por estimulación de los 
Rs AT1, mientras que a nivel periférico induce natriuresis y diuresis por 
activación de los Rs AT2. La Ang III también estimula la producción de 
aldosterona y la generación de mediadores pro-inflamatorios y la deposición de 
proteínas de la matriz extracelular (Padia y col. 2008; Huber y col., 2017; Li y 
col., 2017).  
La Ang IV se genera a partir de la Ang III por la actividad catalítica de la 
aminopeptidasa N, y directamente de la Ang II por la actividad de la 
aminopeptidasa D. La Ang IV aumenta el flujo sanguíneo renal, induce 
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vasodilatación y mejora la función cardíaca (Yang y col., 2010; Mascolo y col., 
2017). Además, la Ang IV ejerce efectos a nivel central tales como la capacidad 
de mejorar el aprendizaje y la memoria y proteger contra una isquemia cerebral, 
así como también acciones anticonvulsivantes y antiepileptogénicas (Gironacci y 
col., 2014). Las acciones de la Ang IV están mediadas a través de la estimulación 
del R AT4, identificado como la aminopeptidasa de membrana regulada por 
insulina o IRAP (IRAP, sigla en inglés para insulin regulated aminopeptidase) 
(Lew y col., 2003). IRAP puede actuar como un R típico que transduce la 
información a través de la membrana celular (Mascolo y col., 2017). Sin embargo, 
también se ha descripto que la Ang IV media sus efectos centrales mediante la 
inhibición de IRAP, aumentando la vida media de la hormona antidiurética, la 
oxitocina, la somatostatina y la colecistoquinina, todos sustratos de IRAP, que 
mejoran parámetros asociados con la cognición (Mascolo y col. 2017).  
En 2006, Nagata y col. proporcionaron evidencias de la existencia de un 
nuevo péptido de 12 aminoácidos, derivado del angiotensinógeno, en el plasma, 
corazón, riñón y otros tejidos de rata Sprague Dawley: la Ang-(1-12). La 
presencia de la Ang-(1-12) fue posteriormente reportada en el corazón y el riñón 
de ratas normotensas Wistar-Kyoto (WKY) y ratas espontáneamente hipertensas 
(SHR) (Ahmad y col., 2011; Westwood y Chappell, 2012). La administración 
periférica (Nagata y col., 2006) o central (Arnold y col., 2010) de la Ang-(1-12) 
en la rata induce un aumento en la presión arterial y dicha respuesta presora es 
bloqueada por la administración de inhibidores de la ECA o de antagonistas del R 
AT1. La Ang-(1-12) constituye un precursor endógeno de Angs a partir de un 
clivaje independiente de renina, funcionando como un camino alternativo al 
clásico, a partir del clivaje del angiotensinógeno por la renina, para la obtención 
de Ang I (Cummins, 2009; Westwood y Chappell, 2012) (figura 7). A nivel 
sistémico, la ECA convierte la Ang-(1-12) en la Ang I y posteriormente en la Ang 
II. En la corteza renal, la prolil-endopeptidasa neutra o neprelisina (NEP, sigla en 
inglés para neutral propil endopeptidase) renal convierte la Ang-(1-12) al 
heptapéptido Ang-(1-7) y a Ang V de manera directa o con formación previa de 
Ang I (Westwood y Chappell, 2012). En la circulación, la síntesis de la Ang I 
dependiente de la renina está favorecida por sobre la síntesis de la Ang I a partir 
de la Ang-(1-12) (Westwood y Chappell, 2012). Sin embargo, esto puede 
invertirse a nivel tisular dependiendo de la expresión local de las correspondientes 
proteasas. 
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 En 2007, Jankowski y col. identificaron en el plasma humano un 
octapéptido vasoconstrictor derivado de la Ang II y lo denominaron Ang A. La A 
representa alanina, ya que la secuencia de aminoácidos de la Ang A difiere de la 
Ang II sólo en el primer aminoácido: alanina en lugar de aspártico (Jankowski y 
col., 2007). La Ang A puede unirse a Rs AT1 y AT2, al igual que la Ang II, y 
media efectos vasocontrictores e hipertensores, aunque es menos potente que la 
Ang II (Hrenak y col., 2016). 
Una enzima homóloga a la ECA, la ECA2, fue descripta en el año 2000 
(Tipnis y col., 2000). La ECA2 es una proteína integral de membrana que tiene su 
sitio catalítico, al igual que la ECA, expuesto a los péptidos circulantes (Clarke y 
Turner, 2012). Se trata de una carboxipeptidasa que cliva a la Ang II generando el 
péptido bioactivo Ang-(1-7). La Ang-(1-7) es un heptapéptido que carece de un 
residuo de fenilalanina en la posición 8 de la secuencia aminoacídica de la Ang-
(1-8), mejor conocida como Ang II. La ECA2 actúa también sobre la Ang I, 
aunque con una eficiencia enzimática 400 veces menor (Vickers y col., 2002), 
generando la Ang-(1-9) la cual puede ser clivada al heptapéptido Ang-(1-7) por la 
ECA o por la NEP (Karamyan y Speth, 2007). Es decir, la Ang-(1-7) no solo se 
genera por la degradación de la Ang II, sino también directamente a partir de la 
Ang I (figura 7).  La NEP es una metaloproteasa zinc dependiente, ubicada en la 
membrana plasmática, que se distribuye de manera ubicua en diferentes tejidos 
(von Lueder y col., 2014). La Ang-(1-7) puede, a su vez, ser generada por un 
mecanismo independiente de la ECA y de la ECA2 a partir de la Ang I, mediante 
la acción de otras enzimas como la NEP, la TOP y la prolilendopeptidasa (PEP) 
(figura 7). Tanto la Ang-(1-7) como la Ang II pueden, a su vez, ser generadas a 
partir del angiotensinógeno mediante una vía independiente de renina, a partir de 
la Ang-(1-12) (Karamyan y Speth, 2007) (figura 7). La Ang-(1-7) es degradada 
por la ECA al fragmento inactivo Ang-(1-5) (Ferrario y Chappell, 2004) y por 
otras peptidasas a Ang-(3-7) (Karamyan y Speth, 2007; Ferrario, 2006). La Ang-
(1-7) se une a su R específico, el R Mas, un R de la familia de los RAPGs (Santos 
y col., 2003). La unión de la Ang-(1-7) al R Mas media efectos opuestos a los 
descriptos para la Ang II cuando activa al R AT1, tales como efectos 
vasodilatadores, anti-inflamatorios, anti-proliferativos, anti-trombóticos, 
hipotensores, cardio, cerebro y renoprotectores (Nguyen Dinh Cat y Touyz, 2011; 
Gironacci y col., 2014; Santos, 2014; Arroja y col., 2016;  Mascolo y col,. 2017). 
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Estos efectos se describirán en detalle en la sección siguiente (sección 2.2.2-El R 
Mas y la Ang-(1-7)). 
Más alla del descubrimiento de nuevas Angs, también se adjudicaron en 
los últimos años efectos biológicos a otras Angs consideradas previamente como 
inactivas. Por ejemplo, la Ang-(3-7), un péptido que puede derivar tanto de la Ang 
II como de la Ang-(1-7), cumple funciones importantes en el cerebro, actuando 
como un neuromodulador (Ferreira y col., 2007). La administración central de la 
Ang-(3-7) induce un aumento en la presión arterial en ratas que no depende de la 
activación del R AT1 (Ferreira y col., 2007). Otro péptido del SRA que cabe 
mencionar es la Ang-(1-9), un péptido de 9 aminoácidos sintetizado a partir de la 
Ang I por acción de la ECA2. Este péptido puede, a su vez, ser convertido a Ang-
(1-7) por la ECA y otras endopeptidasas (Donoghue y col., 2000; Ocaranza y col., 
2014; Simões y col., 2016) (figura 7). La Ang-(1-9) media a través del R AT2 
efectos anti-proliferativos (Flores-Muñoz y col., 2011; Ocaranza y col., 2014). Sin 
embargo, la Ang-(1-9) se une con una afinidad moderada al R AT2, siendo la 
afinidad de este R por la Ang-(1-9) alrededor de 100 veces menor que por la Ang 
II (Flores-Muñoz y col., 2011; Simões y col,. 2016). La Ang-(1-9) ejerce efectos 
protectores contra la remodelación cardíaca inducida por la Ang II, la 
noradrenalina, la HTA y la hiperglucemia, ya sea indirectamente por ser 
biotransformado a la Ang-(1-7), o directamente a través de la activación del R 
AT2 (Kittana, 2017).  
Otro miembro del SRA recientemente descripto es la alamandina (Lautner 
y col., 2013; Qaradakhi y col., 2016). La alamandina es un heptapéptido que 
puede ser originado por dos vías: a partir de la Ang-(1-7), mediante una 
decarboxilación en el residuo aspártico del N-terminal, obteniéndose alanina en 
lugar de aspártico o a partir de la Ang A por medio de la ECA2 (Hrenak y col., 
2016) (figura 7). Esta última vía se propone como la principal ruta metabólica 
para generar alamandina. La alamandina se une a los Rs MrgD (R MrgD, sigla en 
inglés de Mas related G protein coupled receptor) y produce efectos similares a 
los ejercidos por la Ang-(1-7) (Lautner y col., 2013). La Ang A y la Ang II se 
sitúan en un "cruce" del sistema, ya que pueden provocar directamente acciones 
vasoconstrictoras y proliferativas o desencadenar, indirectamente, efectos 
opuestos después de ser posteriormente metabolizados a la alamandina o a la Ang-
(1-7), respectivamente (figura 7). La identificación del eje alamandina/R MrgD 
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junto con el eje Ang-(1-7)/R Mas constituyen los pasos más recientes en la 
comprensión de la complejidad del SRA.  
 
 
 
 
   Figura 7: Visión actual del SRA. Extraído y modificado de Gironacci y col., 2014.  
 
 
Si bien el SRA constituye hoy día un sistema complejo interconectado, la 
visión actual representa al SRA formado por dos ejes: un eje presor y un eje 
depresor (Xu y col., 2011, Arroja y col., 2016). El eje formado por la Ang II, la 
ECA y el R AT1 constituye el eje presor del SRA, y su sobreactivación es 
responsable de los efectos vasoconstrictores, proliferativos, hipertensivos y 
fibróticos del SRA asociados con el desarrollo de HTA y enfermedades 
cardiovasculares (Iwai y Horiuchi, 2009). El otro eje es el representado por la 
Ang-(1-7), la ECA2 y el R Mas. Este eje induce efectos vasodilatadores, 
cardioprotectores, renoprotectores y antihipertensivos, regulando así el eje presor 
del SRA (Mascolo y col., 2017). 
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2.2.2-El R Mas y la Ang-(1-7) 
 
El gen que codifica para el R Mas, el protooncogen Mas, fue detectado 
originalmente en 1986 (Young y col., 1986). Hace algunos años, se ha descubierto 
una familia de aproximadamente 50 RAPGs relacionados con el R Mas, 
denominados Mrg (Mrg deriva de Mas related genes, genes relacionados con el 
gen del R Mas) (Karnik y col., 2017). El R Mas es el prototipo de la subfamilia 
Mrg que consiste básicamente en RAPGs huérfanos que se unen a neuropéptidos 
y tienen funciones fisiológicas clave (Young y col., 1986; Dong y col., 2001; 
Lembo y col., 2002). En 2003, Santos y col. identificaron al R Mas como el R 
específico para la Ang-(1-7). 
El R Mas se expresa predominantemente en los testículos y en distintas 
áreas del cerebro y, en menor medida, en el riñón, corazón y vasos (Metzger y 
col., 1995; Santos y col., 2003; Becker y col. 2007; Santos, 2014; Alenina y col., 
2015). La región codificadora del R Mas fue aislada y secuenciada en humanos 
(Young y col., 1986), rata (Young y col., 1988) y ratón (Metzger y col., 1995). El 
gen se localiza en el cromosoma 17 de ratón (Cebra-Thomas y col. 1992), 
cromosoma 1 de rata y cromosoma 6 humano (Rabin y col., 1987). El gen 
completo del R Mas de ratón abarca alrededor de 27 kb y comprende 12 exones, 
que pueden ser transcriptos a partir de al menos 4 promotores. La presencia de 11 
isoformas de empalme (variantes de splicing) del R Mas, 2 señales de 
poliadenilación, y al menos 4 promotores, muestra que el gen que codifica para el 
R Mas se caracteriza por tener la estructura más compleja dentro de la familia de 
genes codificantes para los RAPGs descriptos y publicados hasta el día de hoy 
(Alenina y col., 2015). 
Al igual que otros Rs que forman parte del SRA, exceptuando al R AT4 (o 
IRAP), el R Mas forma parte de la superfamilia de los RAPGs (Singh y Karnik, 
2016; Karnik y col., 2017). La figura 8 esquematiza la estructura del R Mas.  
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Figura 8: Modelo de la estructura del R Mas predicha por análisis bioinformático. 
Extraído y adaptado deTirupula y col., 2014 
 
La Ang-(1-7), a través del R Mas, ejerce acciones en diferentes órganos 
que contrabalancean los efectos del eje presor del SRA. El R Mas se expresa en el 
endotelio y en las células del músculo liso vascular. La estimulación con Ang-(1-
7) induce relajación vascular en diferentes lechos vasculares en modelos animales 
y en humanos (Santos, 2014). A nivel endotelial, la Ang-(1-7) estimula la 
liberación de NO, prostaglandinas vasodilatadoras y del factor relajante derivado 
del endotelio, lo que produce vasodilatación (Ferreira y Santos, 2005; Sampaio y 
col,. 2007; Dinh Cat y Touyz, 2011). En las células endoteliales aórticas humanas 
la Ang-(1-7), a través del R Mas, estimula la activación de la NO sintasa 
endotelial (eNOS, sigla en inglés para endothelial nitric oxide synthase) y 
estimula la fosforilación de Akt (Sampaio y col., 2007). En ratones en los que el 
gen que codifica para el R Mas ha sido delecionado (ratones knock down) se 
observó un aumento importante en la resistencia vascular de varios lechos, tales 
como riñón, pulmón, glándula suprarrenal, mesenterio y bazo (Santos, 2014). 
Además, se demostró que aquellos ratones que carecen del gen que codifica para 
el R Mas presentan una mayor respuesta vasoconstrictora a la Ang II en los vasos 
mesentéricos (Kostenis y col., 2005). Esto podría atribuirse a la formación de un 
heterómero R Mas-R AT1 donde el R Mas estaría bloqueando el efecto 
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vasoconstrictor mediado por la activación del R AT1 (Castro y col., 2005; 
Kostenis y col., 2005).  
La Ang-(1-7) no solo produce vasodilatación por sí misma, sino también 
porque potencia el efecto vasodilatador de la bradiquinina. Este efecto sería el 
resultado de la formación de un heterodímero entre el R Mas y el R B2 de 
bradiquinina (Cerrato y col., 2016).  
Además de los efectos vasodilatores descriptos para la Ang-(1-7) a través 
del R Mas, el eje Ang-(1-7)/R Mas presenta efectos anti-proliferativos en las 
células del músculo liso vascular y revierte los efectos proliferativos y pro-
inflamatorios de la Ang II (Santos, 2014; Bihl y col., 2015). 
A nivel cardíaco, la Ang-(1-7) ejerce efectos protectores ya que atenúa la 
fibrosis cardíaca, reduce la duración de las arritmias de reperfusión, mejora la 
función cardíaca post-isquémica y previene el remodelado cardíaco en diferentes 
modelos de cardiomiopatía, efectos también ejercidos por agonistas sintéticos del 
R Mas (Santos, 2014). Además, el tratamiento crónico con la Ang-(1-7) en ratas 
con insulino-resistencia previene la fibrosis y la hipertrofia cardíaca en estas ratas 
(Giani y col., 2010). Las ratas transgénicas que albergan una proteína de fusión 
productora de Ang-(1-7) en el corazón muestran mejoras en la funcionalidad 
cardíaca, viéndose favorecida la contracción y la relajación cardíaca (Gomes y 
col., 2012). La Ang-(1-7), a través de la estimulación del R Mas, atenúa los 
efectos deletéreos, pro-fibróticos, proliferativos y pro-oxidantes de la Ang II en el 
corazón (Santos, 2014; Gomes y col., 2012). Experimentos en miocitos 
ventriculares adultos de ratón demostraron que la generación de superóxido y la 
activación de la ERK1/2, mediados por la Ang II, fueron inhibidos por la 
expresión cardíaca de la ECA2 recombinante (Zhong y col., 2010). La pérdida de 
respuesta a la Ang II en estos miocitos fue consecuencia de la generación de la 
Ang-(1-7), la cual a través de la estimulación del R Mas disminuyó los efectos de 
la Ang II (Zhong y col., 2010). 
A nivel renal y en contraposición a la Ang II, la Ang-(1-7) induce diuresis 
y natriuresis (Ferrario y Chappell, 2004; Farag y col., 2015).  Muchos estudios 
han mostrado efectos beneficiosos del tratamiento con la Ang-(1-7) en 
diferenentes modelos de enfermedad renal (Giani y col., 2011; Benter y col., 
2008; Simões y Teixeira, 2016; Zhang y col., 2010; Barroso y col., 2012; Silveira 
y col., 2013). En la nefropatía inducida por adriamicina, la administración oral de 
un agonista del R Mas, el compuesto AVE 0991, mejoró los parámetros de 
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función renal, redujo la pérdida de proteínas urinarias y atenuó los cambios en la 
histología del riñón (Silveira y col., 2013). En un modelo de ratones de lesión 
renal aguda, la administración subcutánea de AVE 0991 también redujo la 
disfunción renal, el daño histológico y la inflamación tisular (Barroso y col., 
2012). La infusión de Ang-(1-7) durante 2 semanas en ratones diabéticos mejoró 
la fucionalidad renal y esto se asoció con niveles más bajos de marcadores 
inflamatorios, un mejor estado oxidativo y una disminución de la fibrosis en el 
tejido renal (Moon y col., 2011) Estos efectos fueron mediados por la activación 
del R Mas. 
A nivel central, la Ang-(1-7) actúa como neuromodulador inhibitorio de la 
actividad simpática y presenta efectos cerebroprotectores (Gironacci y col. 2014). 
Estos se describen en detalle en la sección siguiente (sección 2.2.3-Sistema renina 
angiotensina cerebral). 
La deleción del R Mas en los ratones genera animales hipertensos con 
disfunción autonómica (Rabello Casali y col., 2016), disfución endotelial (Xu y 
col., 2008), sin respuesta vasodilatadora frente a la Ang-(1-7) (Santos y col., 
2003) y con cambios disfuncionales y estructurales a nivel cardíaco (Santos y col., 
2006) y renal (Pinheiro y col., 2009). Esto demuestra la importancia del eje 
conformado por la Ang-(1-7)/R Mas en el mantenimiento de la homeostasis 
cardiovascular. 
Se han descripto efectos cardiovasculares y metabólicos benéficos como 
resultado de la administración oral de la Ang-(1-7), incluida en una molécula de 
ciclodextrina, tales como disminución de la trombogénesis, reducción del área de 
la lesión cardíaca y atenuación de la disfunción cardíaca post-infarto, efectos anti-
hipertensivos, y efectos beneficiosos en la diabetes mellitus tipo II (Santos, 2014). 
A pesar de que, se ha descripto al R Mas como un R específico para la 
Ang-(1-7), la Ang-(1-7) ejerce algunos efectos por estimulación del R AT2 
(Lopez Verrilli y col., 2009; Walters y col., 2005). Sin embargo, todavía hay una 
intensa discusión sobre la interacción de la Ang-(1-7) con este R. Algunos autores 
concluyen que la Ang-(1-7) reconoce al R AT2 debido a que algunos de sus 
efectos son bloqueados con PD123319, un compuesto descripto originalmente 
como antagonista del R AT2. Sin embargo, Tetzner  y col. (2016) reportaron que 
el PD123319 también puede bloquear al R Mas y a otro R relacionado con el R 
Mas, el R MrgD. Estos autores sostienen que el R Mas y el R MrgD son los 
únicos Rs de la Ang-(1-7).  
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En cuanto a la unión de la Ang-(1-7) a los Rs AT1, la Ang-(1-7) actuaría 
como un agonista sesgado del R AT1, favoreciendo la interacción con β-arrestina 
en lugar de la unión a proteína Gq (Galandrin y col., 2016). 
La estimulación de diferentes tipos de células con la Ang-(1-7) induce la 
activación de diversas vías de señalización  (figura 9), tales como la activación de 
PLA2 y la consecuente liberación de derivados del ácido araquidónico (AA), la 
activación de la NOS, la activación de 2K/Akt, MAPKs, RhoA, adenosina 
monfosfato cíclico (AMPc)/PKA (Santos y col., 2003; Giani  y col., 2007; Giani y 
col., 2008; Liu y col., 2012; Verano-Braga y col., 2012; Gomes y col. 2012; 
Passos-Silva y col., 2013, Gironacci y col., 2014; Zimpelmann y Burns, 2009; 
Cerrato y col., 2016; Mascolo y col., 2017; Karnik y col., 2017). La activación del 
R Mas por la Ang-(1-7) involucra la activación de distintos efectores como el NO, 
y la ciclo-oxigenasa-2 (COX-2) (figura 9) (Passos-Silva y col., 2013; Gironacci y 
col., 2014). En los cardiomiocitos, la Ang-(1-7) induce un aumento en los niveles 
de NO y activa la vía de PI3K/Akt pero inhibe la vía de la MAPK/ERK1/2 (Giani 
y col., 2007; Dias-Peixoto y col., 2008; Gomes y col., 2012). Contrariamente, en 
neuronas del hipotálamo y tronco encefálico de ratas hipertensas, la Ang-(1-7) 
induce la fosforilación de ERK1/2, induciendo cambios a nivel transcripcional 
(Lopez Verrilli y col., 2012). En el riñón, la Ang-(1-7) a través del R Mas 
aumenta los niveles de AMPc a través de la activación de la subunidad Gαs (Liu y 
col., 2012; Magaldi y col., 2003). A nivel central, se describió que la Ang-(1-7) 
también aumenta la actividad de la nicotinamida adenina dinucleótido fosfato 
(NADPH) oxidasa (Li y col., 2012). Se demostró además que el R Mas se une 
constitutivamente a las proteínas Gαi, Gαq y Gα12/13 (Canals y col., 2006, 
Tirupula y col., 2014). De acuerdo con esto último, el R Mas es un RAPG 
constitutivamente activo, por lo tanto los cambios en los niveles proteicos del R 
Mas inducen cambios en la señalización constitutiva y por lo tanto, pueden 
funcionar sin requerir un ligando (Karnik y col., 2017).   
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Figura 8: Vías de señalización descriptas para la activación del R Mas por la Ang-(1-7). Extraído y 
adaptado de Gironacci y col., 2014. PG: prostaglandinas. 
 
 
La estimulación continua o la exposición del R Mas a altas 
concentraciones de Ang-(1-7), produce una disminución en la respuesta, 
sugiriendo que el R se desensibiliza (Muthalif y col., 1998; Gironacci y col., 
2002; Wang y col., 2010). En estudios previos hemos demostrado que esta 
desensibilización es consecuencia de la remoción del R de la membrana 
plasmática, fenómeno conocido como internalización (Gironacci y col., 2011).  El 
R Mas luego de ser estimulado por su ligando, es endocitado a endosomas 
tempranos (Gironacci y col., 2011).  Sin embargo, el tráfico intracelular del R 
Mas luego de ser internalizado no ha sido estudiado en ningún tipo celular. 
Además de localizarse en la membrana plasmática, el R Mas se expresa 
constitutivamente en el núcleo aislado de la corteza renal de oveja adulta 
(Gwathmey y col., 2012). La estimulación de estos núcleos aislados con la Ang-
(1-7) produce liberación de NO, indicando que el R Mas nuclear es funcional. Sin 
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embargo, aún no se ha determinado si el R Mas se expresa constitutivamente en el 
núcleo de otros tipos celulares o si puede ser translocado al núcleo luego de ser 
estimulado con su ligando. 
 
2.2.3-El sistema renina angiotensina cerebral 
 
Existe un SRA completo y funcional en el cerebro y comprende todos los 
precursores y las enzimas necesarias para la formación y el metabolismo de las 
diferentes Angs, así como sus Rs específicos (figura 9) (Wright y col., 2011; 
Sigmund, 2012; Sigmund y col., 2017). El SRA cerebral no solo participa en la 
regulación de la presión arterial y de la homeostasis hidrosalina, sino también en 
el desarrollo del sistema nervioso y en los procesos cognitivos (Gironacci y col., 
2014; Gironacci, 2015; Mascolo y col., 2017). 
La existencia de una barrera hematoencefálica evita en condiciones 
fisiológicas que los componentes del SRA circulantes, incluyendo la renina y la 
Ang II, alcancen la mayor parte del cerebro, excepto los órganos 
circumventriculares (Biancardi y col., 2016). Los órganos circumventriculares son 
regiones cerebrales cuya barrera hematoencefálica está formada por capilares 
fenestrados y una membrana basal incompleta, permitiendo que pequeños 
péptidos circulantes, como la Ang II, atraviesen a través de estas regiones 
(Biancardi y col., 2016). Sin embargo, la barrera hematoencefálica se vuelve más 
permeable en ciertas patologías como la HTA (Biancardi y col., 2016) 
 Además de cierta accesibilidad del SRA circulante al cerebro, a través de 
los órganos circumventriculares, existen evidencias que demuestran la generación 
de novo de todos los componentes del SRA en el cerebro. 
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Figura 9: El SRA cerebral. Esquema de diferentes componentes del SRA hallados en el cerebro, 
partcularmente en las neuronas. AGT: angiotensinógeno; icREN: renina intracelular; REN: renina; 
ANG: angiotensina; (P)RR: receptor de prorenina; ATR: R de Angs. Extraído de Grobe y col., 
2008. 
 
En cuanto al angiotensinógeno, se han identificado a los astrocitos como 
los principales productores del angiotensinógeno cerebral, aunque también las 
neuronas expresan dicho precursor (Imboden y col., 1987; Yang y col., 1999).  
Con respecto a la renina cerebral, existe cierta discusión acerca de la 
generación de la renina en el cerebro. Algunos autores sostienen que la renina 
cerebral resulta de la renina circulante captada (van Thiel y col., 2017). Sin 
embargo, otros autores han reportado expresión génica y actividad enzimática de 
renina en el cerebro (figura 9) (Sigmund y col., 2017).  
El RProR también se expresa en el cerebro y cumple un rol fundamental al 
unir y aumentar la actividad enzimática de la renina y la prorenina. El RProR 
funciona como un activador local de prorenina (Xu y col., 2016). Por lo tanto la 
prorenina, activada por la unión al RProR, podría ser la angiotensinogenasa clave 
en el cerebro (figura 9). El RProR es un regulador clave de la presión arterial a 
nivel central que contribuye a la mayor parte de la Ang II generada en el cerebro 
(Li y col., 2012; Li y col., 2014). En el sistema nervioso central, el RProR se 
expresa principalmente en las neuronas y en menor medida en los astrocitos. La 
presencia del RProR ha sido demostrado también en las células microgliales 
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donde promueve la liberación de factores pro-inflamatorios mediante la activación 
de la vía de señalización del factor nuclear kappa B (NF-κB, sigla en inglés para 
nuclear factor kappa B) (Shi y col., 2014) Sin embargo, en los núcleos 
reguladores de la función cardiovascular del tronco encefálico e hipotálamo, el 
RProR se expresa exclusivamente en neuronas, a nivel de la membrana plasmática 
y en el citosol, y no en las células gliales (Xu y col., 2016).  
Se ha demostrado la presencia de distintas Angs, así como de actividad 
enzimática de la renina y de la ECA en el cerebro (Lavoie y col., 2004; Sigmund y 
col., 2017). LA ECA se expresa de manera prominente en todo el cerebro (Zhuo y 
col., 1998) permitiendo que la Ang II se produzca localmente. Los ratones 
transgénicos con aumento de la generación de la Ang II en el cerebro desarrollan 
HTA (Morimoto y col., 2001; Morimoto y col., 2002), destacando la relevancia 
fisiopatológica de esta producción local de Ang II.  
Al igual que a nivel sistémico, la Ang II es metabolizada por la ECA2 
generarando Ang-(1-7) (Gironacci y col., 2014). La ECA2 se expresa en el 
cerebro de ratón tanto en áreas importantes para el control cardiovascular como en 
otras áreas (Doobay y col., 2007). Se ha demostrado que la ECA2 está presente en 
el citoplasma de las neuronas, pero no en las células gliales (Doobay y col., 2007). 
Sin embargo, otros autores han demostrado la expresión del gen de la ECA2 en 
cultivos primarios de astrocitos de cerebelo y bulbo raquídeo de rata (Gallagher y 
col., 2006). 
La Ang-(1-7) fue detectada por inmunomarcación en áreas del cerebro 
relacionadas con la regulación de la presión arterial y el equilibrio 
hidroelectrolítico (Block y col., 1988). En extractos hipotalámicos, cantidades 
aproximadamente equimolares de Ang-(1-7), Ang II y Ang I fueron detectadas 
(Chappell y col., 1989). Un perfil similar se observó en el bulbo raquídeo y la 
amígdala, aunque el contenido de estos tres péptidos fue 40-70% menor que el 
determinado en el hipotálamo (Chappell y col. 1989). La Ang-(1-7) fue también 
detectada en los cultivos primarios de neuronas del hipotálamo y del tronco 
encefálico (Lopez Verrilli y col., 2009) y en el hipotálamo de ratas (Arnold y col., 
2012). Las enzimas involucradas en la síntesis de la Ang-(1-7) varían de acuerdo 
con la zona cerebral estudiada. Por ejemplo, la TOP es la principal enzima 
responsable de la generación de la Ang-(1-7) en el hipocampo de rata (Pereira y 
col., 2013).  
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La mayoría de las acciones centrales de la Ang II están mediadas por la 
activación del R AT1 (Mendelsohn y col., 1984; Song y col., 1992; MacGregor y 
col., 1995; McKinley y col., 2003).  El R AT1 se expresa en áreas cerebrales 
involucradas en la regulación de la presión arterial incluyendo la médula 
rostroventrolateral (RVLM, sigla en inglés de rostroventrolateral medulla), 
caudoventrolateral (CVLM, sigla en inglés de caudoventrolateral medulla), el 
área postrema (AP), el núcleo del tracto solitario (NTS), el núcleo paraventricular 
(PVN, sigla en inglés de paraventricular nucleus) y el núcleo supraóptico (NSO). 
Estas áreas están esquematizadas en la figura 13. El R AT2 se expresa en menor 
proporción que el R AT1 a nivel cerebral (Zhuo y col., 1998). La microinyección 
de la Ang II en estos núcleos causa respuestas presoras dependientes de la dosis 
(Casto y Phillips, 1984; Toney y Porter, 1993b), mientras que el bloqueo del R 
AT1 con losartan, un antagonista de este R previene el aumento de la presión 
arterial y la secreción de vasopresina después de inyecciones 
intracerebroventriculares de la Ang II (Toney y Porter, 1993a). La Ang II, 
principalmente a través de la Ang III (Gao y col., 2014), facilita la 
neurotransmisión noradrenérgica (Vatta y col., 1992; Papouchado y col., 1995; 
Teschemacher y col., 2008; Xu y Hongli, 2015; Mascolo y col., 2017). La Ang II 
o la Ang III aumentan de forma similar la presión arterial y este efecto es ejercido 
por estimulación de la actividad nerviosa simpática, disminución de la 
sensibilidad del barorreflejo, y aumento en la liberación de la hormona 
antidiurética (Wright y col., 1985). Además la Ang III modula la actividad del 
trasportador de noradrenalina (Vatta y col., 1992; Papouchado y col., 1995).La 
administración central de la Ang II aumenta la actividad de la tirosina hidroxilasa 
(TH), la enzima que regula la síntesis de las catecolaminas (Veersingham y 
Raizada, 2003). Además, la depleción catecolaminérgica central o la 
administración de antagonistas noradrenérgicos impide la respuesta presora 
central de la Ang II, lo que confirma que el efecto presor de la Ang II está 
mediado por estimulación de la actividad simpática (Veersingham y Raizada, 
2003).  
El hecho de que diferentes Angs puedan ser sintetizadas intracelularmente 
en las neuronas sugiere que pueden actuar como neurotransmisores clásicos del 
sistema nervioso central (figura 9). La Ang II, al unirse a los Rs AT1 
presinápticos, inhibe tónicamente las neuronas gabaérgicas y estimula las 
neuronas glutamatérgicas, contribuyendo así al aumento de la actividad simpática 
e incrementando la presión arterial (Dupont y Brouwers, 2010; Leenen y col., 
2016).  
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La Ang-(1-7) actúa en sitios involucrados en el control de la función 
cardiovascular, contribuyendo así a la regulación de la presión arterial. La 
inyección de la Ang-(1-7) en el NTS, la CVLM, y el PVN o en el área 
hipotalámica anterior induce una reducción de la presión arterial (Gironacci y col., 
2013). La respuesta hipotensora de la Ang-(1-7) en el área hipotalámica anterior y 
en la CVLM es dependiente de la generación de NO (Cerrato y col., 2012; 
Alzamora y col., 2002).  Por el contrario, la inyección de Ang-(1-7) en la RVLM 
induce un aumento de la presión arterial, y este efecto está mediado por la 
generación de aniones superóxido (Li y col., 2012; Gironacci y col., 2013). En 
contraste, la Ang-(1-7) carece de efecto en la RVLM del conejo (Potts y col., 
2000).  
Con respecto a la localización del R Mas en el cerebro, se ha demostrado 
que está presente en el hipocampo, la amígdala y la corteza, así como en el 
hipotálamo y en el tronco encefálico (Becker y col., 2007). Dentro del hipótalamo 
y del tronco encefálico, se observó que el R Mas se expresa preferentemente en 
áreas relacionadas con la regulaciòn de la función cardiovascular tales como el 
NTS, la CVLM y la RVLM, y en los núcleos hipotalámicos PVN y SPO (Becker 
y col., 2007). En este sentido, estos hallazgos proporcionan una base anatómica 
para el rol fisiológico de la Ang-(1-7) a nivel central. Además, se reportó que el R 
Mas se expresa predominantemente en las neuronas (Becker y col., 2007; Lopez 
Verrilli y col., 2009; Gironacci y col., 2014), aunque también se ha demostrado su 
presencia en las células gliales (Mecca y col., 2011). 
Más allá de los efectos locales de la Ang-(1-7) sobre los distintos núcleos, 
la inyección intracerebroventricular de la Ang-(1-7) reduce la presión arterial en 
las ratas con HTA inducida por acetato de desoxicorticoesterona (DOCA, sigla en 
inglés de deoxycorticosterone acetate) (Guimaraes y col., 2012). Es decir, la 
administración central de la Ang-(1-7) induce un efecto neto hipotensor en las 
ratas hipertensas.  
Se ha demostrado que la sobreexpresión de la Ang-(1-7) a nivel central 
induce efectos cardiovasculares predominantemente parasimpáticos, mientras que 
el bloqueo del eje depresor del SRA por la administración de A779, un 
antagonista específico del R Mas, promueve respuestas predominantemente 
simpáticas (Dartora y col., 2017). Por lo tanto, el eje Ang-(1-7)/R Mas tiene un rol 
fundamental en la modulación autonómica (Dartora y col. 2017).  
La Ang-(1-7) no sólo contribuye a la regulación de la presión arterial a 
nivel central por sí misma, sino también mediante el bloqueo del efecto presor de 
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la Ang II. Inyecciones intrahipotalámicas de la Ang-(1-7) bloquean la respuesta 
presora inducida por la Ang II en las ratas SHR (Höcht y col., 2006).  
Los efectos centrales de la Ang-(1-7) sobre la regulación de la presión 
arterial y las respuestas cardiovasculares están asociados con cambios en los 
niveles sinápticos de noradrenalina inducidos por este péptido (figura 10). La 
actividad nerviosa simpática, tanto en el sistema nervioso central como en el 
periférico, desempeña un papel importante en la regulación de la presión arterial 
(Guyton y Hall, 2007). El SRA cerebral participa activamente en la modulación 
de la liberación de neurotransmisores (Tsuda y Masuyama, 2012; Gironacci y col., 
2013; Mascolo y col., 2017). La Ang II es bien conocida por facilitar la 
neurotransmisión noradrenérgica (Teschemacher y col., 2008; Xu y col., 2015; 
Mascolo y col. 2017). En contraposición, la Ang-(1-7) tiene efectos 
simpatoinhibidores (figura 10) (Gironacci y col., 2013). La Ang-(1-7) induce una 
disminución de los niveles de noradrenalina en la hendidura sináptica en las 
neuronas del hipotálamo y tronco encefálico de ratas normotensas y de ratas SHR 
(Gironacci y col., 2004). Este efecto es consecuencia de una disminución en la 
liberación y síntesis de noradrenalina y de un aumento en su captación neuronal 
(Gironacci y col., 2004; Lopez Verrilli y col., 2012). La Ang-(1-7), a través del R 
Mas, disminuye la liberación de noradrenalina y este efecto está mediado a través 
de la generación de NO por un camino dependiente de la vía GMPc-proteína 
quinasa G (PKG, sigla en inglés para protein kinase G) (Gironacci y col., 2004) 
(Figura 10).  
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Figura 10: Efectos simpatoinhibidores de la Ang-(1-7) a través del R Mas. Extraído 
y modificado de Gironacci, 2015. 
 
En concordancia con estos resultados, se ha demostrado que la Ang-(1-7) 
aumenta los niveles de NO derivados de la NOS neuronal (nNOS) y activa 
canales de potasio generando una corriente hiperpolarizante en neuronas 
catecolaminérgicas diferenciadas, lo cual resulta en la disminución de la 
liberación de catecolaminas (Yang y col., 2011). Además de inhibir la liberación 
de noradrenalina, la Ang-(1-7) reduce el contenido proteico de la TH, aumentando 
la degradación de dicha enzima, mediante la estimulación del sistema ubiquitina-
proteasoma (López Verrilli y col., 2009). En consecuencia, la Ang-(1-7) reduce la 
biosíntesis de catecolaminas.  
La captación de neurotransmisores de monoamina en los terminales 
presinápticos, a través de los transportadores, es el principal mecanismo de 
finalización de la neurotransmisión monoaminérgica. El transportador de 
noradrenalina (NET, sigla en inglés de norepinephrine transporter) regula los 
niveles de noradrenalina de la hendidura sináptica (Bönisch y Brüss, 2006). La 
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Ang-(1-7) estimula a largo plazo la captación de noradrenalina neuronal y este 
efecto lo ejerce aumentando la transcripción y el contenido proteico del NET, a 
través de la estimulación del R Mas, por un mecanismo dependiente de Akt y de 
ERK1/2 (figura 10) (Lopez Verrilli y col. 2012).  
La administración central de la Ang-(1-7) induce efectos ansiolíticos y 
tiene efectos beneficiosos en las enfermedades cardiovasculares inducidas por el 
estrés (Bild y Ciobica, 2013; Mascolo y col., 2017). En la HTA, la administración 
central de la Ang-(1-7) a ratas SHR mejora el estado oxidativo y disminuye los 
procesos de autofagia y apoptosis neuronal, lo que sugiere que el tratamiento 
crónico con la Ang-(1-7) es beneficioso para atenuar los cambios fisiopatológicos 
inducidos por la HTA en el cerebro y puede ser útil para prevenir las 
enfermedades cerebrovasculares relacionadas con la HTA (Jiang y col., 2013). 
Los efectos anti-oxidativos y anti-apoptóticos de la Ang-(1-7) son independientes 
de la reducción de la presión arterial y pueden ser suprimidos por el antagonista 
A-779 del R Mas (Jiang y col., 2013). 
Sin embargo, la activación del R Mas por la Ang-(1-7) a nivel central no 
solo está relacionada con funciones a nivel cardiovascular. Se ha demostrado que 
la Ang-(1-7), a través del R Mas, estimula la plasticidad sináptica en la región 
CA1 del hipocampo (Hellner y col., 2005) y en la amígdala lateral de ratas, 
participando en funciones de aprendizaje y memoria (Albrecht y col., 2007). 
Además, la Ang-(1-7) administrada a nivel central presenta un efecto 
cerebroprotector frente al accidente cerebrovascular isquémico (Regenhardt y col., 
2013; Jiang y col., 2012) debido a que induce la liberación de bradiquinina y de 
NO (Mascolo y col., 2017) y atenúa la producción de radicales libres del oxígeno 
(Zheng y col., 2014). La activación del eje Ang-(1-7)/R Mas presenta efectos 
neuroprotectores en ratas con isquemia cerebral crónica ya que mejora el estado 
oxidativo cerebral y presenta efectos anti-inflamatorios mediante la supresión de 
la vía del NF-kB en el cerebro (Jiang y col., 2012). Los efectos cerebroptotectores 
de la Ang-(1-7)/R Mas en la isquemia cerebral se asocian a un efecto pro-
angiogénico inducido por este eje (Bennion y col., 2015). La Ang-(1-7) aumenta 
el flujo sanguíneo cerebral, lo que puede contribuir a su eficacia neuroprotectora 
(Bennion y col., 2015). 
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2.3- La hipertensión arterial 
 
2.3.1-Definición y clasificación de la hipertensión arterial 
 
 
La HTA es una patología crónica de etiología múltiple que consiste en el 
aumento de la presión arterial sistólica y/o diastólica a valores superiores a 140 
mmHg o 90 mmHg respectivamente (Consenso de Hipertensión Arterial. Consejo 
Argentino de Hipertensión Arterial, 2013). Las guías de consenso de las 
sociedades europeas de HTA (ESH, sigla en inglés de European Society of 
Hypertension, guía ESH 2013) y de cardiología (ESC, sigla en inglés para 
European Society of Cardiology, guía ESC 2013) definen y clasifican las cifras de 
presión arterial para individuos mayores a 18 años como se muestra en la 
siguiente tabla: 
 
 
 
Tabla 1: Clasificación de los valores de presión arterial según las guías de la ESH 
y ESC. Extraído de Guía de práctica clínica de la ESH/ESC 2013 para el manejo de 
la hipertensión arterial.  
 
La HTA disminuye la calidad y la expectativa de vida de los pacientes ya 
que es uno de los factores de riesgo más importantes para el desarrollo de otras 
enfermedades cardiovasculares, eventos cerebrovasculares, insuficiencia cardíaca 
e insuficiencia renal (Lawes y col., 2002; Lawes y col., 2004; Consenso de 
Hipertensión Arterial. Consejo Argentino de Hipertensión Arterial, 2013). 
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2.3.2-Epidemiología de la hipertensión arterial 
 
La HTA afecta a un tercio de la población mundial adulta según el reporte 
del año 2012 de la Organización Mundial de la Salud  
(http://www.who.int/gho/publications/world_health_statistics/2012/en/) 
observándose un marcado aumento en la prevalencia de HTA en edades más 
avanzadas (Guía ESH, 2013). En Latinoamérica, según el estudio CARMELA 
(CARMELA, sigla para The Cardiovascular Risk Factor Multiple Evaluation in 
Latin America, (Hernández y col., 2010), la prevalencia de HTA va desde un 9% 
en la ciudad de Quito hasta un 29% en Buenos Aires y hasta un 40% en otras 
ciudades latinoamericanas. Además, se observan en la región altos porcentajes de 
HTA no diagnosticada (del 24% en la Ciudad de México al 47% en Lima) y de 
HTA medicada no controlada. El Registro Nacional de Hipertensión Arterial, 
estudio RENATA (Marin y col., 2012) evidenció que en Argentina la prevalencia 
de HTA es del 33,5%, es decir, en concordancia con lo observado a nivel mundial, 
un tercio de la población argentina presenta HTA. Al igual que en el estudio 
CARMELA, los porcentajes de HTA no diagnosticada o diagnosticada no 
controlada fueron alarmantes en el estudio RENATA: el 37,2% de la población 
hipertensa desconocía su enfermedad y, mientras el 56,2% de los individuos 
hipertensos recibían tratamiento, sólo el 26,5% de ellos lograron controlar su 
presión arterial con la medicación.  El alto porcentaje de individuos con HTA 
medicados no controlados refuerza la necesidad de estudiar nuevas estrategias 
para el control de la HTA dado que está ampliamente comprobado que el control 
de la presión arterial disminuye la morbimortalidad cardiovascular (Lopez-
Jaramillo y col., 2015). 
 
2.3.3-La hipertensión arterial esencial 
 
Aproximadamente el 95 % de los casos de HTA son idiopáticos, lo que se 
conoce como HTA esencial o primaria (Robbins y Cotran, 2007).  La HTA 
esencial constituye una enfermedad silenciosa, debido a la ausencia de síntomas, 
sin consecuencias graves a corto plazo, pero con grandes alteraciones orgánicas en 
el largo plazo, que llevan a daño cardiovascular, renal y/ o cerebral (Robbins y 
Cotran, 2007; Guia ESH, 2013). El 5% restante de los casos de HTA corresponde 
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a HTA secundaria que incluye formas monogénicas de HTA y otras enfermedades 
de base que justifican el aumento en la presión arterial, como ser enfermedad 
renal (glomerulonefritis aguda, estenosis renal, tumor productor de renina, etc), 
endócrina (síndrome de Cushing, hipertiroidismo, feocromocitoma, etc), 
cardiovascular (coartación aórtica) o neurológica (psicogénica, apnea del sueño) 
(Robbins y Cotran, 2007).  
La HTA esencial es una enfermedad multifactorial compleja consecuencia 
de la interacción entre factores genéticos y medioambientales. En 1960, Paige 
propuso la teoría mosaico para la HTA (Mosaic theory of hypertension) 
proponiendo la interacción entre factores genéticos, ambientales, adaptativos, 
neuronales, hormonales y mecánicos (figura 11).  
 
 
 
Figura 11: Teoría mosaico para la HTA (Mosaic Theory of Hypertension). Extraído de 
Padmanabhan y col., 2015  
 
Los factores genéticos desempeñan un papel fundamental en la 
patogénesis de la HTA, habiéndose identificado un componente de heredabilidad 
del 30-50% (Lopez-Jaramillo y col., 2015). Asimismo, se identificaron un gran 
número de formas monogénicas de HTA (HTA secundaria), como el 
hiperaldosteronismo familiar y la hiperplasia suprarrenal congénita, que son 
responsables de un número bajo de casos de HTA. El desarrollo de estudios de 
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asociación del genoma completo, conocidos como GWAS (GWAS, sigla en inglés 
de Genome Wide Association Study), permitieron asociar ciertas variaciones 
genéticas, polimorfismos de nucleótido único (SNPs, sigla en inglés para single 
nucleotide polymorphisms), con el desarrollo de HTA (Padmanabhan y col., 
2015). Sin embargo, los estudios GWAS sólo explican una proporción baja de la 
heredabilidad restando aún un gran porcentaje de información desconocida, 
llamada comúnmente como ¨heredabilidad perdida¨ (Zuk y col., 2012; 
Padmanabhan y col., 2015). La herencia de patrones epigenéticos, es decir marcas 
en el ADN heredadas por interacción con el ambiente, podría explicar en parte la 
heredabilidad (Liang y col., 2013) junto con la presencia de variantes raras 
(Surendran y col., 2016). Reuniendo información actual, Padmanabhan y col. 
publicaron en 2015 una actualización del diagrama de Paige (figura 12) 
proponiendo a la HTA como una patología de múltiples factores que incluyen 
alteraciones mono y poligenéticas, renales, hemodinámicas, endócrinas, 
humorales, neuronales, adaptativas y ambientales, entre otras, dando una visión la 
complejidad de esta patología. 
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Figura 12: Teoría mosaico para la hipertensión arterial (Mosaic Theory of hypertension) 
actualizada. Extraído de Padmanabhan y col., 2015. 
 
La HTA esencial no debe, en realidad, su nombre al desconocimiento de 
su etiopatogenia sino a la imposibilidad de asignarle una causa única e 
inequívoca. Como se comentó anteriormente, la HTA esencial constituye una 
enfermedad multifactorial compleja debida, probablemente, al efecto combinado 
de mutaciones o polimorfismos en varios loci genéticos en interacción con el 
medio ambiente. De esta manera, factores ambientales afectan variables que 
controlan la presión arterial en individuos genéticamente predispuestos y generan 
cambios epigenéticos que pueden, a su vez, ser heredados. Hasta el momento no 
se conocen de manera inequívoca genes de susceptibilidad a la HTA esencial en la 
población en general, aunque sí ciertas asociaciones (Padmanabhan y col., 2015; 
Surendran y col., 2016; Lee y col., 2016). La participación de genes involucrados 
en los mecanismos de regulación de la presión arterial es obviamente una 
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hipótesis plausible. Los genes candidatos que se han considerado incluyen genes 
que regulan el SRA, genes implicados en la función tubular renal (por ejemplo, 
subunidades del canal de sodio epitelial), el gen de la NOS, y otros (Staessen y 
col., 2001; Padmanabhan y col., 2015). Sin embargo, el polimorfismo de estos 
genes no es uniforme, lo que hace que la relación con la etiopatogenia de la HTA 
esencial sea incierta.  
La presión arterial está finamente regulada por múltiples mecanismos, 
destacándose 3 sistemas u órganos principales: el sistema nervioso central, el 
riñón y la vasculatura (Lopez-Jaramillo y col., 2015). Por lo tanto, no es 
sorprendente que en la HTA estos sean los actores que se encuentren alterados. A 
nivel central, la sobreactivación del sistema nervioso simpático desencadena la 
aparición de HTA por aumentar la actividad renal y cardiovascular ((Lopez-
Jaramillo y col., 2015).  El riñón está involucrado en la regulación de la presión 
arterial a largo plazo, por lo cual, cumple un rol fundamental en la patogénesis de 
la HTA. Sin embargo, transplantes renales que restablecen la función renal normal 
no restablecen los valores de presión arterial (Esler y col., 2010). A nivel vascular 
se observan cambios morfológicos importantes en fases tempranas de la HTA, 
como endurecimiento de las paredes, procesos de remodelo vascular, inflamación 
y calcificación, lo que lleva a un aumento en la resistencia periférica y, por ende, a 
un aumento de la presión arterial (Robbins y Cotran, 2007). Dichas alteraciones 
vasculares y renales han sido asociadas con la sobreactivación simpática 
observada en la HTA (Mancia y Grassi 2014). Son varios los mecanismos 
moleculares que han sido descriptos como participantes en la patogénesis de la 
HTA, entre ellos: procesos inflamatorios, estrés oxidativo, sistema del NO, 
sistema de endotelinas, entorno hormonal, adipocinas, y, particularmente, el SRA, 
uno de los principales blancos farmacológicos en el tratamiento de la HTA 
(Lopez-Jaramillo y col., 2015), que a su vez se encuentran relacionados con la 
hiperactivación simpática característica de la HTA esencial (Mancia y Grassi, 
2014). 
 
2.3.4-El sistema nervioso central en la hipertensión arterial 
 
La regulación de la presión arterial a nivel central está dada por centros 
regulatorios ubicados en el hipotálamo y en el tronco encefálico. Estos centros se 
mantienen informados de los cambios en la presión arterial a través de 
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barorreceptores, localizados en el cayado aórtico y en el seno carotídeo, y realizan 
los ajustes necesarios en la actividad simpática y parasimpática modificando, de 
esta manera, la frecuencia cardíaca, el tono vascular y la función renal y, como 
resultado, los valores de presión arterial (Guyton y Hall, 2007). Las fibras 
aferentes provenientes de los barorreceptores llegan al NTS, ubicado en el tronco 
encefálico, el cual está interconectado con una gran cantidad de núcleos, como la 
RVLM y la CVLM y el AP, y a nivel hipotálamico con el PVN y estos, a su vez, 
conectados con centros superiores (amígdala, corteza, etc). Como se observa en la 
figura 13, esta red neuronal compleja termina regulando la actividad de neuronas 
preganglionares simpáticas, ubicadas en el asta intermediolateral de la médula 
espinal (IML, sigla en inglés de intermediolateral medulla) asegurando la 
homeostasis cardiovascular. (Dampney, 1994; Dampney y col., 2005).  
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Figura 13: Centros involucrados en la regulación de la descarga simpática. Extraído y 
adaptado de Gironacci y col., 2014.   
 
El sistema nervioso central juega un rol importante en la patogénesis de la 
HTA. El sistema nervioso autónomo tiene un papel principal en la HTA esencial 
ya que tanto en modelos animales de HTA esencial (Judy y Farrell, 1979; Lundin 
y col., 1984) como en humanos con HTA esencial (Esler y Kaye, 2000; Smith y 
col., 2002; Grassi, 2004; Mancia y Grassi, 2014) existe evidencia de disfunción 
autonómica asociada con la etiopatogenia y el mantenimiento de la HTA. De 
hecho, individuos con historia familiar de HTA presentan en estadíos tempranos, 
previos al desarrollo de HTA, un aumento de las catecolaminas circulantes y un 
aumento de la actividad simpática (Davrath y col., 2003; Mancia y Grassi, 2014). 
La proporción de pacientes con HTA esencial que presentan sobreactivación 
simpática en los cuales el tratamiento con antiadrenérgicos resulta exitoso 
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permitió estimar que no menos del 50% de los casos de HTA se deben a una HTA 
de origen neuronal, conocida como HTA neurogénica (Esler y col., 2010).  
Los mecanismos responsables de la desregulación en la actividad 
simpática observada en la HTA esencial no fueron aún dilucidados. Posibles 
mecanismos propuestos incluyen alteraciones en el estado metabólico, 
desregulación en el SRA y alteración en los reflejos mediados por los 
barorreceptores arteriales (barorreflejos) así como en los reflejos mediados por los 
Rs cardiopulmonares, que responden a cambios en el volumen cardíaco, y los 
quimiorreceptores (Mancia y Grassi, 2014). Una disminución de la inhibición de 
la descarga simpática mediada por los barorreceptores arteriales puede deberse a 
una menor respuesta de los mismos debido a un aumento de la rigidez arterial, 
donde estos se ubican, o por alteraciones intrínsecas en su estructura. Sin 
embargo, se ha visto que el barorreflejo está más que nada involucrado en el 
mantenimiento de determinado valor de presión arterial, no en la determinación 
del mismo, es decir, estos se ¨re-setean¨ a diferentes valores de presión arterial y 
contribuyen al mantenimiento del valor de presión arterial previamente fijado 
(Grassi, 2009). Los quimiorreceptores participan en la regulación de la presión 
arterial y se ha observado que la estimulación de los mismos por hipoxia influye 
de manera significativa en el aumento de la descarga simpática (Somers y col., 
1988; Mancia y Grassi, 2014). Además, la descarga simpática puede ser 
influenciada por insulina y leptina cobrando el estado metabólico del individuo 
relevancia en la homeostasis autonómica (Mark y col., 1999; Mancia y Grassi 
2014). En la figura 14 se resume de manera esquemática los factores que están 
involucrados en la sobreactivacion del sistema nervioso simpático observada en la 
HTA esencial. 
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Figura 14: Esquema de los posibles mecanismos involucrados en la sobreactivación 
del sistema nervioso simpático observado en la HTA esencial. Adaptado de Mancia y 
Grassi, 2014.  
 
 
Numerosos factores humorales como citoquinas, endotelinas y 
componentes del SRA, como la Ang II, la Ang-(1-7) y la aldosterona, están 
involucrados en la modulación de la actividad de los centros regulatorios de la 
presión arterial (Mancia y Grassi, 2014). Estos factores humorales de producción 
sistémica o local, en el cerebro, modulan la actividad neuronal y, por ende, la 
respuesta autonómica. Factores humorales sistémicos pueden, según su 
naturaleza, atravesar la barrera hematoencefálica o acceder al sistema nervioso 
central a través de los órganos circumventriculares AP, órgano vasculoso de la 
lámina terminal (OVLT), eminencia media, órgano subfalciforme (SFO, sigla en 
inglés de subfornical organ), glándula pineal y neurohipófisis, zonas desprovistas 
de dicha barrera, y modificar o modular la función neuronal (Dupont y Brouwers, 
2010; Gironacci y col., 2014; Johnson y col., 2015). Asimismo, existe en la HTA 
un aumento en la permeablidad de la barrera hematoencefálica lo que hace al 
sistema nervioso central más accesible para factores circulantes (Biancardi y col., 
2016). 
La desregulación autonómica observada en la HTA esencial se vincularía 
también con el desarrollo de un ambientre pro-inflamatorio a nivel central. Se ha 
observado en modelos animales de HTA esencial una sobreexpresión de 
moléculas de adhesión y factores pro-inflamatorios en el NTS en estadíos previos 
al desarrollo de la HTA, manteniéndose luego de manifestado el aumento en la 
presión arterial (Waki y col., 2008; Waki y col., 2011). Un ambiente pro-
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inflamatorio vinculado con la hiperactivación simpática se observó también en el 
PVN (Zhang y col., 2003).  
A su vez, en modelos animales de HTA esencial se observó una alteración 
en la expresión de factores neurotróficos en el NTS, lo cual constituiría un 
ambiente desfavorable para el desarrollo neuronal que contribuiría con la 
disfunción simpática y, en consecuencia, al desarrollo de HTA neurogénica 
(Gouraud y col., 2016). 
Hasta ahora la sobreactivación simpática observada en la HTA esencial no 
puede ser explicada mediante una única teória. Esto demuestra la complejidad 
intrínseca en la regulación del sistema nervioso simpático y, por ende, en la 
regulación de la presión arterial. 
 
2.3.5- El sistema renina angiotensina cerebral y la hipertensión arterial 
 
La hiperactividad del eje presor del SRA cerebral se ha vinculado con el 
desarrollo y el mantenimiento de la HTA en varios modelos animales 
experimentales y genéticos de HTA, como las ratas SHR (Ganten y col., 1983; 
Reaux y col., 1999; Guyenet, 2006), o en el modelo de ratas hipertensas DOCA-
sal (Basso y col., 1981; Ganten y col., 1983; Reaux y col., 1999; Guyenet,  2006; 
Grobe y col., 2010) y en animales transgénicos que sobrexpresan tanto el 
angiotensinógeno humano como la renina (Davisson y col., 1998; Morimoto y 
col., 2001). En estos modelos con hiperactivación del SRA cerebral, la actividad 
del SRA sistémico es normal en las ratas SHR, está deprimido en el modelo 
DOCA-sal y aumentado en animales transgénicos. De acuerdo con esto último, en 
las ratas SHR se observa un mayor contenido proteico de los Rs AT1 en los 
núcleos que regulan la función cardiovascular con respecto a las ratas 
normotensas WKY (Han y Sim, 1998) así como niveles más altos de la Ang II 
(Phillips, 1987), mayor actividad enzimática de la renina (Inagami, 1982), mayor 
contenido del angiotensinógeno (Yongue y col., 1991) y mayor respuesta a la 
administración intracerebrovascular de la Ang II (Jensen y col., 1989; Sim y 
Radhakrishnan, 1994;  Wright y col., 1987). Además, el bloqueo de la acción de 
la Ang II central endógena mediante el bloqueo del R AT1 o la inhibición de la 
ECA, provoca una marcada reducción de la presión arterial en las ratas SHR, sin 
efecto en las ratas WKY (Phillips y col., 1977). Los presentes hallazgos apoyan la 
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afirmación de que el cerebro de las ratas SHR, comparado con el de las ratas 
WKY, tienen el eje presor del SRA hiperactivo.  
Se ha observado que la actividad aumentada del eje presor del SRA en el 
sistema nervioso central contribuye a la hiperactividad simpática observada en las 
ratas SHR (Leenen, 2014). Existen numerosos estudios que muestran alteraciones 
funcionales en el sistema nervioso simpático y en el eje presor del SRA en el 
estado hipertensivo, lo que sugiere un papel importante de estos dos sistemas en la 
fisiopatología de la HTA esencial (Antonaccio y Kerwin, 1981; Grassi y col., 
1998; K-Laflamme y col., 1997). En los cultivos neuronales de las ratas WKY, la 
noradrenalina causa una reducción del 66% en el contenido proteico de los Rs 
AT1. Sin embargo, esto no se observa en las neuronas de las ratas SHR (Yang y 
col., 1991). La interacción entre el SRA y el sistema nervioso simpático estaría 
desregulada en las neuronas de las ratas SHR. 
En la HTA no sólo existe una sobreactivación central del eje presor del 
SRA, sino que el eje depresor del SRA está atenuado (Mascolo y col., 2017). Ello 
se correlaciona con la disminución de los niveles proteicos de la ECA2 en núcleos 
como el NTS y RVLM de ratas SHR y ratas con hipertensión neurogénica (Feng y 
col., 2010) en comparación con ratas normotensas (Yamazato y col., 2007; 
Yamazato y col., 2011) así como en la insuficiencia cardíaca (Kar y col., 2010; 
Xiao y col., 2011), otra importante patología cardiovascular. Varios estudios han 
propuesto a la ECA2 cerebral como un elemento fundamental para 
contrabalancear los efectos presores de la Ang II (Yamazato y col., 2007; 
Mendoza y Lazartigues, 2015). El aumento de la expresión proteica de la ECA2 
humana en el SFO o en el PVN atenúa la respuesta presora de la Ang II y mejora 
la función autonómica, a través del aumento de la sensibilidad del barorreflejo y 
de una reducción del flujo simpático (Sriramula y col., 2011). La sobreexpresión 
de la ECA2 a nivel central no sólo reduce los niveles de la Ang II sino que 
también aumenta los niveles de la Ang- (1-7), indicando que la Ang-(1-7) media 
los efectos beneficiosos de la ECA2 cerebral (Mendoza y Lazartigues, 2015). La 
expresión selectiva a nivel neuronal de la ECA2 humana mostró una respuesta 
protectora frente a los estímulos presores de la Ang II, lo que se revirtió por el 
bloqueo simultáneo del R Mas, sugiriendo que la atenuación de la HTA 
neurogénica por la sobreexpresión de la ECA2 humana neuronal es mediada por 
el eje Ang-(1-7)/R Mas (Feng y col., 2010).  
Lo antedicho supone que en la HTA existe un desbalance entre el brazo 
presor y el brazo depresor del SRA a nivel central, en detrimento del brazo 
depresor, y esto se asocia a una hiperactivación del sistema nervioso simpático. Es 
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por ello que hoy en día se están desarrollando estudios preclínicos de fármacos 
para el tratamiento de la HTA que potencian la actividad del brazo depresor del 
SRA (Romero y col., 2015). El desbalance entre los brazos presor y depresor del 
SRA cerebral no sólo se ha asociado con la HTA sino también con patologías 
como la ansiedad, la demencia, la enfermedad de Alzheimer y la de Parkinson 
(Fontes y col., 2016; Mascolo y col., 2017). Esto sugiere que la mejor 
comprensión del SRA cerebral tiene una potencialidad farmacológica 
considerable para el tratamiento del HTA neurogénica y otras patologías 
neuronales. 
 
2.3.6-Las ratas espontáneamente hipertensas como modelo animal de 
hipertensión arterial esencial humana 
 
El modelo animal más ampliamente utilizado para estudiar la HTA 
esencial humana son las ratas SHR. Estas ratas son descendientes de una colonia 
de ratas macho Wistar de Japón, Kyoto, las ratas WKY, que desarrollaron 
espontáneamente HTA (Okamoto y Aoki, 1963). Con la teoría de que el origen 
de la HTA observada era genético, estos machos fueron apareados con hembras 
WKY, normotensas, y se seleccionaron las crías que desarrollaron mayores 
niveles de presión arterial. Estas fueron luego apareadas mediante endocría, es 
decir, entre hermanos, y se seleccionaron nuevamente las ratas que desarrolaron 
HTA. En la tercera generación obtenida por meticulosa endocría, todas las ratas 
desarrollaron HTA. De esta forma se obtuvo la cepa hoy conocida como SHR 
(Aoki, 1989), que constituye un modelo genético de HTA esencial, donde la 
progenie, a diferencia de otros modelos animales de HTA, desarrolla 
espontáneamente HTA sin ningún tipo de intervención quirúrgica o 
farmacológica (Dornas y Silva, 2011). La cepa normotensa WKY fue establecida 
como la cepa control de las ratas SHR. (Louis y Howes, 1990). Debido a la 
variabilidad genética encontrada entre las ratas WKY y las ratas SHR, que no 
solamente involucraría genes claves para el desarrollo de la HTA, y la 
variabilidad encontrada entre las ratas WKY de diferentes fuentes, se discute si 
las WKY constituyen la cepa control de las SHR (Louis y Howes, 1990; Zhang-
James y col., 2013). Sin embargo, con el cuidado pertinente en cuanto a la fuente 
de obtención de las ratas WKY, hoy en día siguen siendo el control más 
apropiado de las ratas SHR (Zhang-James y col., 2013). 
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Las SHR constituyen por diversas razones un modelo animal útil para 
estudiar la HTA esencial humana (Trippodo y Frohlich, 1981; Doggrell y 
Brown, 1998; Leong Xin-Fang y col., 2015): 
• El componente genético es de vital importancia en la 
etiopatogenia de la HTA tanto en las SHR como en humanos con HTA 
esencial.  
• Las SHR presentan la misma progresión de la enfermedad con un 
estado pre-hipertensivo (presión arterial sistólica 100-120 mmHg) 
observado entre las semanas 6 y 8 de vida, desarrollando HTA (presión 
arterial sistólica >150 mmHg) entre las 12-14 semanas. El hecho de que las 
SHR presentan dicho estado pre-hipertensivo permite el uso de estos 
animales para el estudio de posibles causas, previas al desarrollo de HTA, lo 
que constituye una clara ventaja de este modelo. 
• Se observan ciertas alteraciones orgánicas, cardiovasculares y 
renales, entre otras, en fases tempranas de la patología tanto en los humanos 
con HTA esencial como en las ratas SHR. 
• Cuando se establece la HTA en las ratas SHR se observan 
similares alteraciones hemodinámicas a las observadas en la HTA esencial 
humana, con un aumento en el volumen minuto cardíaco y en la resistencia 
periférica. 
• Las complicaciones cardiovasculares de la HTA esencial humana 
incluyen hipertrofia ventricular, insuficiencia cardíaca, falla renal y 
accidente cerebrovascular, al igual que en las SHR. Estas complicaciones 
justifican la diferencia en la expectativa de vida de las ratas SHR con 
respecto a las ratas WKY, siendo de 1,5 a 2,5 años y de 2,5 a 3 años, 
respectivamente. 
• Fármacos que disminuyen efectivamente la presión arterial en las 
ratas SHR resultan generalmente efectivos en los humanos con HTA 
esencial, es decir, presentan una respuesta farmacológica similar. 
 
Existen de todas formas ciertas diferencias entre la HTA esencial humana 
y la desarrollada en las ratas SHR (Trippodo y Frohlich, 1981; Doggrell y 
Brown, 1998; Leong Xin-Fang y col., 2015): 
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• Las ratas SHR presentan una predisposición genética uniforme 
entre las colonias con baja variación interindividual, lo cual, si bien es una 
diferencia con lo que ocurre en los humanos, constituye una clara ventaja 
experimental en cuanto a reproducibilidad de los resultados obtenidos. 
• Las ratas SHR desarrollan HTA cuando son jóvenes adultas 
mientras que, en el humano, es más común el desarrollo de HTA a mediana 
edad, aunque también hay casos de HTA esencial en individuos jóvenes.  
• En la HTA esencial humana el desarrollo de ateroesclerosis es 
frecuente mientras que las ratas son más resistentes a la formación de placas 
de ateroma. Sin embargo, se han observado en las ratas SHR que consumen 
dietas con alto contenido graso alteraciones en el perfil lipídico y lesiones 
vasculares semejantes a las placas de ateroma. 
 Alteraciones a nivel cerebral se han reportado en las ratas SHR y en pacientes 
hipertensos. Estas alteraciones incluyen tanto alteraciones morfológicas y 
cerebrovasculares como a nivel de la neurotransmisión dopaminérgica, 
catecolaminérgica y colinérgica, con consecuencias funcionales y conductuales 
(Amenta y col., 2010; Walker y col., 2017). De hecho, la asociación entre HTA 
y enfermedades cognitivas y neurodegenerativas es cada vez más reconocida 
(Walker y col., 2017). En las ratas SHR existen ciertas alteraciones claves a 
nivel central: 
• Alargamiento ventricular acompañado de una disminución en el 
peso cerebral total y en el volumen de materia gris (Tayebati y col., 2012). 
• Alteraciones anatómicas en la organización hipotalámica 
(Tayebati y col., 2012) 
• Activación de la microglia (reacción microglial) con aumento en 
la producción de citoquinas pro-inflamatorias (Tayebati y col., 2012). 
• Hiperactivación simpática con hipofunción dopaminérgica 
(Amenta y col. 2010). 
• Aumento en la permeabilidad de la barrera hematoencéfalica 
(Biancardi y col., 2014). 
• Aumento en la expresión de moléculas de adhesión en el tronco 
encefálico, lo cual junto con la alta permeabilidad de la barrrera 
hematoencefálica genera un ambiente quimioatractante propicio de un 
estado pro-inflamatorio (Waki y col., 2008). 
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• Hiperactividad del SRA cerebral asociado con la hiperactivación 
simpática (Grassi y col., 2008; Pintérová y col. 2011; Gao y col., 2014). 
A pesar de que las ratas SHR han sido ampliamente utilizadas en diversos 
estudios, aún no se conoce de manera inequívoca la etiología del estado 
hipertensivo. Diversas evidencias sugieren que el desarrollo de HTA en estas ratas 
está relacionado con un aumento de la actividad del SRA central, y esto se 
asociaría, al igual que en la HTA esencial humana, con un aumento de la actividad 
simpática (Russell, 2007; Dornas y Silva, 2011; Gao y col., 2014). 
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Hipótesis y objetivos         
 
3.1-Hipótesis 
 
 Los RAPGs son esenciales en numerosos procesos biológicos y existe una 
gran variedad de mecanismos que regulan la magnitud y duración de su 
activación. Los RAPGs pueden ser internalizados por distintas vías, reciclados a 
la membrana plasmática a distintas velocidades o bien ser degradados, 
determinando y regulando de esta manera la respuesta celular final (Hanyaloglu y 
von Zastrow, 2008; Mayor y col., 2014; Klumperman y Raposo, 2014; West y 
Hanyaloglu, 2015). Además, una vez internalizados los RAPGs pueden continuar 
señalizando o activar nuevas señales de transducción desde los endosomas 
tempranos (Murphy y col., 2009; Bunnett y Cottrell, 2010). 
Hipotetizamos que el R Mas es internalizado por caveolas y vesículas con 
cubierta de clatrina luego del estímulo con su agonista. Una vez internalizado, el 
R activaría señales de transducción, independientes de la proteína G, desde los 
endosomas tempranos, mediante la interacción con la β-arrestina,  para ser luego 
reciclado a la membrana plasmática. 
La regulación de la endocitosis y tráfico de los RAPGs es de fundamental 
importancia tanto para la homeostasis fisiológica como para la respuesta 
molecular a una perturbación fisiológica. Algunas patologías están asociadas con 
alteraciones en la internalización y tráfico de los Rs (Rengo y col. 2011; Siryk-
Bathgate A, 2013; Low y Nicholson, 2015). 
Hipotetizamos que la internalización y tráfico del R Mas está alterado a 
nivel central en la HTA, y ello contribuiría al desbalance entre los dos brazos del 
SRA en la HTA, desfavoreciendo al eje depresor.  
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3.2-Objetivos 
 
Para corroborar nuestras hipótesis nos planteamos el siguiente objetivo 
general: Investigar el mecanismo de internalización y tráfico del R Mas en 
condiciones fisiológicas y patológicas, como la HTA. 
 
 
Nuestros objetivos específicos son:  
 
3.2.1-Estudiar el mecanismo de internalización, señalización y tráfico del R 
Mas en células de riñón de embrión humano (HEK293T, sigla en inglés de 
human embryonic kidney 293).  
 
3.2.1.1-En estudios previos hemos demostrado que el R Mas, luego de ser 
estimulado por su ligando, es endocitado a endosomas tempranos (Gironacci y 
col., 2011). Nos proponemos continuar el estudio del mecanismo de 
internalización y tráfico del R Mas en células HEK293T llevando a cabo los 
siguientes objetivos: 
- Estudiar el mecanismo de internalización del R Mas. 
- Evaluar si el R Mas una vez internalizado es degradado.  
- Determinar si el R Mas es reciclado a la membrana plasmática luego de 
ser internalizado.    
-Analizar si el R Mas es translocado al núcleo celular como consecuencia 
del estímulo con la Ang-(1-7). 
 
 3.2.1.2-Los RAPGs pueden continuar transmitiendo señales desde los 
endosomas tempranos, las cuales suelen ser diferentes de aquellas activadas desde 
la membrana plasmática, resultando en diferentes respuestas biológicas (Murphy y 
col., 2009; Bunnett y Cottrell, 2010; Ranjan y col., 2016). La señalización 
activada por el R Mas desde los endosomas tempranos podría ser el resultado de 
la endocitosis del mismo por caveolas o por vesículas con cubierta de clatrina. La 
vía de las MAPKs (ERK, c-Jun y p38) es la vía de señalización dependiente de -
arrestina mejor caracterizada, aunque también se ha demostrado que la -arrestina 
regula la vía de la PI3K (Murphy y col., 2009; Bunnett y Cottrell, 2010; Tian y 
col., 2014; Ranjan y col., 2016) Nuestro objetivo es determinar la vía de 
internalización del R Mas y si este activa señales de transducción desde los 
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endosomas tempranos en células HEK293T. Para llevar a cabo este objetivo 
nos proponemos: 
- Evaluar si la activación inducida por la Ang-(1-7) sobre la vía de Akt y ERK1/2 
es dependiente de la internalización del R Mas por caveolas o vesículas con 
cubierta de clatrina. 
- Evaluar si la activación inducida por la Ang-(1-7) sobre la vía de Akt y ERK1/2 
es dependiente de β-arrestina2. 
 
3.2.2-Estudio del mecanismo de internalización y tráfico del R Mas en 
cultivos neuronales del tronco encefálico de ratas normotensas WKY y de 
ratas SHR. 
 
3.2.2.1-Nos proponemos estudiar el eje depresor del SRA en neuronas del 
tronco encefálico de ratas WKY y SHR. Para eso trabajaremos con cultivos 
primarios de neuronas del tronco encefálico de ratas WKY y SHR y llevaremos a 
cabo los siguientes objetivos: 
- Caracterizar de los cultivos primarios.  
- Determinar la expresión proteica del R Mas en las neuronas. 
- Cuantificar el contenido proteico del R Mas.  
- Evaluar la respuesta celular inducida por la Ang-(1-7). 
- Cuantificar los niveles intraneuronales de la Ang-(1-7) y de la Ang II. 
 
3.2.2.2-Dado que se han descripto patologías donde el tráfico de Rs está 
alterado nos proponemos investigar el mecanismo de internalización y tráfico 
intracelular del R Mas en neuronas del tronco encefálico de ratas WKY y SHR. Se 
establecen con este propósito los siguientes objetivos: 
- Estudiar el mecanismo de internalización del R Mas. 
- Investigar el reciclado del R Mas a la membrana plasmática. 
- Evaluar si el R una vez internalizado es degradado. 
-Analizar si el R Mas es translocado al núcleo.  
 
3.2.2.3-Los RAPGs pueden interactuar formando heterómeros y esta 
interacción puede afectar la funcionalidad, la internalización y el tráfico de los 
RAPGs (Farran, 2017). Dado que se ha descripto que el R Mas puede interactuar 
con el R AT1 (Kostenis y col., 2005) y el R B2 de bradiquinina (Cerrato y col., 
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2016), nos proponemos estudiar la interacción del R Mas con el R B2 y el R 
AT1 en neuronas del tronco encefálico de ratas SHR y WKY. 
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Materiales           
 
Los siguientes reactivos fueron adquiridos en Sigma Aldrich (St. Louis, Missouri, 
EE.UU.): tris (hidroximetil)-aminometano (Tris), ácido N-2-hidroxietilpiperazin-
N’-etansulfónico (HEPES), dodecilsulfato sódico (SDS), ácido 
etilendiaminotetraacético (EDTA), fluoruro de fenilmetilsulfonilo (PMSF), 
aprotinina, leupeptina, Triton X-100, Tween 20, seroalbúmina bovina (BSA, 
siglas en inglés para ¨bovine serum albumin¨),  deoxiribonucleasa I (DNAsa I), 
citosina arabinosa, paraformaldehído, buffer fosfato salino (PBS), anticuerpo anti-
gliceralehído 3-fosfato deshidrogenasa (GAPDH) policlonal de conejo, la Ang II y 
el kit Duolink In Situ Orange Starter Kit Mouse/Rabbit para el ensayo de ligación 
por proximidad (PLA, sigla en inglés para ¨proximity ligation assay¨). 
El suero fetal bovino estéril (SFB), la LipofectaminaTM 2000, el medio Eagle 
modificado por Dulbecco (DMEM, sigla en inglés para ¨Dulbecco´s Modified 
Eagle´s Medium¨), el medio DMEM-F12, el anticuerpo policlonal de cabra anti-
inmunoglobulina G (IgG) de ratón acoplado a AlexaFluor 594, el anticuerpo 
policlonal de cabra anti-IgG de conejo acoplado a AlexaFluor 488, el anticuerpo 
monoclonal de ratón anti-neurofilamento, el suplemento B-27, el GlutaMAX ™ -
I, la mezcla comercial de antibióticos-antimicóticos (10.000 unidades/mL de 
penicilina, 10.000 μg/mL de estreptomicina y 25 μg/mL de anfotericina B), la 
sonda 4-amino-5-metilamino-2',7'-difluorofluoresceína (DAF-FM) y la sonda 
LysoTracker red fueron adquiridos en Invitrogen (Carlsbad, California, EE.UU.).  
La papaína fue adquirida en Worthington Biochemical (Lakewood, New Jersey, 
EE.UU.).  
El cóctel de inhibidores de proteasas (fluoruro de 4-(2-aminoetil)- sulfonil 
benceno 100mM, bestatina 5 mM, pepstatina A 1mM, E-64 1,5 mM, leupeptina 2 
mM, aproteinina 80 µM) y de fosfatasas (imidazol 200mM, fluoruro de sodio 100 
mM, molibdato de sodio 115 mM, ortovanato de sodio 100 mM, tartrato de sodio 
dihidrato 400 mM) fueron obtenidos de Calbiochem (San Diego, California, EE. 
UU.) 
El anticuerpo monoclonal de conejo anti-R Mas fue adquirido en Novus 
Biologicals (Littleton, Colorado, EE.UU.)  Los anticuerpos de ratón monoclonales 
anti-Cav1, anti-βarrestin2, anti-EEA1, anti-Rab11, anti-Rab4, anti-R B2 fueron 
adquiridos en BD Biosciences (San Jose, California, EE.UU.). Los anticuerpos 
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policlonales específicos anti p-ERK1/2 (fosfo Thr 202/Tyr 204) o anti p-AKT 
(fosfo Ser 473) de conejo y contra Akt y ERK1/2 fueron adquiridos en Cell 
Signaling (Beverly, Massachusetts, EE.UU.). El anticuerpo policlonal de ratón 
anti-R AT1 fue adquirido en Santa Cruz Biotechnology (Dallas, Texas, EE. UU.). 
El anticuerpo policlonal anti-Ang-(1-7) utilizado fue obtenido en conejo en 
colaboración con el Dr. Pirola y caracterizado previamente en nuestro laboratorio 
(Lopez Verrilli y col., 2009). El anticuerpo monoclonal anti-Ang II de conejo fue 
adquirido en Laboratorios Peninsula (San Carlos, California, EE. UU.) La Ang-(1-
7) fue adquirida en Bachem (Torrance, California, EE.UU.). La Ang-(1-7)-
Rodamina fue adquirida en Péptidos Phoenix (Matthews, Carolina del Norte, 
EE.UU.). El ácido [3H] AA (204.6 Ci/ mmol) y el líquido de centelleo Optiphase 
HiSafe 3 fueron adquiridos en Perkin Elmer (Boston, Massachussets, EE.UU.).  
El plásmido que contiene la secuencia de ADN copia que codifica para el R Mas 
fusionado a la proteína fluorescente amarilla (YFP, sigla en inglés para ¨yellow 
fluorescent protein¨) se obtuvo en nuestro laboratorio como se describió 
previamente (Gironacci MM y col., 2011). El silenciador del gen que codifica 
para la β-arrestina2 (siRNA β-arrestina 2) fue adquirido en Santa Cruz 
Biotechnology (Dallas, Texas, EE. UU.). Los plásmidos pEGFP-N1-Dyn2-WT 
(dinamina salvaje), pEGFP-N1-Dyn2-K44A (dominante negativo para dinamina) 
y pEGFP-C2-Eps15Δ95/295 (dominante negativo para Eps15) fueron gentilmente 
donados por el Dr. Pablo Ortiz (Henry Ford Hospital, Detroit, USA). El 
silenciador del gen que codifica para la Cav-1 (siRNA Cav-1) fue adquirido en 
Viraquest (North Liberty, Iowa, EE.UU.). 
Los reactivos y el equipo para electroforesis en geles de poliacrilamida y 
electrotransferencia se adquirieron en Laboratorios Bio-Rad (Hercules, California, 
EE.UU.).  El contador de centelleo líquido beta utilizado es un equipo Beckman 
LS-5000 TD. El microscopio confocal utilizado para la adquisición de imágenes 
es un microscopio de barrido láser Olympus Fluoview FV1000 (Tokio, Japón). El 
contador de centello sólido gamma utilizado para medir los niveles de [125I]Ang-
(1-7) y [125I]-Ang II es un equipo Wallac Wizard 1470 (Automatic gamma 
counter, Perkin-Elmer). 
Las membranas de difluoruro de polivinilideno (PVDF), los anticuerpos 
policlonales anti-IgG de ratón y de conejo unidos a peroxidasa de rábano (HRP) y 
el reactivo para detección por quimioluminiscencia (ECL, siglas en inglés para 
¨enhanced chemiluminescence¨ también llamado ¨Pierce ECL Plus Western 
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Blotting Substrate¨) se adquirieron de Thermo Scientific (Waltham, 
Massachusetts, EE.UU.). El resto de los reactivos utilizados en este trabajo fueron 
de grado analítico o de la máxima pureza disponible. 
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Metodología experimental        
 
5.1- Estudio del mecanismo de internalización, señalización y 
tráfico del R Mas 
 
5.1.1-Cultivo celular y transfecciones 
 
El estudio del mecanismo de internalización y tráfico del R Mas se llevó a 
cabo en células HEK293T. Se eligieron estas células porque constituyen una línea 
celular bien caracterizada, fácil de manipular, y porque han sido ampliamente 
utilizadas para estudiar el tráfico de otros RAPGs (Caers y col., 2014; Leonard y 
col., 2016).  
Para realizar el seguimiento del R dentro de la célula utilizamos un vector 
de expresión que contiene una construcción de ADN copia que codifica para el R 
Mas fusionado en su extremo C-terminal a la proteína fluorescente amarilla YFP 
(YFP, sigla en inglés de yellow fluorescence protein), el plásmido pEYFP-N1-
RMas-YFP, ya previamente obtenido y caracterizado en nuestro laboratorio 
(Gironacci y col., 2011). Llamamos a esta construcción R Mas-YFP. Debido a que 
la expresión y funcionalidad de esta quimera es correcta y comparable a la 
proteína salvaje (Gironacci y col., 2011), realizamos todos los ensayos 
experimentales con esta construcción. 
Los cultivos de la línea HEK293T fueron crecidos utilizando el medio de 
cultivo comercial DMEM, alto en glucosa, suplementado con SFB inactivado por 
calor al 10 %, y una mezcla comercial de antibióticos-antimicóticos (10.000 
unidades/ml de penicilina, 10.000 μg/ml de estreptomicina y 25 μg/ml de 
anfotericina B).  Las células fueron crecidas en una estufa de cultivo celular a 
37ºC en una atmósfera humidificada conteniendo 5% de CO2. Una vez alcanzado 
el 95-100 % de confluencia, las células fueron incubadas en condiciones de 
arresto del ciclo celular (DMEM/SFB 1%) y transfectadas con la construcción que 
codifica para la quimera R Mas-YFP, solo o combinado con otros plásmidos, 
oportunamente especificados en la presentación de resultados, a saber: pEGFP-
N1-Dyn2-WT (contiene la construcción para dinamina2-WT, WT es una sigla en 
inglés para wild type que significa salvaje); pEGFP-N1-Dyn2-K44A (contiene la 
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construcción para Dyn2-K44A, dominante negativa para dinamina); pEGFP-C2-
Eps15Δ95/295 (contiene la construcción para Eps15Δ95/295, dominante negativa 
para Eps15) (EPS(-)) o el plásmido que contiene la secuencia que bloquea la 
expresión de Cav-1 (siRNA Cav-1) y el siRNA para β-arrestina2. Las 
transfecciones se realizaron utilizando LipofectaminaTM 2000, según el protocolo 
indicado por el fabricante. Luego de 48 horas de la transfección se realizaron los 
diversos tratamientos. 
 
5.1.2-Determinación del mecanismo de internalización del R Mas mediante 
ensayos de unión ligando-R  
 
La internalización del R Mas se determinó evaluando el porcentaje de Rs 
presente en la membrana plasmática por ensayos de unión ligando-R. Para evaluar 
las vías que están involucradas en la internalización del R Mas se utilizaron 
dominantes negativas de proteínas claves involucradas en la internalización de Rs 
por mecanismos dependientes de caveolas y de cubiertas de clatrina, y de 
dinamina, proteína necesaria para la escinsión de la vesícula invaginada (Mayor y 
col., 2014). Para ello, las células HEK293T fueron transfectadas con el plásmido 
que contiene la construcción que codifica para la quimera R Mas-YFP solo o 
combinado con los plásmidos que contienen las secuencias que codifican para 
EPS (-) (dominante negativa para la Eps15, proteína necesaria para la 
internalización de Rs por vesículas con cubierta de clatrina (Benmerah y col., 
1996), o para el siRNA Cav-1 (para bloquear la vía de caveola), o para DynWT o 
para DynK44 (dominante negativa para la dinamina) o para el siRNA Cav-1 + el 
de EPS (-). Para simplificar la lectura se utilizó la notación R Mas para la quimera 
R Mas-YFP. En resumen, las células fueron transfectadas con los siguientes 
plásmidos:  
 
1- pEYFP-N1-RMas-YFP (R Mas); 
2- pEYFP-N1-MasR-YFP + pEGFP-C2-Eps (R Mas + EPS (-)); 
3- pEYFP-N1-MasR-YFP + siRNA CAV-1 (R Mas + siRNA Cav-1); 
4- pEYFP-N1-MasR-YFP + siRNA CAV-1 + pEGFP-C2-Eps + (R Mas + 
siRNA Cav-1+ EPS (-)); 
5- pEYFP-N1-RMas-YFP + pEGFP-N1-Dyn2-WT (R Mas + DynWT);  
6- pEYFP-N1-MasR-YFP + pEGFP-N1-Dyn2-K44A (R Mas + DynK44);  
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7- plásmido vacío.  
 
48 hs posteriores a la transfección, las células transfectadas fueron lavadas 
con PBS e incubadas en ausencia o presencia de Ang-(1-7) 1 µM durante 15 min a 
37°C. Hemos demostrado previamente que bajo estas condiciones más del 50% de 
los Rs Mas son internalizados (Gironacci y col., 2011). Luego se determinó el 
porcentaje de Rs remanentes en la membrana por ensayo de unión ligando-R. Para 
ello, las células fueron lavadas dos veces con PBS y posteriormente incubadas 
durante 45 min a 4°C en un buffer de la siguiente composición: DMEM/BSA 
0,2% conteniendo un cóctel de inhibidores de proteasas, pH 7,4 y [125I]Ang-(1-7) 
2 nM, marcada en nuestro laboratorio como se describe posteriormente (sección 
Niveles intraneuronales de Ang-(1-7) y Ang II). Una vez finalizada la incubación, 
las células fueron lavadas 2 veces con PBS frío para remover el ligando marcado 
y detener la incubación. Posteriormente se realizó un lavado en solución ácida 
(ácido acético 0,2 M/NaCl 150 mM, pH 3,5) durante 5 min para remover el 
ligando unido a los Rs remanentes en la superficie celular. Las células fueron 
solubilizadas por incubación con NaOH 0,1 M durante 60 min y el contenido 
radiomarcado fue cuantificado en un contador de centelleo sólido gamma. La 
unión inespecífica fue determinada en presencia de Ang-(1-7) 10 µM. La unión 
específica se determinó sustrayendo la unión inespecífica a la unión total. La 
fracción de R internalizada se calculó como la relación entre la unión específica 
en células estimuladas con Ang-(1-7) y la unión específica en células no 
estimuladas (unión total). 
 
5.1.3-Determinación del reciclado del R Mas a la membrana plasmática  
 
Las células transfectadas con la construcción que codifica para la quimera 
R Mas-YFP o con el plásmido vacío fueron incubadas en DMEM pH 7,4 en 
ausencia o presencia de Ang-(1-7) 1 µM durante 30 min a 37º C, tiempo al cual 
hemos demostrado que un 70% de los Rs se encuentran internalizados (Gironacci 
y col. 2011). Posteriormente, se realizó un lavado con PBS para remover el 
ligando no unido a los Rs y un lavado en solución ácida (ácido acético 0,2 
M/NaCl 150 mM, pH 3,5) durante 5 min, en frío, para remover el ligando unido a 
los Rs. Luego las células se incubaron a 37º C en medio de crecimiento durante 0, 
15, 30, 60 o 90 min para permitir el reciclado del R a la membrana. A cada 
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tiempo, se cuantificó el número de Rs presentes en la membrana a través de 
ensayos de unión ligando-R, tal como se describe en la sección Determinación del 
mecanismo de internalización del R Mas mediante ensayos de unión ligando-R. 
Estos experimentos fueron llevados a cabo en presencia y ausencia de 
cicloheximida 10 μM para inhibir la síntesis de novo del R Mas. La unión total se 
obtuvo en células no estimuladas incubadas con el ligando marcado. Se calculó el 
porcentaje de R Mas en la membrana plasmática a través de la relación de la unión 
específica con respecto a la unión total para cada tiempo. Se consideró la unión 
total como el 100% de unión.  
El reciclado del R también fue evaluado a través de la determinación de la 
colocalización del R con las proteínas Rab4 o Rab11, marcadores de vesículas de 
reciclado rápido y lento, respectivamente, según la metodología descripta en la 
sección Determinación del tráfico del R Mas mediante ensayos de colocalización. 
 
5.1.4-Determinación del tráfico del R Mas mediante ensayos de colocalización 
 
Las células transfectadas con la construcción que codifica para la quimera 
R Mas-YFP o con el plásmido vacío, fueron incubadas en DMEM pH 7,4 en 
ausencia o presencia de Ang-(1-7) 1 µM durante diferentes tiempos. 
Posteriormente, luego de dos lavados con PBS para remover el ligando, las células 
fueron fijadas con paraformaldehído 4% durante 15 min en hielo, permeabilizadas 
con PBS conteniendo Tritón-X 100 0,2% (PBS-T) e incubadas en PBS-T/ BSA 
3% por 30 min a temperatura ambiente. Luego, las células fueron incubadas con 
los anticuerpos primarios anti-Rab11, marcador de vesícula de reciclado tardío o 
anti-Rab4, marcador de vesícula de reciclado rápido, obtenidos de ratón, diluidos 
1:150 en PBS-T/BSA 1%. Luego de dos lavados con PBS-T, las células se 
incubaron durante 2 hs a temperatura ambiente con el anticuerpo secundario anti-
ratón Alexa Fluor 594, diluido 1:600 en PBS-T/ BSA 1%.  
Para evaluar el tráfico del R Mas a los lisosomas, las células se pre-
incubaron en DMEM pH 7,4 con la sonda marcadora de lisosomas LysoTracker 
red 150 nM durante 45 min. LysoTracker red es un fluoróforo unido a una base 
débil, que está parcialmente protonado a pH neutro, libremente permeable a las 
membranas celulares y que típicamente se concentra en los lisosomas. Su 
mecanismo de retención probablemente involucre protonación y retención del 
fluoróforo en las membranas de los lisosomas. Luego de la incubación con 
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LysoTracker red, se realizó un lavado con DMEM y las células se incubaron en 
DMEM (pH 7,4) en presencia o ausencia de Ang-(1-7) 1 µM durante 30 o 60 min. 
Luego las células fueron fijadas con paraformaldehído 4% durante 15 min a 0oC. 
Para evaluar el tráfico del R Mas al núcleo celular, las células 
transfectadas con la construcción que codifica para la quimera R Mas-YFP fueron 
incubadas en DMEM (pH 7,4) en ausencia o presencia de Ang-(1-7) 1 µM durante 
15 o 30 min. Las células fueron luego lavadas con PBS y fijadas con 
paraformaldehído 4% e incubadas con Hoechst 33258 (solución 0,001mg/ml en 
PBS), marcador del núcleo celular. 
En todos los casos, las muestras obtenidas se montaron en un portaobjeto 
con líquido de montaje y se obtuvieron imágenes usando un microscopio confocal 
de barrido láser con una lente de inmersión de aceite 60x (AN 1,35), usando 
excitación dual (473 nm para YFP y 559 nm para Alexa 594 o LysoTracker o 473 
nm para YFP y 405 nm para Hoechst 33258). La emisión de fluorescencia se 
recogió entre 520-550 nm para YFP, 600-700 nm para Alexa 594 o LysoTracker y 
410-450 para Hoechst 33258. Las imágenes se obtuvieron mediante un escaneo 
secuencial de cada canal para eliminar el sangrado espectral de los cromóforos. La 
colocalización cuantitativa del R Mas-YFP con los marcadores de reciclado, 
lisosomas o núcleo celular se estimó mediante el coeficiente de correlación de 
Pearson y el coeficiente de superposición de acuerdo con Manders, que se 
calcularon utilizando el software Image-Pro Plus (MediaCybernetics Inc). Los 
controles negativos consistieron en células transfectadas con el plásmido vacío 
tratadas con solución de bloqueo en ausencia del anticuerpo primario.  
 
5.1.5-Determinación del contenido proteico del R Mas 
  
El contenido proteico del R Mas se evaluó por Western-blot en células 
transfectadas con la construcción que codifica para la quimera R Mas-YFP, 
incubadas en ausencia o presencia de Ang-(1-7). Para ello, las células fueron 
transfectadas y 48 horas después fueron incubadas en ausencia o presencia de 
Ang-(1-7) 1 µM durante 30 o 60 min. Las células fueron lavadas con PBS y 
homogeneizadas con un buffer de lisis (HEPES 24 mM pH 7,4, EDTA 1 mM, 
Tritón X-100 1% y cóctel de inhibidores de proteasas). Los homogeneizados 
fueron centrifugados a 20000 xg durante 30 min a 4ºC. Las proteínas presentes en 
el sobrenadante fueron cuantificadas por el método de Bradford y col. (1976), 
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diluidas en buffer de siembra Laemmli (SDS 4%, glicerol 20%, 2-mercaptoetanol 
10%, azul de bromofenol 0.004%, Tris HCl 0,125 M, pH 6,8) y calentadas a 70ºC 
durante 5 min. Cantidades iguales de proteínas fueron separadas por electroforesis 
utilizando geles de poliacrilamida al 10% en presencia de SDS. Las proteínas 
fueron transferidas electroforéticamente a membranas de PVDF a 0° C durante 45 
min a 100 V utilizándose un buffer de trasferencia de la siguiente composición: 
Tris 25 mM, glicina 192 mM, metanol 20%. Para reducir la unión inespecífica de 
los anticuerpos, las membranas fueron incubadas durante 1 h con buffer TBS-T 
(Tris-HCl 10 mM pH 7.6, NaCl 150 mM, Tween 20 0,1%) conteniendo leche 
descremada al 10%. Las membranas fueron incubadas durante toda la noche a 4ºC 
utilizándose un anticuerpo específico anti-R Mas obtenido de conejo, diluido 
1:500 en TBS-T/BSA 1%. Al día siguiente, las membranas fueron sometidas a 6 
lavados con TBS-T, de 10 min de duración cada uno, seguido de 1 h de 
incubación a temperatura ambiente con un anticuerpo secundario anti-IgG de 
conejo acoplada a la HRP, diluido 1: 5.000 en TBS-T/ leche descremada al 5%. 
Luego fueron realizados 6 lavados en TBS-T, durante 10 min cada vez, quedando 
las membranas listas para ser reveladas. 
Para remover los anticuerpos primario y secundario las membranas fueron 
incubadas con un buffer de strippeo (β-mercaptoetanol 100 mM, SDS 2%, Tris-
HCl 62,5 mM, pH 6,8) durante 30 min a 50ºC. Posteriormente las membranas 
fueron lavadas 6 veces con TBS-T y bloqueadas con leche descremada al 10% en 
TBS-T. 
Para corroborar que el contenido proteico de las muestras sembradas en los 
geles fuera el mismo, las membranas fueron incubadas con un anticuerpo anti-
GAPDH de conejo diluido 1:3.000 en TBS-T/BSA 1%, durante toda la noche a 
4ºC, previa remoción de los anticuerpos primarios y secundarios utilizados en la 
membrana en cuestión. Al día siguiente, las membranas fueron incubadas con un 
anticuerpo secundario anti-IgG-HRP de conejo diluido 1:10.000 en TBS-T/ leche 
descremada 1%. 
En todos los casos, la interacción entre el anticuerpo anti-IgG-HRP y los 
anticuerpos específicos para la proteína de interés fue detectada mediante una 
reacción de quimioluminiscencia utilizando el reactivo ECL-plus y películas 
Amersham Hyperfilm. La intensidad de las bandas específicas fue cuantificada 
por densitometría óptica, utilizando el software Image J.  
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5.1.6-Determinación de la activación de las vías de Akt y ERK 1/2 desde los 
endosomas tempranos 
 
Para investigar si la vía de internalización del R Mas conlleva a la 
activación de señales de transducción desde los endosomas tempranos y la 
participación de la -arrestina, las células fueron transfectadas simultáneamente 
con las construcciones que contienen la secuencia que codifican para: a) R Mas-
YFP, b) R Mas-YFP + siRNA Cav-1 o siRNA control, c) R Mas-YFP + EPS (-) 
d) R Mas-YFP + DynK44 o e) R Mas-YFP + siRNA -arrestina2 o el plásmido 
vacío. 48 hs después, las células fueron incubadas en DMEM (pH 7,4) en ausencia 
o presencia de Ang-(1-7) 1 µM durante 10 min y la fosforilación de ERK1/2 y 
Akt fue determinada por Western-blot según la metodología previamente 
descripta en la sección Determinación del contenido proteico del R Mas. Las 
membranas fueron incubadas con anticuerpos específicos anti p-ERK1/2-
fosfoThr202/Tyr 204 o anti p-AKT-fosfoSer473, obtenidos de conejo, diluidos 1:1.000 en 
TBS-T/BSA 1%. Al día siguiente, las membranas fueron sometidas a 6 lavados 
con TBS-T, de 10 min de duración cada uno, seguido de 1 h de incubación con un 
anticuerpo secundario anti-IgG-HRP de conejo diluido 1:10.000 en TBS-T/ leche 
descremada 1% a temperatura ambiente. Luego, se realizaron 6 lavados en TBS-T 
durante 10 min cada vez.  
Para comprobar que los cambios del contenido de Akt o ERK1/2 
fosforilada no fueran consecuencia de cambios en los niveles proteicos de Akt o 
ERK1/2, respectivamente, las membranas fueron incubadas con buffer de strippeo 
durante 30 min a 50ºC. Este procedimiento permite remover los anticuerpos 
primario y secundario. Posteriormente las membranas fueron lavadas 6 veces con 
TBS-T,  bloqueadas con leche descremada al 5% en TBS-T e incubadas con un 
anticuerpo de conejo anti-Akt o anti ERK1/2 diluido 1:1.000 en TBS-T/ BSA 1% 
durante toda la noche a 4ºC. Al día siguiente, las membranas fueron incubadas 
con un anticuerpo anti-IgG-HRP de conejo (1:10.000, diluido en TBS-T/leche 
descremada 1%) y se procedió a detectar las bandas específicas por 
quimioluminiscencia.  
Para comprobar que el contenido proteico de las muestras sembradas en 
los geles fuera el mismo, las membranas fueron incubadas con un anticuerpo anti-
GAPDH de conejo (1:3.000, diluido en TBS-T/ BSA 1%) durante toda la noche a 
4ºC, previa remoción de los anticuerpos primarios y secundarios utilizados en la 
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membrana en cuestión. Al día siguiente, las membranas fueron incubadas con un 
anticuerpo secundario anti-IgG-HRP de conejo (1:10.000, diluido en TBS-T/ 
leche descremada 1%) y reveladas por quimioluminiscencia.  
    La actividad de la vía de Akt y de ERK1/2 fue expresada como la 
relación entre la proteína fosforilada y la proteína total y dicha relación fue 
estandarizada por el control de carga (GAPDH).  
 
5.1.7-Determinación del silenciamiento del gen de Cav-1 y -arrestina2  
 
La expresión de Cav-1 y -arrestina2, en condiciones basales y luego del 
silenciamiento del gen con siRNAs específicos para cada una de ellas, fue 
evaluada por Western-blot siguiendo el protocolo experimental descripto en la 
sección Determinación del contenido proteico del R Mas. Se utilizaron 
anticuerpos primarios anti-Cav-1 y anti-βarrestina2 obtenidos de ratón, diluidos 
1:300 en TBS-T/BSA 1%, y anticuerpos secundarios anti-IgG-HRP de ratón 
diluidos 1:2.000 en TBS-T/leche descremada 1%. Para corroborar la homegenidad 
en la siembra los anticuerpos primario y secundario fueron removidos y las 
membranas fueron incubadas con el anticuerpo primario anti-GAPDH de conejo 
(1:3.000, diluido en TBS-T/BSA 1%), utilizándose anti-IgG-HRP de conejo como 
anticuerpo secundario (1:10.000, diluido en TBS-T/leche descremada 1%). 
 
5.1.8-Análisis estadístico  
 
Todos los resultados fueron presentados como media ± error estándar de la 
media (ESM). La homogenidad de varianzas y la normalidad de los datos fueron 
evaluadas mediante el test de Bartlett y el test de Shapiro-Wilk, respectivamente. 
Los datos que cumplieron la homogenidad de varianzas y el test de normalidad 
fueron analizados mediante análisis de la varianza (ANOVA) de una vía 
utilizando como test a posteriori el de Bonferroni. Los datos que no cumplieron 
estos requisitos para aplicar ANOVA fueron analizados mediante el test no 
paramétrico Kruskal-Wallis seguido por el test de comparación múltiple de Dunn. 
Se utilizó el software Prism 6 GraphPad para el análisis de los datos. Un nivel de 
significancia (p) ≤ 0,05 fue considerado significativo. 
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5.2- Estudio del mecanismo de internalización y tráfico del R Mas 
en la hipertensión arterial 
 
5.2.1-Animales  
 
Todos los experimentos enunciados a continuación fueron llevados a cabo 
en cultivos primarios de neuronas del tronco encefálico de ratas WKY y SHR 
recién nacidas (1-3 días). Los progenitores de ambas cepas fueron adquiridos en el 
¨Instituto de Investigaciones Médicas Alfredo Lanari¨ y mantenidos en 
condiciones controladas de luz (12 hs luz/oscuridad) y temperatura (22  2C) con 
libre acceso al alimento (dieta standard ¨Nutrimentos Purina¨) y al agua potable de 
bebida en el bioterio de a Cátedra de Fisiología de la Facultad de Farmacia y 
Bioquímica, Universidad de Buenos Aires. A estos animales se les controló la 
presión arterial de manera periódica por el método indirecto del manguito en la 
cola, conocido como método de ¨tail-cuff¨ (Widdop y col., 1997). Los animales de 
igual cepa fueron reproducidos por endocría y los neonatos fueron utilizados para 
la obtención de los cultivos primarios. 
Los protocolos realizados fueron ajustados a la Guía para el Cuidado y 
Uso de Animales de Laboratorio publicada por el Instituto Nacional de Salud de 
los Estados Unidos (NIH Publication No. 85-23, revisada en 1996). El protocolo 
de investigación con animales fue aprobado por el Comité Institucional para el 
Cuidado y Uso de Animales de Laboratorio de la Facultad de Farmacia y 
Bioquímica de la Universidad de Buenos Aires, Argentina (Resolución n° 3304). 
 
5.2.2-Obtención de los cultivos primarios neuronales 
 
Los cultivos neuronales fueron obtenidos usando el método descripto por 
López Verrilli y col. (2009), ligeramente modificado. Las ratas WKY y SHR de 1 
a 3 días de edad fueron sacrificadas por decapitación y el cerebro fue extraído en 
condiciones asépticas, el que fue mantenido en DMEM estéril en hielo. El tronco 
encefálico fue aislado bajo flujo laminar. Después de extraer cuidadosamente las 
meninges, el tejido fue disociado en una solución de papaína 18 unidades/ml en 
DMEM a 37ºC durante 30 min. La reacción enzimática fue detenida por dilución 
con DMEM suplementado con SFB 10% (pH 7,4). La muestra fue centrifugada 
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durante 5 min a 600 xg, y el sedimento fue resuspendido en DMEM conteniendo 
DNAsa I (0,01 mg/ml). Se dejó decantar el tejido no disociado, y el sobrenadante, 
que contenía a las células, fue centrifugado a 800 xg durante 5 min. El 
sobrenadante fue descartado y las células fueron resuspendidas en el medio de 
crecimiento de la siguiente composición: DMEM F12 suplementado con B-27, 
GlutaMAX ™ -I y una mezcla comercial de antibióticos-antimicóticos (10.000 
unidades/ml de penicilina, 10.000 μg/ml de estreptomicina y anfotericina B 25 
μg/ml). Esta formulación combina las altas concentraciones de glucosa, 
aminoácidos y vitaminas de DMEM con la amplia variedad de componentes de F-
12. DMEM/F-12 no contiene proteínas, lípidos o factores de crecimiento. El B-27 
es un suplemento, sin suero, optimizado para fomentar el crecimiento y la 
viabilidad de neuronas embrionarias, posnatales y adultas. GlutaMAX ™-I (L-
alanil-L-glutamina) es un sustituto dipeptídico de la L-glutamina resistente a la 
degradación, lo que previene el consecuente acúmulo de amonio. Las células del 
tronco encefálico fueron contadas en una cámara de Neubauer y sembradas en 
placas de cultivo pre-tratadas con poli-L-lisina 0,02%, y mantenidas a 37ºC en 
una atmósfera humidificada conteniendo 5% de CO2. Después de 24 hs, el medio 
fue reemplazado con medio de crecimiento fresco que contenía citosina arabinosa 
10 µM, durante 48 hs, para evitar la proliferación de células no neuronales. 
Trascurridas las 48hs, el medio conteniendo la citosina arabinosa fue removido y 
reemplazado por medio de crecimiento fresco. Los cultivos neuronales fueron 
mantenidos por 7 días adicionales con el medio de crecimiento a 37ºC en una 
atmósfera humidificada conteniendo 5% de CO2. 
 
5.2.3-Caracterización de los cultivos primarios neuronales  
 
Los cultivos neuronales obtenidos fueron caracterizados mediante 
inmunocitoquímica utilizándose un anticuerpo específico para neurofilamentos, 
marcador de neuronas. De esta manera se evaluó la pureza de los cultivos 
primarios neuronales.  
Las células fueron fijadas con paraformaldehído 4% en PBS durante 15 
min en hielo y posteriormente lavadas 3 veces con PBS-T. Para evitar uniones 
inespecíficas, las células fueron incubadas con PBS-T conteniendo BSA 5% 
durante 1 h a temperatura ambiente. Las células fueron incubadas con el 
anticuerpo anti-neurofilamentos de ratón (1:500, diluido en solución PBS-T/BSA 
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1%) durante toda la noche a 4°C, en una cámara húmeda. Las células fueron 
lavadas 3 veces con PBS-T durante 5 min y posteriormente incubadas a 
temperatura ambiente durante 4 hs en buffer PBS-T en la oscuridad con un 
anticuerpo secundario anti-IgG de ratón conjugado con Alexafluor 594 y Hoechst 
33258 (solución 0,001mg/ml en PBS) para visualizar los núcleos celulares. Luego 
se realizaron 3 lavados de 5 min con PBS y las células fueron montadas en un 
portaobjetos con líquido de montaje. Para determinar la unión inespecífica, el 
mismo experimento fue realizado en ausencia de anticuerpos primarios. Los 
preparados fueron observados en un microscopio confocal de barrido láser con 
una lente de inmersión de aceite 60x (AN 1,35), utilizándose una excitación dual 
(559 nm para Alexa 594 y 405 nm para Hoechst 33258). La emisión de 
fluorescencia fue detectada entre 600-700 nm para Alexa 594 y 420-450 nm para 
Hoechst 33258. Las imágenes fueron obtenidas mediante un escaneo secuencial 
de cada canal para eliminar el sangrado espectral de los cromóforos. El porcentaje 
de células inmunopositivas para neurofilamentos respecto de las células totales 
(marcadas con Hoechst 33258) fue determinado. 
 
5.2.4-Determinación del contenido proteico del R Mas en las neuronas  
 
La presencia del R Mas fue evaluada en las neuronas por 
inmunofluorescencia siguiendo el protocolo experimental descripto en la sección 
Determinación del tráfico del R Mas mediante ensayos de colocalización, 
utilizándose los anticuerpos primarios anti-R Mas (1:200, diluido en solución 
PBS-T/BSA 1%), obtenido de conejo, y anti-neurofilamentos (1:300, diluido en 
solución PBS-T/BSA 1%), obtenido de ratón. Los anticuerpos anti-IgG de ratón 
Alexa 594 y anti-IgG de conejo Alexa 488 fueron utilizados como anticuerpos 
secundarios. La intensidad de fluorescencia correspondiente al R Mas fue 
cuantificada utilizando el software ImageProPlus (Media Cybernetics, EE. UU.).  
El contenido proteico del R Mas en las neuronas fue determinado mediante 
Western-blot según la metodología descripta en la sección Contenido proteico del 
R Mas. 
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5.2.5-Ensayo de unión ligando-R en las neuronas 
 
El ensayo de unión ligando-R fue realizado utilizándose Ang-(1-7) 
fusionada a un fluoróforo, la rodamina (Ang-(1-7)-rodamina), tal como fue 
descripto previamente (Becker y col., 2007) con algunas modificaciones. Las 
células fueron incubadas en solución de bloqueo (PBS/BSA 5% conteniendo un 
cóctel de inhibidores de proteasas, pH 7,4) durante 15 min a 4ºC, lavadas dos 
veces con PBS e incubadas con Ang-(1-7)-rodamina (6 nM) en el buffer de 
ensayo (PBS/BSA 1% conteniendo un cóctel de inhibidores de proteasas, pH 7,4) 
durante 15 min a 4ºC. La unión inespecífica fue evaluada en presencia de Ang-(1-
7) 10 μM. Las células fueron fijadas en paraformaldehído 4% a 0ºC y montadas 
en un portaobjetos. Las imágenes fueron obtenidas utilizándose un microscopio 
confocal de barrido láser espectral utilizando una lente de inmersión 60x (AN 
1,35). Las muestras fueron excitadas a 559 nm y la emisión de fluorescencia fue 
colectada a 650-750 nm. La intensidad de fluorescencia fue cuantificada 
utilizándose el software ImageProPlus (Media Cybernetics, EE.UU). 
 
5.2.6-Determinación de la liberación de derivados del ácido araquidónico 
  
La liberación de derivados de AA fue determinada como se describió 
previamente (Santos y col., 2003; Cerrato y col., 2016,). Las neuronas fueron 
incubadas con ([3H]AA (0,2 Ci/well) durante 16 hs. De esta manera el [3H]AA fue 
incorporado a la membrana celular. Luego las células fueron lavadas con DMEM/F-
12 conteniendo BSA 2% e incubadas en presencia o ausencia de Ang-(1-7) 1 μM 
(diluida en DMEM/F-12 (pH 7,4)) durante 15 o 30 min a 37ºC. El medio que 
bañaba a las células fue aislado y centrifugado a 13000 xg durante 30 min. La 
radiactividad presente en el sobrenadante fue cuantificada con un contador de 
centelleo líquido. Las células fueron solubilizadas con NaOH 1 M durante 45 min y 
la radiactividad de esta suspensión celular fue cuantificada con un contador de 
centelleo líquido. La fracción de [3H]AA liberado al medio fue expresada como la 
relación entre la radiactividad del medio celular, correspondiente al [3H]AA 
liberado, y la radiactividad total (radiactividad de la suspensión celular + 
radiactividad del medio celular).  
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5.2.7-Determinación de la generación de óxido nítrico 
  
La generación de NO fue determinada utilizándose la sonda DAF-FM de 
acuerdo con las instrucciones del fabricante. Las neuronas fueron incubadas en 
DMEM/F-12 (pH 7,4) con DAF-FM 5 μM durante 45 min a 37°C en oscuridad. 
El DAF-FM diacetato ingresa a la célula y se desesterifica dando una especie que 
queda retenida en el interior celular (figura 1). Luego, las células fueron lavadas 
con PBS para remover la sonda e incubadas durante 30 min con medio fresco, de 
manera de permitir la completa desesterificación intracelular de los diacetatos por 
esterasas intracelulares. En presencia del NO, el DAF-FM genera un derivado 
benzotriazólico fluorescente (figura 1). 
 
 
 
Figura 1: Mecanismo de acción del DAF-FM, una sonda sensible al NO. Imagen obtenida de 
Molecular probes.  
 
Las células fueron incubadas en ausencia o presencia de Ang-(1-7) 1 μM 
durante 15 o 30 min y posteriormente fijadas con paraformaldehído 4% a 0 ºC, 
incubadas con Hoechst 33258 (0,001 mg/ml en PBS) para evidenciar los núcleos 
celulares, y montadas sobre un portaobjetos con líquido de montaje. Las imágenes 
fueron obtenidas con un microscopio confocal utilizándose un objetivo de 
inmersión en aceite 60x (AN 1,35). Las muestras fueron sometidas a excitación 
dual (473 nm para DAF-FM y 405 nm para Hoechst 33258) y la emisión de 
fluorescencia fue colectada entre 520-550 nm para DAF-FM y 410-450 para 
Hoechst 33258. Las imágenes fueron obtenidas mediante un escaneo secuencial 
de cada canal para eliminar el sangrado espectral de los cromóforos. La intensidad 
de fluorescencia correspondiente al DAF-FM fue cuantificada utilizándose el 
software ImageJ.  
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5.2.8-Determinación de la activación de las vías de Akt y ERK1/2 
 
Las células neuronales fueron incubadas con DMEM/F-12 (pH 7,4) en 
presencia o ausencia de Ang-(1-7) 1 µM durante 15 o 30 min a 37°C. Finalizada la 
incubación, las células fueron lavadas con PBS y homogeneizadas con buffer de 
lisis RIPA (Tris-HCl 20 mM pH 7,4, EDTA 1 mM, NaCl 150 mM, desoxicolato de 
sodio al 1%, NP-40 al 1%, glicerofosfato 1 mM, pirofosfato tetrasódico 2 mM, 
aprotinina 10 μg/ml, leupeptina 2 μg/ml) conteniendo el cóctel de inhibidores de 
fosfatasas. La activación de las vías de Akt y ERK1/2 fue evaluada por Western-
blot tal como se describió en la sección Determinación de la activación de la vías 
de Akt y ERK 1/2 desde los endosomas tempranos.  
 
5.2.9-Cuantificación de los niveles de Ang-(1-7) y Ang II intraneuronales 
 
Los niveles de Ang-(1-7) y de Ang II intraneuronales fueron cuantificados 
mediante radioinmunoensayo (RIA, sigla en inglés de radioimmuno assay). Para 
la realización de esta técnica se utilizó [125I]Ang-(1-7) o [125I]Ang II para la 
cuantificación de Ang-(1-7) y Ang II, respectivamente, las cuales fueron marcadas 
en nuestro laboratorio mediante el método de la lactoperoxidasa como 
describimos previamente (Gironacci y col., 1999). Para ello, 2 μg de Ang-(1-7) o 
Ang II fueron incubadas con 20 µl de buffer fosfato 0,2 M (pH 7,4) en presencia 
de Na125I (0,15 mCi), 10 µg de lactoperoxidasa y 8 µl de peróxido de hidrógeno 
(1:15.000) durante 5 min. La reacción fue finalizada por el agregado de 
acetonitrilo 5% en ácido trifluoracético 0,1%. Los péptidos marcados fueron 
purificados por cromatografía líquida de alta performance en fase reversa con un 
gradiente de acetonitrilo 5-35% en ácido trifluoracético 0,1% durante 50 min y un 
flujo de 0,8 ml/min.  
Las neuronas fueron homogeneizadas en buffer RIPA (Tris-HCl 20 mM 
(pH 7,4), EDTA 1 mM, NaCl 150 mM, desoxicolato de sodio al 1%, NP-40 al 
1%, glicerofosfato 1 mM, pirofosfato tetrasódico 2 mM, aprotinina 10 μg/ml, 
leupeptina 2 μg/ml e inhibidor de renina 0,02 mg/ml). Los homogeneizados 
fueron centrifugados a 20000 xg durante 30 min a 4ºC y el sobrenadante fue 
liofilizado en un vaporizador centrífugo con vacío Savant. Las muestras fueron 
resuspendidas en un buffer de la siguiente composición: Tris Base 0,11 M, EDTA 
13 mM, azida sódica 0,05%, NaCl 0,5%, PMSF 0,01 mM, BSA 0,1%, pH 7,4, e 
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incubadas con el correspondiente péptido marcado y el anticuerpo anti-Ang-(1-7) 
o anti-AngII (1:1.000). Para poder estimar la concentración de cada uno de los 
péptidos, concentraciones crecientes conocidas de cada uno de los péptidos fueron 
incubadas con el péptido marcado y el correspondiente anticuerpo. Las 
incubaciones fueron realizadas durante toda la noche con agitación leve a 4ºC. 
Así, el ligando frío desplaza al ligando marcado de los inmunocomplejos 
formados con el anticuerpo, siendo la cantidad del ligando marcado desplazado 
proporcional al ligando frío presente en la muestra. Al día siguiente, los 
inmunocomplejos fueron precipitados por incubación con suero de cabra anti-IgG 
de conejo y polietilenglicol 6,3% durante 1 h a 25ºC y posteriormente 
centrifugados a 800 xg durante 30 min a 4 ºC. El sobrenadante fue descartado y la 
radiactividad de los inmunocomplejos presentes en el sedimento fue cuantificada 
con un contador de centelleo sólido. La unión inespecífica se obtuvo incubando el 
ligando marcado en ausencia del anticuerpo específico. La unión total se obtuvo 
incubando el ligando marcado con el anticuerpo específico en ausencia del 
ligando frío. El valor de radiactividad obtenido fue corregido restando la 
radiactividad de la unión inespecífica. La fracción unida se obtuvo mediante la 
relación de la unión para cada condición sobre la unión total.   
 
5.2.10-Determinación de la internalización del R Mas en las neuronas 
  
Para estudiar si el R Mas es internalizado luego del estímulo con Ang-(1-
7), las células neuronales fueron incubadas en presencia o ausencia de Ang-(1-7) 
1 µM durante diferentes tiempos y se evaluó:  
 
-Distribución de la fluorescencia del R Mas 
 
Las neuronas fueron lavadas con PBS y fijadas con paraformaldehído 4% 
durante 15 min a 0°C. Las células fijadas, permeabilizadas con PBS-T y 
bloqueadas con PBS-T/BSA 3%, fueron incubadas toda la noche con un 
anticuerpo primario anti-R Mas de conejo (1:150, diluido en PBS-T/BSA 1%). Al 
día siguiente, luego de remover el anticuerpo primario, las células fueron 
incubadas con el anticuerpo secundario anti-IgG de conejo conjugado a Alexa 488 
(1:500, diluido en PBS-T/BSA 1%). Las células fueron montadas sobre un 
portaobjetos con líquido de montaje y las imágenes fueron obtenidas en un 
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microscopio confocal con una lente de inmersión de aceite 60x (AN 1,35). Las 
muestras fueron excitadas con un láser de 473 nm y la emisión de fluorescencia 
fue colectada entre 520-550 nm. El control negativo consistió en células 
sometidas al mismo tratamiento en ausencia del anticuerpo primario. 
 
-Variaciones en el contenido intraneuronal de Ang-(1-7) 
 
 Las células fueron incubadas en DMEM/F-12 (pH 7,4) en ausencia o 
presencia de Ang-(1-7) 1 µM durante 15 o 30 min. En estas condiciones, de ser el 
R Mas internalizado con su ligando, se observará un aumento en el contenido de 
Ang-(1-7) intraneuronal luego del estímulo. Las células neuronales, previamente 
incubadas en ausencia o presencia de Ang-(1-7) durante, fueron sometidas a 3 
lavados de 3 min con PBS en frío para remover el ligando no unido al R y 
posteriormente a un lavado de 5 min en solución ácida (ácido acético 0,2 M/NaCl 
150 mM, pH 3,5) para remover el ligando unido a los Rs remanentes en la 
membrana plasmática. Las células fueron levantadas, posteriormente 
centrifugadas durante 15 min a 13.000xg a 4°C y lisadas en buffer RIPA. Los 
niveles de Ang-(1-7), en condiciones basales y luego del estímulo, fueron 
cuantificados por RIA como se describió en la sección Cuantificación de los 
niveles de Ang-(1-7) y de Ang II intraneuronales. 
 
5.2.11-Determinación del mecanismo de internalización y tráfico del R Mas  
 
     El mecanismo de internalización y tráfico del R Mas fue evaluado 
mediante ensayos de colocalización entre el R Mas y marcadores de 
internalización y tráfico intracelular de Rs por inmunofluorescencia en células 
previamente incubadas en DMEM/F-12 (pH 7,4) en ausencia o presencia de Ang-
(1-7) 1 μM durante 15 o 30 min. El ensayo de colocalización fue realizado como 
se describió en la sección Determinación del tráfico del R Mas mediante ensayos 
de colocalización. Los anticuerpos anti-EEA1 (marcador de endosomas 
tempranos), anti-Rab4 (marcador de vesículas de reciclado rápido), anti-Rab11 
(marcador de vesículas de reciclado lento), y anti-Cav-1 (marcador de caveolas), 
fueron utilizados como anticuerpos primarios marcadores de internalización y 
tráfico de Rs, todos ellos obtenidos de ratón y diluidos 1:150 en PBS-T/BSA 1%. 
Estos anticuerpos fueron incubados junto con el anticuerpo de conejo anti-R Mas 
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(1:150, diluido en PBS-T/BSA 1%). Los anticuerpos anti-IgG de ratón AlexaFluor 
594 y anti-IgG de conejo AlexaFluor 488, diluidos 1:200 en PBS-T/ BSA 1%, 
fueron utilizados como anticuerpos secundarios. Los lisosomas fueron marcados 
con la sonda LysoTracker red como se describió en la sección Determinación del 
tráfico del R Mas mediante ensayos de colocalización. La inmunotinción 
inespecífica fue determinada en muestras incubadas en ausencia del anticuerpo 
primario o con el anticuerpo primario previamente absorbido con Ang-(1-7) 10 
μM. 
Para evaluar si el R Mas es internalizado unido a la Ang-(1-7) se evaluó la 
colocalización del R Mas con Ang-(1-7) (marcada con el fluoróforo rodamina) 
mediante inmunofluorescencia. Para ello, las células fueron incubadas con Ang-
(1-7)-rodamina (6 nM) durante 15 min a 4ºC en el buffer de ensayo (PBS/BSA 
1% conteniendo un cóctel de inhibidores de proteasas, pH 7,4) de manera análoga 
a lo descripto en la sección Ensayo de unión ligando-R en las neuronas. 
En todos los casos, las células fueron montadas sobre un portaobjetos con 
líquido de montaje y las imágenes fueron obtenidas utilizando un microscopio 
confocal de barrido láser espectral con una lente de inmersión de aceite 60x (AN 
1,35), usando excitación dual (473 nm para Alexa 488 y 559 nm para Alexa 594 o 
LysoTracker o Ang-(1-7)-rodamina). La emisión de fluorescencia fue colectada 
entre 520-550 nm para Alexa 488, 600-700 nm para Alexa 594 o LysoTracker o 
Ang-(1-7)-rodamina. Las imágenes fueron obtenidas mediante un escaneo 
secuencial de cada canal para eliminar el sangrado espectral de los cromóforos. La 
cuantificación de la colocalización fue estimada mediante el coeficiente de 
correlación de Pearson (Costes y col., 2004; Zinchuk y col., 2007) utilizándose el 
software ImageJ. La fracción del R Mas en diferentes compartimentos celulares 
fue cuantificada utilizándose el software CellProfiler 
(http://www.cellprofiler.org/). 
 
5.2.12-Determinación del contenido proteico nuclear del R Mas y tráfico del R 
al núcleo celular 
 
-Localización del R Mas en el núcleo 
 
    La localización del R Mas en el núcleo fue evaluada por colocalización 
del R Mas con Hoechst 33258 (solución 0,001mg/ml en PBS) por 
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inmunofluorescencia según la metodología descripta en la sección Determinación 
del tráfico del R Mas mediante ensayos de colocalización en neuronas de ratas 
WKY y SHR incubadas en ausencia o presencia de Ang-(1-7) 1 μM (diluida en 
DMEM-F12 pH 7,4) durante 15 o 30 min.  Para evaluar si el R Mas se localiza en 
la membrana nuclear, la colocalización entre el R Mas y un componente de la 
envoltura nuclear, la nucleoporina p62 (Nup62), fue evaluada por 
inmunofluorescencia utilizándose el anticuerpo primario anti-Nup62 de ratón 
(1:100, diluido en PBS-T/BSA 3%) y anti-IgG de ratón AlexaFluor 564 (1:200, 
diluido en PBS-T/BSA 1%) como anticuerpo secundario en neuronas de ratas 
SHR incubadas durante 30 min con Ang-(1-7) 1 μM (diluida en DMEM-F12 pH 
7,4). 
 
-Contenido proteico del R Mas en el núcleo  
 
  Las células fueron incubadas en ausencia o presencia de Ang-(1-7) 1 μM 
(diluida en DMEM-F12 pH 7,4) durante 30 min, y posteriormente la fracción 
nuclear fue extraída según la metodología descripta por Nothwang y col., 2009. 
Las células fueron incubadas durante 5 min en hielo en un buffer hipotónico, que 
facilita la ruptura celular, de la siguiente composición: HEPES 10 mM, NaCl 10 
mM, KH2PO4 1 mM, NaHCO3 5 mM, EDTA 5 mM, CaCl2 1 mM, MgCl2 0,5 
mM y un cóctel de inhibidores de proteasas. Posteriormente las células fueron 
homogeneizadas en el mismo buffer en un homogeneizador motorizado a 250 
rpm. Luego la condición isotónica fue restaurada mediante el agregado de 
sacarosa 2,5 M. Los homogeneizados fueron centrifugados a 6300 xg durante 5 
min a 4ºC y el sedimento obtenido fue lavado en un buffer isotónico (buffer 
hipotónico conteniendo sacarosa 0,25 M) obteniéndose así la fracción nuclear. 
Esta fracción nuclear fue lavada con buffer conteniendo Tris 10 mM, sacarosa 
300 mM, EDTA 1 mM, IGEPAL 0,1% y un cóctel de inhibidores de proteasas, 
pH 7,5 y posteriormente homogeneizada en un homogeneizador motorizado a 250 
rpm. El homogeneizado nuclear fue centrifugado a 4000 xg durante 5 min a 4 °C, 
descartándose el sobrendante. De esta manera se obtuvo una fracción enriquecida 
en núcleos. Los núcleos fueron luego lisados en buffer de lisis (HEPES 24 mM 
pH 7,4, EDTA 1 mM, Tritón X-100 1% y un cóctel de inhibidores de proteasas) 
utilizándose una jeringa de tuberculina y las proteínas fueron cuantificadas por el 
método descripto por Bradford y col. en 1976.  La pureza de las fracciones 
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nucleares fue verificada por Western-blot utilizándose un anticuerpo anti-Nup62 
(1:500) como marcador del núcleo y un anticuerpo anti-GAPDH (1:3.000) como 
marcador de la proteína citoplasmática. Se verificó que las fracciones nucleares 
así obtenidas constituyen fracciones altamente enriquecidas en núcleos. 
Una vez obtenidas las fracciones nucleares, el contenido proteico del R 
Mas fue evaluado por Western-blot según la metodología descripta en la sección 
Determinación del contenido proteico del R Mas en los núcleos aislados de 
células previamente incubadas en ausencia o presencia de Ang-(1-7) durante 15 o 
30 min. Se utilizó como control de carga Nup62 utilizándose como anticuerpo 
primario anti-Nup62 (1:500, diluido TBS/BSA 1%). 
 
-Niveles intranucleares de Ang-(1-7) 
 
Las neuronas fueron incubadas en ausencia o presencia de Ang-(1-7) 1 
µM (diluida en DMEM-F12 pH 7,4) durante 30 min. En estas condiciones el R es 
internalizado con el ligando unido a él. De haber translocación del R Mas al 
núcleo se observaría un aumento en los niveles de Ang-(1-7) intranucleares que 
resultaría de haber sido endocitado el ligando unido al R y posteriormente 
translocado al núcleo. Luego de incubar las células con el ligando, estas fueron 
levantadas en PBS y las fracciones nucleares fueron obtenidas como se describió 
en la sección Determinación del contenido proteico del R Mas en el núcleo. Los 
niveles intranucleares de Ang-(1-7) en condiciones basales y luego del estímulo 
fueron cuantificados por RIA según la metodología descripta en la sección 
Cuantificación de los niveles intraneuronales de Ang-(1-7) y de Ang II.  
 
5.2.13-Interacción del R Mas con el R AT1 y el R B2 
 
La interacción del R Mas con el R AT1 o el R B2 fue determinada 
mediante el ensayo de ligación por proximidad (PLA, sigla en inglés de proximity 
ligation assay) utilizándose el kit comercial Duolink In Situ Orange Starter Kit 
Mouse/Rabbit siguiendo las instrucciones del fabricante. Las células fueron 
incubadas en DMEM/F-12 (pH 7,4) en ausencia o presencia de Ang-(1-7) 1 µM 
durante 15 o 30 min, posteriormente lavadas en PBS y fijadas con 
paraformaldehído 4% durante 15 min en hielo. Luego las células fueron 
permeabilizadas durante 1 h con PBS-T e incubadas con el buffer de bloqueo 
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(solución de bloqueo 1X DuoLink) durante 1 h. Los anticuerpos anti-R Mas + 
anti-R B2 o anti-R Mas + anti-R AT1 fueron diluidos 1:100 en solución de 
dilución DuoLink e incubados con las células durante toda la noche a 4ºC. Los 
controles fueron sometidos al mismo protocolo pero sin la adición de los 
anticuerpos primarios. Al día siguiente, los anticuerpos primarios fueron 
removidos y se efectuaron 3 lavados de 5 min con solución de lavado DuoLink. 
Luego, las células fueron incubadas con los anticuerpos secundarios (mix PLA 
probes DuoLink) por 60 min a 37°C en cámara húmeda. Los anticuerpos 
secundarios son anticuerpos anti-IgG de ratón y anti-IgG de conejo conjugados a 
oligonucleótidos complementarios entre sí. La figura 2 esquematiza la unión de 
los anticuerpos primarios y secundarios a los blancos de ambos anticuerpos. Al 
existir interacción entre las proteínas blancos, los anticuerpos secundarios se 
localizan muy próximos entre sí. 
 
 
 
Figura 2: Ensayo de PLA. Unión de los dos anticuerpos primarios y de los dos anticuerpos 
secundarios conjugados con oligonucleótidos a proteínas blanco próximas entre sí. Imagen 
obtenida de las intruccciones del kit ¨Duolink In Situ Orange Starter Kit Mouse/Rabbit¨. 
 
Una vez finalizada la incubación con los anticuerpos secundarios, se 
realizaron 3 lavados de 5 min con solución de lavado y se procedió a incubar las 
células con la solución de ligación, conteniendo una ligasa y sus sustratos 
(solución de ligación DuoLink), durante 30 min a 37°C en cámara húmeda. De 
estar los anticuerpos lo suficientemente cerca, esta reacción permite la unión entre 
los anticuerpos secundarios debido a la complementareidad de los 
oligonucleótidos conjugados de estos anticuerpos. Posteriormente, la solución de 
ligación fue retirada, se realizaron 3 lavados de 5 min con solución de lavado y se 
procedió a incubar las células con solución de amplificación (solución de 
amplificación DuoLink) por 100 min a 37°C en cámara húmeda. Esta solución 
contiene una polimerasa y oligonucleótidos fluorescentes. En la figura 3 se 
esquematiza la unión de los anticuerpos secundarios entre sí, por 
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complementariedad de los oligonucléotidos a los que están acoplados, seguido de 
la fase de amplificación en la que la polimerasa incorpora nucleótidos 
fluorescentes que evidencian la interacción. 
 
 
 
Figura 3: Ligación y amplificación en el ensayo de PLA. Ligación de oligonucléotidos 
conjugados a los anticuerpos secundarios evidenciando la proximidad de ambos anticuerpos por 
incorporación de nucleótidos fluorescentes. Imagen obtenida de las intruccciones del kit ¨Duolink 
In Situ Orange Starter Kit Mouse/Rabbit¨. 
 
Finalmente, la solución de amplificación fue retirada y se realizaron 2 
lavados de 10 min con solución de lavado A (solución de lavado A DuoLink), y 
una última con solución de lavado B (solución de lavado B DuoLink) por 2 min. 
Las células fueron luego montadas en un portaobjeto con líquido de montaje y las 
imágenes fueron obtenidas en un microscopio confocal de barrido láser con una 
lente de inmersión 60x (AN 1,35). Los puntos rojos detectados evidencian una 
interacción positiva, los cuales fueron cuantificados por célula para cada 
condición. 
 
5.2.14-Análisis estadístico 
 
Todos los valores fueron expresados como media ± ESM. El test no 
paramétrico de Mann-Whitney fue aplicado cuando se compararon las 
condiciones basales de neuronas de ratas WKY y SHR y el test no paramétrico de 
Kruskal-Wallis seguido del test de comparación múltiple de Dunn para los 
diferentes tiempos de estimulación con Ang-(1-7) para una única cepa. Para el 
análisis de los datos se utilizó el software Prism 6 GraphPad. Los resultados 
fueron considerados significativos con un p ≤0,05.  
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Resultados           
 
6.1-Estudio del mecanismo de internalización, señalización y 
tráfico del R Mas 
 
6.1.1-El R Mas es internalizado a través de una vía dependiente de clatrina y de 
caveolas en las células HEK293T 
 
En un estudio previo realizado en células HEK293T que expresaban la 
quimera R Mas-YFP, hemos demostrado que el R Mas es internalizado luego de 
ser estimulado con la Ang-(1-7) (Gironacci y col., 2011). A través de 
inmunofluorescencia observamos que luego del estímulo con Ang-(1-7) el R Mas 
colocaliza con AP-2, un marcador de la endocitosis por cubiertas de clatrina, con 
Cav-1, marcador de caveolas, y con Rab5, marcador de endosomas tempranos, 
sugiriendo que el R Mas es internalizado a través de cubiertas de clatrina y por 
caveolas, siendo direccionado a los endosomas tempranos (Gironacci y col., 
2011). En el presente trabajo se evaluó la vía de internalización del R Mas en 
estas células, pero a través de un método experimental más específico: evaluando 
el porcentaje de R presentes en la membrana después de la estimulación con el 
ligando mediante ensayos de unión ligando-R. Se transfectaron las células con la 
construcción que codifica para la quimera R Mas-YFP y EPS (-) (R Mas + EPS (-
)) o siRNA Cav-1 (R Mas + siRNA Cav-1) y después de 48 hs se estimularon con 
Ang-(1-7) 1 μM durante 15 min. El EPS (-) es una dominante negativa de la 
Eps15. La Eps15 está constitutivamente asociada con el complejo AP-2, que 
participa en el reclutamiento de Rs endocitados en vesículas con cubierta de 
clatrina (Benmerah y col., 1996; Benmerah y col., 1998). Por lo tanto, en 
presencia de EPS (-), la internalización dependiente de clatrina estará reducida. 
Como se muestra en la figura 1, la internalización del R Mas disminuyó cuando se 
bloqueó la vía de internalización dependiente de clatrina con EPS (-). Asimismo, 
la internalización del R Mas se vío disminuida por el silenciamiento de Cav-1 
(figura 1). Cuando ambas vías se bloquearon al mismo tiempo (R Mas + siRNA 
Cav-1 + EPS (-)) el R Mas no fue internalizado luego de la estimulación por el 
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agonista (figura 1), lo que demuestra que el R Mas fue internalizado a través de la 
vía dependiente de clatrina y de caveolas. 
 
 
 
Figura 1: El R Mas se internaliza a través de vesículas con cubierta de clatrina y de caveolas. 
Las células HEK293T transfectadas con el R Mas solo o en combinación con la dominante 
negativa para Eps15 (EPS (-)) o el siRNA para Cav-1 (siRNA Cav-1) o el siRNA Cav-1 más EPS 
(-) o dinamina de tipo salvaje (DynWT) o la dominante negativa de la dinamina (DynK44) fueron 
estimuladas con Ang-(1-7) 1 μM durante 15 min. La fracción del R Mas internalizada se 
determinó mediante ensayos de unión ligando-R como se describió en metodología experimental. 
Los resultados se expresaron como media ± ESM de triplicados de cuatro experimentos. * p<0,05 
en comparación con R Mas solo. 
 
Tal como se observa en la siguiente figura (figura 2), el silenciamiento de 
Cav-1 con el siRNA Cav-1 fue efectivo. 
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Figura 2: El siRNA Cav-1 es efectivo en el silenciamiento de la Cav-1. Las células HEK293T 
fueron transfectadas con el plásmido vacío o el siRNA Cav-1 y se evaluó el contenido proteico de 
Cav-1 mediante Western-blot como se describió en metodología experimental. Se utilizó GAPDH 
como control de carga.  
 
Para investigar el papel de la dinamina en la internalización del R Mas, las 
células HEK293T se transfectaron con el R Mas junto con plásmidos que 
codificaban para una variante salvaje de la dinamina, la DynWT (R Mas + 
DynWT), o para una variante truncada, la DynK44 (R Mas + DynK44). Luego, se 
determinó la internalización del R Mas tras la estimulación con el agonista. La 
sobreexpresión proteica de la dinamina de tipo salvaje indujo un aumento en la 
internalización del R Mas después de un estímulo de 15 min con Ang- (1-7) 1 μM. 
Por el contrario, la DynK44 bloqueó completamente la internalización del R Mas 
en respuesta al estímulo con Ang-(1-7) (figura 1). Estos datos demuestran que la 
endocitosis del R Mas es dinamina-dependiente. 
En conjunto, estos resultados demuestran que el R Mas es internalizado a 
través de vesículas con cubierta de clatrina y de caveolas de manera dinamina-
dependiente. 
 
6.1.2-Una vez internalizado, el R Mas es reciclado a la membrana plasmática 
 
Una vez internalizado, el R puede ser dirigido a los lisosomas para su 
degradación completa o ser reciclado a la membrana plasmática (Hanyaloglu y 
von Zastrow 2008). Con el fin de investigar el tráfico del R Mas una vez 
internalizado, las células HEK293T transfectadas con la contrucción que codifica 
para la quimera R Mas-YFP fueron estimuladas con Ang-(1-7) durante 15 min. En 
estas condiciones, cerca del 50% de los Rs son internalizados (Gironacci y col. 
2011). Luego, las células se incubaron en medio fresco durante diferentes tiempos 
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y el porcentaje del R Mas presente en la membrana plasmática se evaluó mediante 
ensayos de unión ligando-R tal como se describió en metodología experimental. 
Esta fracción de Rs corresponde a los Rs reciclados a la membrana plasmática. 
Tal como se observa en la figura 3, el R Mas fue reciclado a la membrana 
plasmática. Para descartar que el porcentaje de R Mas determinados no resulta de 
la síntesis de novo del mismo, se repitió el experimento en presencia de 
cicloheximida 10 μM, un inhibidor de la síntesis de proteínas, obteniéndose el 
mismo resultado lo que indica que los Rs cuantificados en la membrana 
plasmática son producto del reciclado y no de la síntesis de novo del R. 
 
 
 
Figura 3: El R Mas es reciclado a la membrana plasmática después de la estimulación con el 
agonista.  Las células HEK293T transfectadas con la construcción que codifica para la quimera R 
Mas-YFP se incubaron con Ang-(1-7) 1 μM durante 15 min en ausencia (línea continua) o 
presencia de cicloheximida (línea punteada). El medio se descartó y las células se incubaron 
durante diferentes tiempos con medio fresco, evaluándose el porcentaje de R Mas en cada una de 
esas condiciones por ensayos de unión ligando-R tal como se describió en metodología 
experimental. Cada punto corresponde a la media ± ESM de 4 preparaciones independientes. 
 
El tráfico en el compartimento endosómico está controlado por pequeñas 
proteínas de unión a GTP de la familia Rab (Drake y Shenoy, 2006). Rab4 regula 
el reciclado rápido de vesículas que contienen RAPGs a la superficie celular, 
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mientras que Rab11 regula el reciclado vesicular lento (Lachance y col., 2014). Se 
investigó el reciclado del R Mas a la superficie celular, una vez internalizado, 
determinando la colocalización del R con Rab4 o Rab11 en células transfectadas 
con la contrucción que codifica para la quimera R Mas-YFP incubadas en 
ausencia o presencia de Ang-(1-7) 1 μM durante 15 o 30 min. Rab4 y Rab11 
fueron marcados por inmunofluorescencia como se describió en metodología 
experimental. El R Mas no colocalizó con Rab4 en condiciones basales ni luego 
del estímulo con el agonista (figura 4). La figura 5 muestra, en cambio, que el R 
Mas colocalizó con Rab11, después de 15 y 30 min de estímulo con la Ang-(1-7), 
lo que demuestra que el R se recicla a la membrana plasmática por vesículas de 
reciclaje lento.  
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Figura 4: El R Mas no colocaliza con el marcador de vesículas de reciclado rápido. 
Colocalización del R Mas-YFP (verde) con un marcador de vesículas de reciclado rápido (Rab4) en 
células HEK293T transfectadas con la contrucción que codifica para la quimera R Mas-YFP y 
posteriormente incubadas en ausencia (basal) o presencia de Ang-(1-7) durante 15 o 30 min. Se 
analizaron 25 células por experimento (tres experimentos independientes). Las imágenes se 
obtuvieron en un microscopio confocal con un objetivo de inmersión 60x. Barra de escala = 5 μm. 
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Figura 5: El R Mas es reciclado a la membrana plasmática por vesículas de reciclado lento. 
Colocalización del R Mas-YFP (verde) con un marcador de vesículas de reciclado lento (Rab11) 
(rojo) en células HEK293T transfectadas con la contrucción que codifica para la quimera R Mas-
YFP y posteriormente incubadas en ausencia (basal) o presencia de Ang-(1-7) durante 15 o 30 min. 
Se analizaron 25 células por experimento (tres experimentos independientes). Las imágenes se 
obtuvieron en un microscopio confocal con un objetivo de inmersión 60x. Barra de escala = 5 μm. 
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6.1.3-El R Mas no es direccionado a los lisosomas luego de ser estimulado por 
el agonista 
 
Con el fin de investigar si el R Mas es degradado luego de ser internalizado se 
evaluó el contenido proteico del R Mas mediante Western-blot en células 
transfectadas con la contrucción que codifica para la quimera R Mas-YFP en 
ausencia o presencia de Ang-(1-7) 1 μM durante 30 o 60 min. No se observaron 
cambios en los niveles proteicos del R Mas como consecuencia del estímulo con 
el agonista (figura 6), lo que demuestra que el R Mas no está siendo degradado 
una vez internalizado. 
 
 
 
 
Figura 6: El R Mas no es degradado luego del estímulo con Ang-(1-7). Las células HEK293T 
transfectadas con la contrucción que codifica para la quimera R Mas-YFP fueron incubadas en 
ausencia (tiempo 0 min) o presencia de Ang-(1-7) durante 30 o 60 min. Los resultados se 
expresaron como fracción de cambio de la respuesta detectada en condiciones basales. Cada barra 
representa la media ± ESM de 3 experimentos independientes. 
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Para confirmar este resultado, se evaluó la colocalización del R Mas-YFP 
con LysoTracker, una sonda marcadora de lisosomas. El R Mas-YFP no 
colocalizó con el marcador de lisosomas en las células transfectadas con la 
contrucción que codifica para la quimera R Mas-YFP e incubadas en ausencia o 
presencia de Ang-(1-7) durante 30 min (figura 7), demostrando que el R no es 
direccionado a los lisosomas para su posterior degradación después de la 
estimulación con el agonista. El mismo resultado se obtuvo cuando las células se 
incubaron durante 60 min con el agonista (figura 7). 
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Figura 7: El R Mas no es direccionado a los lisosomas. Colocalización del R Mas-YFP (verde) y el 
marcador de lisosomas Lysotracker (rojo) en células HEK293T transfectadas con la contrucción que 
codifica para la quimera R Mas-YFP y estimuladas con Ang-(1-7) durante 30 o 60 min. Se analizaron 25 
células por ensayo (tres experimentos independientes). Las imágenes se obtuvieron en un microscopio 
confocal con un objetivo de inmersión 60x. Barra de escala = 5 μm. 
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6.1.4-El R Mas no es direccionado al núcleo celular después de la estimulación 
con el agonista 
 
Se ha demostrado que algunos RAPGs están presentes en el núcleo o se 
translocan a este compartimento celular después de la estimulación con el 
agonista, como fue demostrado para el R AT1, entre otros (Lu y col., 1998; 
Takano y Matsuyama, 2014; Branco y Allen, 2016). Nuestro objetivo fue 
determinar la presencia del R Mas en el núcleo celular de las células HEK293T y 
si este es translocado a este compartimiento después del estímulo con la Ang-(1-
7). Las células fueron transfectadas con la construcción que codifica para la 
quimera R Mas-YFP y se determinó la localización del R por microscopía 
confocal. Como se observa en la figura 8, el R Mas no se evidenció en el núcleo 
de las células en condiciones basales ni después del estímulo con la Ang-(1-7) 
durante 30 min, lo cual demuestra que el R Mas no se transloca a este 
compartimento luego del estímulo con su ligando. Se obtuvo un resultado similar 
cuando las células se incubaron durante 60 min con el agonista (figura 8). 
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Figura 8: El R Mas no es translocado al núcleo luego del estímulo con el agonista. 
Colocalización del R Mas-YFP (verde) y Hoechst 33258, marcador de núcleo (azul), en células 
HEK293T transfectadas con la construcción que codifica para la quimera R Mas-YFP e incubadas 
en ausencia (basal) o presencia de Ang-(1-7) durante 30 o 60 min. Las imágenes se obtuvieron en 
un microscopio confocal con un objetivo de inmersión 60x. 25 células por experimento fueron 
analizadas (tres experimentos independientes). Barra de escala = 5 μm. 
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6.1.5-El R Mas induce la activación de Akt desde los endosomas tempranos a 
través de una vía independiente de β-arrestina2 
 
Los RAPGs una vez internalizados pueden activar señales de transducción 
diferentes a aquellas activadas desde su localización inicial en la membrana 
plasmática (Ranjan y col., 2016). Evaluamos si el R Mas, una vez internalizado, 
induce la activación de Akt. Las células HEK293T transfectadas con la 
contrucción que codifica para la quimera R Mas-YFP y estimuladas con Ang-(1-
7) durante 10 min mostraron un aumento en la fosforilación de Akt (figura 9).  
 
 
 
Figura 9: La Ang-(1-7) induce la activación de Akt en células HEK293T que expresan el R 
Mas. La fosforilación de Akt fue evaluada por Western-blot en células transfectadas con la 
contrucción que codifica para la quimera R Mas-YFP, incubadas en ausencia (basal) o presencia 
de Ang-(1-7) durante 10 min. Se muestra un Western-blot representativo de Akt total y fosforilada. 
Se utilizó GAPDH como control de carga. Los resultados se expresaron como fracción de cambio 
de la respuesta detectada en condiciones basales. Cada barra representa la media ± ESM de 4 
preparaciones independientes. * p<0,05 en comparación con la condición basal. 
 
 
Para investigar si la activación de Akt ocurre desde la membrana 
plasmática o luego que el R es internalizado, se co-transfectaron las células con la 
contrucción que codifica para la quimera R Mas-YFP y con EPS (-), la dominante 
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negativa para Eps15, para impedir la internalización vía vesículas con cubierta de 
clatrina, o con el siRNA para Cav-1, para bloquear la internalización vía caveolas, 
o con DynK44, la dominante negativa para dinamina, y se evaluó la activación de 
Akt luego de estimular las células con Ang-(1-7) durante 10 min. El bloqueo de la 
endocitosis del R Mas a través de cubiertas de clatrina con EPS (-) o DynK44 
produjo una disminución del efecto estimulador provocado por la Ang-(1-7) sobre 
la fosforilación de Akt (figura 10). Por el contrario, el silenciamiento de Cav-1, y 
por ende el bloqueo de la vía de internalización por caveolas, no modificó el 
efecto de la Ang-(1-7) sobre la activación de Akt (figura 10). Este resultado 
demuestra que la activación de Akt mediada por el R Mas ocurre una vez que el R 
es endocitado por cubiertas de clatrina.  
Se ha demostrado que las β-arrestinas, además de funcionar como 
proteínas adaptadoras para facilitar la endocitosis de los RAPGs, funcionan como 
proteínas adaptadoras multifuncionales involucradas en la señalización 
intracelular a través de múltiples mediadores tales como ERK1/2, el NF-κB y la 
PI3K/Akt, regulando la señalización y el tráfico de los RAPGs (Tian y col., 2014; 
Ranjan y col., 2016; Smith y Rajagopal, 2016; Freedman y Shenoy, 2017). Para 
evaluar si la activación de Akt inducida por Ang-(1-7) es dependiente de β-
arrestina2 se estudió la activación de Akt luego de 10 min de estímulo con Ang-
(1-7) en células HEK293T transfectadas con la contrucción que codifica para la 
quimera R Mas-YFP a las que se les silenció la expresión de β-arrestina2 
mediante un siRNA para β-arrestina2. Como se observa en la figura 10, el 
silenciamiento de la β-arrestina2 no modificó el efecto estimulador de la Ang-(1-
7) sobre la activación de Akt.  
En conjunto, estos resultados sugieren que la activación de Akt mediada 
por la estimulación del R Mas ocurre una vez que el R fue internalizado a través 
las vesículas con cubierta de clatrina, y es independiente de -arrestina2. 
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Figura 10: La activación de Akt inducida por la estimulación del R Mas ocurre una vez que 
el R es internalizado y es independiente de β-arrestina2. La fosforilación de Akt se determinó 
en células transfectadas con la secuencia que codifica para la quimera R Mas-YFP solo (R Mas) o 
en combinación con la dominante negativa para dinamina (R Mas + DynK44), o con la dominante 
negativa para Eps15 (R Mas+ EPS (-)), o con el siRNA β-arrestina2 (R Mas + siRNA β-
arrestina2), o con el siRNA Cav-1 (R Mas + siRNA Cav-1), incubadas en ausencia o presencia de 
Ang-(1-7) durante 10 min. Se muestran Western-blots representativos de Akt fosforilada y total, en 
condiciones basales (-) y después de 10 min de tratamiento con el agonista (+) para cada 
condición. Se utilizó GAPDH como control de carga. Los resultados se expresaron como fracción 
cambio de la respuesta provocada por la Ang-(1-7) en las células transfectadas solo con el R Mas. 
Cada barra representa la media ± ESM de 4 preparaciones independientes.  * p<0,05 comparado 
con R Mas. 
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6.1.6-El R Mas induce la activación de ERK1/2 desde los endosomas tempranos 
a través de β-arrestina2 
 
Se determinó el efecto de la Ang-(1-7) sobre la vía de ERK1/2 y si dicha 
respuesta ocurría una vez internalizado el R Mas en células transfectadas con la 
contrucción que codifica para la quimera R Mas-YFP. Tal como se observa en la 
figura 11, la Ang-(1-7) aumentó la fosforilación de ERK1/2 en células HEK293T 
transfectadas con la construcción que codifica para el R Mas.  
 
 
 
Figura 11: La Ang-(1-7) induce la activación de ERK1/2 en células HEK293T que expresan 
el R Mas. La fosforilación de ERK1/2 fue evaluada por Western-blot en células transfectadas con 
la contrucción que codifica para la quimera R Mas-YFP e incubadas en ausencia (basal) o 
presencia de Ang-(1-7) durante 10 min. Se muestran Western-blots representativos de ERK1/2 
total y fosforilada, en condiciones basales y después de 10 min de tratamiento con el agonista. Se 
utilizó GAPDH como control de carga. Los resultados se expresaron como fracción de cambio de 
la respuesta detectada en condiciones basales. Cada barra representa la media ± ESM de 4 
preparaciones independientes. * p<0,05 comparado con la condición basal 
 
Luego se estudió si la estimulación de la vía de ERK1/2 inducida por la 
Ang-(1-7) ocurría desde la membrana plasmática o desde los endosomas. El 
efecto estimulador de la Ang-(1-7) sobre la activación de ERK1/2 se redujo 
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cuando la internalización del R Mas fue bloqueada por las dominantes negativas 
para dinamina o Eps15 (figura 12). 
 
 
 
Figura 12: La activación de ERK 1/2 inducida por la estimulación del R Mas ocurre una vez 
que el R es internalizado mediante vesículas con cubierta de clatrina. La fosforilación de 
ERK1/2 fue determinada en células transfectadas con la contrucción que codifica para la quimera 
R Mas-YFP solo (R Mas) o en combinación con la dominante negativa para dinamina (R Mas + 
Dyn K44), o la dominante negativa para Eps15 (R Mas + EPS (-)) e incubadas en ausencia o 
presencia de Ang-(1-7) durante 10 min. Se muestran Western-blots representativos de ERK1/2 
fosforilada y total, en condiciones basales (-) y después de 10 min de tratamiento con el agonista 
(+) para cada condición. Se utilizó GAPDH como control de carga. Los resultados se expresaron 
como fracción de cambio de la respuesta provocada por la Ang-(1-7) en células transfectadas solo 
con el R Mas. Cada barra representa la media ± ESM de 4 preparaciones independientes. * p<0,05 
comparado con R Mas.  
 
Por el contrario, el bloqueo de la internalización del R a través de caveolas 
por el silenciamiento de la Cav-1 mediante un siRNA no modificó la respuesta 
estimuladora de la Ang-(1-7) sobre la activación de ERK1/2 (figura 13). Este 
resultado demuestra que la internalización del R por caveolas no está involucrada 
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en dicha señalización intracelular. A diferencia de lo obsevado para la vía de Akt, 
la supresión de la expresión proteica de β-arrestina2 redujo la activación de 
ERK1/2 inducida por la Ang-(1-7) a través del R Mas en un 75% (figura 13). 
Estos resultados demuestran que el R Mas, una vez internalizado a través de 
vesículas con cubierta de clatrina, induce la activación de ERK1/2 a través de una 
vía dependiente de β-arrestina2. 
 
 
 
Figura 13: La activación de ERK1/2 inducida por la estimulación del R Mas es dependiente 
de β-arrestina2. La fosforilación de ERK1/2 fue determinada en células transfectadas con la 
contrucción que codifica para la quimera R Mas-YFP solo (R Mas) o en combinación con el 
siRNA β-arrestina2 (R Mas + siRNA β-arrestina2) o con el siRNA Cav-1 (R Mas + siRNA Cav-
1), incubadas en ausencia o presencia de Ang-(1-7) durante 10 min. Se muestran Western-blots 
representativos de ERK1/2 fosforilada y total, en condiciones basales (-) y después de 10 min de 
tratamiento con el agonista (+) para cada condición. Se utilizó GAPDH como control de carga. 
Los resultados se expresaron como fracción de cambio de la respuesta provocada por la Ang-(1-7) 
en células transfectadas solo con el R Mas. Cada barra representa la media ± ESM de 4 
preparaciones independientes. * p<0,05 comparado con R Mas.  
   
106 
 
A través de la técnica de Western-blot se comprobó que el uso del siRNA 
para la -arrestina2 efectivamente silenció la expresión proteica de la -arrestina2 
(figura 14). 
 
 
 
Figura 14: El siRNA para la β-arrestina2 es efectivo en el silenciamiento de la β-arrestina2. 
Las células fueron transfectadas con el plásmido vacío o el siRNA para la β-arrestina2 y se evaluó 
el contenido proteico de la β-arrestina2 mediante Western-blot. Se utilizó GAPDH como control 
de carga.  
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6.2-Estudio del mecanismo de internalización y tráfico del R Mas 
en la hipertensión arterial 
 
6.2.1-El R Mas se expresa en las neuronas del tronco encefálico 
de ratas WKY y SHR 
 
El estudio del mecanismo de la internalización y tráfico del R Mas se llevó 
a cabo en cultivos primarios de neuronas del tronco encefálico de ratas 
normotensas (WKY) y SHR. Para ello, primero se caracterizaron los cultivos 
primarios neuronales obtenidos. En la figura 15 se presenta una imagen de los 
cultivos primarios neuronales luego de 7 días de cultivo, donde se observa la 
organización en forma de redes de las neuronas.  
Se procedió a caracterizar estos cultivos neuronales mediante 
inmunofluorescencia utilizando un anticuerpo anti-neurofilamentos como 
marcador específico de neuronas. Se determinó el número de células 
inmunopositivas para neurofilamentos respecto del total de células por campo. 90 
al 95% de las células resultaron inmunopositivas para neurofilamentos (figura 16). 
Esto demuestra que se obtuvieron cultivos primarios neuronales de alta pureza. 
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Figura 15: Neuronas del tronco encefálico de rata luego de 7 días en cultivo. Imagen de 
microscopía óptica de campo claro tomada con un microscopio óptico de objetivo invertido con 
una magnificación de 400x. Barra de escala 100 µm. 
 
 
 
 
Figura 16: Caracterización de los cultivos primarios de neuronas del tronco encefálico de 
rata. Los cultivos neuronales obtenidos fueron fijados y caracterizados por inmunofluorescencia 
utilizándose un anticuerpo específico anti-neurofilamentos (rojo) como marcador de neuronas. Los 
núcleos se evidenciaron con Hoechst 33258 (azul). Las imágenes se obtuvieron en un microscopio 
confocal con un objetivo de inmersión 60x. Se determinó el número de células inmunopositivas 
para neurofilamentos respecto del total de células por campo en 3 preparaciones independientes. 
Barra de escala = 10 μm.  
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Luego se procedió a investigar si el R Mas se expresa en estas neuronas 
mediante inmunofluorescencia.  Como se muestra en la figura 17, las neuronas del 
tronco encefálico positivas para la marcación con el anticuerpo anti-
neurofilamentos fueron positivas para la inmunomarcación del R Mas, 
demostrando que el R Mas se expresa en estas neuronas.  
 
 
 
Figura 17: El R Mas está presente en las neuronas del tronco encefálico de rata. 
Inmunofluorescencia del R Mas (verde) y neurofilamentos (rojo) en neuronas del tronco encefálico de 
ratas. Los núcleos fueron evidenciados con Hoechst 33258 (azul). Se analizaron 25 células por ensayo 
(tres experimentos independientes). Se obtuvieron imágenes en un microscopio confocal con un objetivo 
de inmersión 60x. Barra de escala = 5 μm. 
 
6.2.2-El contenido proteico del R Mas es mayor en las neuronas del tronco 
encefálico de ratas hipertensas 
 
Se evaluó el contenido proteico del R Mas en las neuronas de ratas WKY y 
de ratas SHR mediante la cuantificación de la fluorescencia correspondiente al R 
Mas y Western-blot. Las neuronas fueron fijadas, el R Mas fue marcado por 
inmunofluorescencia y se cuantificó la intensidad de fluorescencia. La intensidad 
de fluorescencia correspondiente al R Mas fue mayor en las neuronas de las ratas 
SHR respecto de las neuronas de las ratas WKY (figura 18).  
Para corroborar este resultado obtenido por inmunofluorescencia, se 
determinó el contenido proteico del R Mas por Western-blot en los cultivos 
neuronales de ambas cepas. Como se observa en la figura 19, el contenido 
   
110 
proteico del R Mas resultó 3,44 ± 0.021 veces mayor en las neuronas de las ratas 
SHR que en las neuronas de las ratas WKY. 
 
  
 
Figura 18: La intensidad de fluorescencia correspondiente al R Mas es mayor en las 
neuronas del tronco encefálico de las ratas SHR. Las neuronas del tronco encefálico de ratas 
WKY y SHR fueron fijadas y marcadas con un anticuerpo anti-R Mas. A) Imágenes 
representativas de la inmunofluorescencia correspondiente al R Mas (verde) en neuronas de ratas 
WKY y SHR obtenidas en un microscopio confocal con un objetivo de inmersión 60x. Barra de 
escala= 5 μm. B) Cuantificación de la intensidad de fluorescencia. Los resultados se expresaron 
como fracción de cambio respecto a la intensidad de fluorescencia obtenida en las ratas WKY. 
Cada barra representa la media ± ESM de 4 preparaciones independientes. * p<0,05 comparado 
con WKY.  
 
 
 
 
 
A 
B 
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Figura 19: El contenido proteico del R Mas es mayor en las neuronas del tronco encefálico de 
las ratas SHR. El contenido proteico del R Mas fue determinado en las neuronas del tronco 
encefálico de ratas WKY y SHR mediante Western-blot. Se muestra un Western-blots 
representativo para el R Mas. Se utilizó GAPDH como control de carga. Los resultados se 
expresaron como fracción de cambio respecto de la densidad óptica obtenida en las neuronas de 
ratas WKY. Cada barra representa la media ± ESM de 4 preparaciones independientes. * p<0,05 
comparado con WKY.  
 
6.2.3-La respuesta a la Ang-(1-7) está disminuida en las neuronas del tronco 
encefálico de las ratas hipertensas 
 
 
Dado que el contenido proteico del R Mas fue mayor en las neuronas del 
tronco encefálico de las ratas SHR respecto de las de las ratas WKY, evaluamos si 
la unión del ligando, así como las vías de señalización intracelular acopladas a la 
activación del R, estaban alteradas en las neuronas de las ratas SHR. 
Para estudiar la unión de la Ang-(1-7) al R Mas, las células se incubaron 
15 min con la Ang-(1-7) marcada con rodamina (Ang-(1-7)-rodamina) y se 
cuantificó la intensidad de fluorescencia de la rodamina. Tal como se observa en 
la figura 20, las neuronas de las ratas SHR presentaron una disminución del 66% 
en la unión de la Ang-(1-7) con respecto a las neuronas de las ratas WKY.  
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Figura 20: La unión de la Ang-(1-7) al R está disminuida en las neuronas del tronco 
encefálico de las ratas SHR. Las neuronas del tronco encefálico de ratas WKY y SHR fueron 
incubadas con la Ang-(1-7)-rodamina, para permitir la unión ligando-R, y luego fijadas. A) 
Imágenes representativas de la fluorescencia correspondiente a la Ang-(1-7)-rodamina (rojo) 
obtenidas con un microscopio confocal con un objetivo de inmersión 60x. Barra de escala= 5 μm. 
B) Cuantificación de la intensidad de fluorescencia de la Ang-(1-7)-rodamina. Los resultados se 
expresaron como fracción de cambio respecto de la unión de Ang-(1-7)-rodamina obtenida en 
WKY. Cada barra representa la media ± ESM de 4 preparaciones independientes. * p<0,05 
comparado con WKY.  
 
El efecto simpatoinhibidor que ejerce la Ang-(1-7) a través de la 
estimulación del R Mas se ha asociado con diferentes vías de señalización 
intracelular tales como las vías de PI3K/Akt y MAPK/ERK1/2 (Lopez Verrilli y 
col., 2011; Gironacci y col., 2014). Se evaluó el efecto de la Ang-(1-7) sobre la 
fosforilación de Akt y ERK1/2 por Western-blot en las neuronas del tronco 
encefálico de ratas WKY y SHR. En condiciones basales la fosforilación de Akt 
fue mayor en las neuronas del tronco encefálico de las ratas SHR respecto de las 
de WKY (figura 21). El tratamiento de las neuronas del tronco encefálico con 
Ang-(1-7) durante 15 min indujo un aumento de la fosforilación de Akt en las 
A
A 
B 
   
113 
neuronas de las ratas WKY, mientras que no se observaron cambios en las 
neuronas obtenidas de las ratas SHR (figura 21). 
 
 
 
Figura 21: La Ang-(1-7) estimula la fosforilación de Akt en las neuronas del tronco 
encefálico de las ratas WKY, mientras que carece de efecto en las neuronas de las ratas SHR. 
La fosforilación de Akt fue determinada por Western-blot en neuronas del tronco encefálico de 
ratas WKY y SHR, incubadas en ausencia (0) o presencia de la Ang-(1-7) durante 15 o 30 min. Se 
muestran Western-blots representativos de Akt fosforilada y total, en condiciones basales (-) y 
después de 15 o 30 min de tratamiento con el agonista (+). Se utilizó GAPDH como control de 
carga. Los resultados se expresaron como porcentaje de cambio respecto de la respuesta basal en 
WKY (WKY tiempo 0 min). Cada barra representa la media ± ESM de 4 preparaciones 
independientes. * p<0,05 comparado con WKY tiempo 0 min. 
 
Respecto a la fosforilación de ERK1/2, no se observaron diferencias en la 
fosforilación basal de ERK1/2 entre las neuronas de ratas WKY y SHR (figura 
22). Sin embargo, el tratamiento con la Ang-(1-7) durante 15 min indujo un 
aumento en la fosforilación de ERK1/2 en las neuronas de ratas WKY minetras 
que no se observaron cambios en las neuronas de ratas SHR (figura 22). 
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Figura 22: La Ang-(1-7) estimula la fosforilación de ERK1/2 en las neuronas del tronco 
encefálico de las ratas WKY, mientras que carece de efecto en las neuronas de las ratas SHR. 
La fosforilaciòn de ERK1/2 fue determinada por Western-blot en las neuronas del tronco 
encefálico de ratas WKY y SHR, incubadas en ausencia (0) o presencia de Ang-(1-7) durante 15 o 
30 min. Se muestran Western-blots representativos de ERK1/2 fosforilada y total, en condiciones 
basales (-) y después de 15 o 30 min de tratamiento con el agonista (+). Se utilizó GAPDH como 
control de carga. Los resultados se expresaron como porcentaje de cambio respecto de la respuesta 
basal en WKY (WKY tiempo 0 min). Cada barra representa la media ± ESM de 4 preparaciones 
independientes. *p<0,05 comparado con WKY tiempo 0 min. 
 
Otra vía de señalización asociada a la estimulación del R Mas es la 
activación de la COX2, una enzima que convierte el AA en prostaglandinas 
(Albrecht, 2007). Se investigó la liberación de derivados del AA en condiciones 
basales y luego de un estímulo de 15 o 30 min con la Ang-(1-7) en las neuronas 
del tronco encefálico de ratas WKY y SHR. En condiciones basales, la liberación 
de AA fue 2,50 ± 0,02 veces mayor en las neuronas del tronco encefálico de ratas 
SHR en comparación con las de ratas WKY (figura 23). El tratamiento con la 
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Ang-(1-7) durante 15 o 30 min indujo un aumento en la liberación de AA solo en 
las neuronas de ratas WKY (aumentó 1,74 ± 0,12 veces a los 15 min y 2,47 ± 0,32 
veces a los 30 min) (figura 23). Por el contrario, el estímulo de 15 min con la 
Ang-(1-7) no indujo cambios en la liberación de derivados del AA mientras que el 
estimulo de 30 min indujo una disminución en la liberación de los mismos en las 
neuronas de las ratas SHR (figura 23).  
 
 
 
Figura 23: La Ang-(1-7) estimula la liberación de derivados del AA en las neuronas del 
tronco encefálico de ratas WKY, mientras que carece de efecto en las obtenidas de ratas 
SHR. Las células fueron incubadas con [3H]AA durante 16 hs y luego incubadas en ausencia 
(tiempo 0 min) o presencia de la Ang-(1-7) durante 15 o 30 min. Se determinó el [3H]AA liberado 
al medio. Los resultados se expresaron como fracción de cambio respecto de la respuesta basal en 
WKY (WKY tiempo 0 min). Cada barra representa la media ± ESM de 4 preparaciones 
independientes. *p<0,05 comparado con WKY tiempo 0 min; # p<0,05 comparado con SHR 
tiempo 0 min. 
 
Otro de los mediadores biológicos de los efectos de la Ang-(1-7) es el NO. 
Evaluamos el efecto de la Ang-(1-7) sobre la generación de NO en las neuronas 
del tronco encefálico a través del uso de la sonda fluorescente sensible al NO: 
DAF-FM. La fluorescencia producida por esta sonda es proporcional a la cantidad 
de NO generado. Como se observa en la figura 24, los niveles basales de NO 
fueron menores en las neuronas del tronco encefálico de ratas SHR (3,9 ± 0,3 
veces menor) comparado con las de las ratas WKY. El estímulo de 15 min con 
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Ang-(1-7) indujo un aumento del 219,5 ± 34,5 % en la producción de NO en las 
neuronas de ratas WKY, mientras que careció de efecto en las neuronas de las 
ratas SHR (figura 24). 
En conjunto estos resultados muestran que, si bien el contenido proteico 
del R Mas está aumentado en las neuronas del tronco encefálico de ratas SHR, la 
unión de la Ang-(1-7) al R Mas está disminuida. Contrariamente a lo observado 
en las neuronas de ratas WKY, la Ang-(1-7) carece de efecto sobre la activación 
de Akt, ERK1/2 y generación de NO en las neuronas de ratas SHR.  
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Figura 24: La Ang-(1-7) aumenta la generación de NO en las neuronas del tronco encefálico de 
ratas WKY, mientras que carece de efecto en las de las ratas SHR. Las neuronas del tronco encefálico 
de ratas WKY y SHR fueron incubadas con DAF-FM en ausencia (0 min) o presencia de Ang-(1-7) 
durante 15 o 30 min. A) Imágenes representativas de la fluorescencia correspondiente a DAF-FM (verde) 
obtenidas en un microscopio confocal con un objetivo de inmersión 60x. Barra de escala= 5 μm. B) 
Cuantificación de la intensidad de fluorescencia de DAF-FM. Los resultados se expresaron como 
porcentaje de cambio respecto de la fluorescencia basal (tiempo 0 min) en WKY. Cada barra representa la 
media ± ESM de 4 preparaciones independientes. * p<0,05 comparado con WKY tiempo 0 min. 
 
 
 
A
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6.2.4-Las neuronas del tronco encefálico de ratas SHR presentan menores  
niveles de la Ang-(1-7) y de la Ang II 
 
Teniendo en cuenta la diferencia en cuanto a los niveles proteicos del R 
Mas y la respuesta biológica inducida por la Ang-(1-7) en las neuronas del tronco 
encefálico de ratas SHR, se cuantificaron los niveles endógenos de la Ang-(1-7) y 
de la Ang II por RIA. Los niveles basales de la Ang-(1-7) fueron 2,8 ± 0,2 veces 
menores en las neuronas de las ratas SHR con respecto a las de las ratas WKY 
(figura 25 A). Además, los niveles neuronales de la Ang-(1-7) fueron 
aproximadamente 2 veces mayores que los niveles de la Ang II en las neuronas de 
ambas cepas (figura 25 A y 25 B). Sin embargo, los niveles endógenos de ambos 
péptidos fueron menores en las neuronas de las ratas SHR con respecto a las de 
WKY (figura 25 A y 25 B). La relación Ang-(1-7)/Ang II fue la misma en las 
neuronas de ambas cepas (figura 25 C).  
 
 
 
Figura 25: Las neuronas de ratas SHR presentan menores niveles de la Ang-(1-7) y de la Ang 
II. Los niveles endógenos de la Ang-(1-7) (A) y de la Ang II (B) fueron medidos por RIA en 
neuronas del tronco encefálico de ratas WKY y SHR. C) Relación entre los niveles de la Ang-(1-7) 
y de la Ang II. Cada barra representa la media ± ESM de 4 preparaciones independientes. * p<0,05 
frente a WKY. 
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6.2.5-El R Mas es internalizado a los endosomas tempranos y posteriormente 
reciclado a la membrana plasmática en las neuronas del tronco encefálico de 
ratas WKY y SHR 
 
En el presente trabajo demostramos en células HEK293T transfectadas con 
la secuencia que codifica para el R Mas, que luego del estímulo con su ligando el 
R Mas es internalizado por caveolas y por vesículas de cubierta de clatrina para 
ser posteriormente reciclado a la membrana plasmática. Debido a que este es un 
sistema donde el R es expresado mediante transfección de las células, 
investigamos el mecanismo de internalización y tráfico del R Mas en condiciones 
fisiológicas, utilizando neuronas del tronco encefálico de ratas normotensas, las 
cuales expresan endógenamente el R Mas. Dado que diversas patologías han sido 
asociadas a alteraciones en el tráfico de los RAPGs (Rengo y col., 2011; Siryk-
Bathgate y col., 2013), estudiamos también el tráfico del R Mas en condiciones 
patológicas como la HTA.  
En primer lugar, investigamos si el R Mas es internalizado luego del 
estímulo con Ang-(1-7) en las neuronas del tronco encefálico de ratas WKY y 
SHR. Las neuronas fueron incubadas en ausencia o presencia de Ang-(1-7) 1 µM 
durante 15 o 30 min y la localización del R Mas fue evidenciada por 
inmunofluorescencia. En condiciones basales el R se observó en la membrana 
plasmática y en menor medida en el interior celular (figura 26). La Ang-(1-7) 
indujo una redistribución en la fluorescencia correspondiente al R Mas después de 
15 y 30 min de estímulo tanto en las neuronas de ratas WKY como en las 
neuronas de ratas SHR (figura 26). Esta redistribución implicó un cambio hacia 
una localización predominantemente intracelular lo cual sugiere internalización 
del R Mas. 
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Figura 26: El estímulo con Ang-(1-7) induce una redistribución de la fluorescencia del R Mas 
en las neuronas del tronco encefálico de ratas WKY y SHR. Las neuronas del tronco encefálico 
de ratas WKY y SHR fueron incubadas en ausencia (basal) o presencia de Ang-(1-7) durante 15 o 
30 min y la distribución del R Mas (verde) se determinò por inmunofluorescencia. Se obtuvieron 
imágenes en un microscopio confocal con un objetivo de inmersión 60x. 25 células por experimento 
fueron analizadas (tres experimentos independientes). Barra de escala = 10 μm.  
 
La internalización del R Mas en estas neuronas fue también estudiada por 
RIA. Se incubaron las células en ausencia o presencia de Ang-(1-7) 1 µM durante 
15 o 30 min y se cuantificaron los niveles intracelulares de este péptido por RIA. 
De esta manera, si el R Mas es internalizado unido a su ligando se observa un 
aumento en los niveles de la Ang-(1-7) intracelular. Luego de un estímulo de 15 
min con la Ang-(1-7) se observó un aumento en los niveles intraneuronales del 
péptido tanto en las neuronas de ratas WKY como de ratas SHR (figura 27), lo 
que sugiere que el R Mas es internalizado unido a la Ang-(1-7).  
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Figura 27: Luego del estímulo con Ang-(1-7) los niveles intraneuronales de la Ang-(1-7) 
aumentan en las neuronas del tronco encefálico de ratas WKY y SHR. Las neuronas del 
tronco encefálico de ratas WKY y SHR fueron incubadas en ausencia (tiempo 0 min) o presencia 
de la Ang-(1-7) durante 15 o 30 min. Los niveles de Ang-(1-7) intraneuronales fueron 
cuantificados por RIA. Cada barra representa la media ± ESM de 4 preparaciones independientes. 
* p<0,05 comparado con WKY tiempo 0 min; # p<0,05 comparado con SHR tiempo 0 min. 
 
Para corroborar que el R Mas es internalizado unido a su ligando se evaluó 
la colocalización del R Mas, marcado por inmunofluorescencia, con la Ang-(1-7)-
rodamina en las neuronas del tronco encefálico de ratas WKY y SHR. Para ello, 
las neuronas fueron incubadas 15 min con la Ang-(1-7)-rodamina, ya que a este 
tiempo observamos un aumento en el contenido intraneuronal de la Ang-(1-7) en 
ambas cepas (figura 27). Como se observa en la figura 28, el R Mas colocalizó 
con la Ang-(1-7).  Esto confirma que el R Mas es internalizado unido a su ligando 
en las neuronas del tronco encefálico de ratas WKY y SHR. 
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Figura 28: El R Mas colocaliza con la Ang-(1-7) en las neuronas del tronco encefálico de 
ratas WKY y SHR. Las neuronas del tronco encefálico de ratas WKY y SHR fueron incubadas 
con la Ang-(1-7)-rodamina (rojo) durante 15 min, fijadas y marcadas con un anticuerpo anti-R 
Mas (verde). Se obtuvieron imágenes en un microscopio confocal con un objetivo de inmersión 
60x. 25 células por experimento fueron analizadas (tres experimentos independientes). Barra de 
escala = 5 μm. 
 
El tráfico de los RAPGs comienza en la membrana plasmática, donde los 
Rs, luego de ser estimulados por su agonista, pueden ser internalizados por 
mecanismos dependientes o independientes de clatrina y β-arrestina (Bunnet y 
Cottrell, 2010). Estudiamos la colocalización del R Mas con la β-arrestina2 en las 
neuronas del tronco encefálico de ratas WKY y SHR incubadas en ausencia o 
presencia de Ang-(1-7) 1 µM. Como se muestra en la figura 29, el R Mas 
colocalizó con la β-arrestina2 después de 15 min de estímulo con la Ang-(1-7) 
tanto en neuronas de ratas WKY como de SHR.  
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Figura 29: El R Mas colocaliza con la β-arrestina2 en las neuronas del tronco encefálico de 
ratas WKY y SHR. Las neuronas del tronco encefálico de ratas WKY (A) y SHR (B) fueron 
incubadas en ausencia (basal) o presencia de la Ang-(1-7) durante 15 min, fijadas y marcadas con 
un anticuerpo anti-R Mas (verde) y un anticuerpo anti-β-arrestina2 (rojo). Se obtuvieron imágenes 
en un microscopio confocal con un objetivo de inmersión 60x. 25 células por experimento fueron 
analizadas (tres experimentos independientes). Barra de escala= 5 μm. 
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Al cuantificar la fracción del R Mas que colocalizó con la β-arrestina2 
observamos que en condiciones basales la fracción del R Mas que colocalizó con 
la β-arrestina2 fue mayor en las neuronas de ratas SHR (20,3 ± 2,9 % de los Rs 
colocalizaron con β-arrestina2) respecto de las de ratas WKY (10,2 ± 1,2 % de los 
Rs colocalizaron con β-arrestina2) (figura 30). La Ang-(1-7) indujo un aumento 
en la fracción del R Mas que colocalizó con β-arrestina2 tanto en las neuronas de 
ratas WKY (aumentó 2,9 ± 0,2 veces) como de ratas SHR (aumentó 1,4 ± 0,2 
veces) siendo este aumento mayor en las neuronas de ratas WKY (figura 30). 
 
 
 
Figura 30: La Ang-(1-7) induce un aumento de la fracción del R Mas que colocaliza con la β-
arrestina2 en las neuronas del tronco encefálico de ratas WKY y SHR. Las neuronas del 
tronco encefálico de ratas WKY y SHR fueron incubadas en ausencia (0 min) o presencia de la 
Ang-(1-7) durante 15 min, fijadas y marcadas con un anticuerpo anti-R Mas y un anticuerpo anti-
β-arrestina2. Se obtuvieron imágenes en un microscopio confocal con un objetivo de inmersión 
60x y se cuantificó la fracción del R Mas que colocalizó con la β-arrestina2. Cada barra representa 
la media ± ESM de 4 preparaciones independientes. * p<0,05 comparado con WKY tiempo 0 min; 
# p<0,05 comparado con SHR tiempo 0 min. 
 
Determinamos si el R Mas es internalizado por caveolas en las neuronas de 
ratas WKY y SHR, incubadas en ausencia o presencia de la Ang-(1-7) durante 15 
min, evaluándose para ello la colocalización del R Mas con Cav-1. El R Mas 
colocalizó con Cav-1 luego de 15 min de estímulo con la Ang-(1-7) tanto en las 
neuronas del tronco encefálico de ratas WKY como de ratas SHR (figura 31), 
sugiriendo que el R es internalizado por la vía de caveolas. 
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Figura 31: El R Mas colocaliza con Cav-1 en las neuronas del tronco encefálico de ratas 
WKY y SHR. Las neuronas del tronco encefálico de ratas WKY (A) y SHR (B) fueron incubadas 
en ausencia (basal) o presencia de la Ang-(1-7) durante 15 min, fijadas y marcadas con un 
anticuerpo anti-R Mas (verde) y un anticuerpo anti-Cav-1 (rojo). Se obtuvieron imágenes en un 
microscopio confocal con un objetivo de inmersión 60x. 25 células por experimento fueron 
analizadas (tres experimentos independientes). Barra de escala= 5 μm.  
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Posteriormente, se cuantificó la fracción del R Mas que colocaliza con 
Cav-1. En condiciones basales la fracción del R Mas que colocalizó con Cav-1 fue 
mayor en las neuronas del tronco encefálico de ratas WKY (32,9 ± 6,5 % de los 
Rs colocalizaron con Cav-1) respecto de las de ratas SHR (20,4 ± 2,4 % de los Rs 
cololalizaron con Cav-1) (figura 32). La Ang-(1-7) indujo un aumento en la 
fracción del R Mas en las caveolas tanto en las neuronas de ratas WKY (aumentó 
1,6 ± 0,3 veces) como de ratas SHR (aumentó 2,3 ± 0,3 veces) siendo este efecto 
mayor en las neuronas de ratas SHR (figura 32).  
 
Figura 32: La Ang-(1-7) induce un aumento de la fracción del R Mas que colocaliza con la 
Cav-1 en las neuronas del tronco encefálico de ratas WKY y SHR. Las neuronas del tronco 
encefálico de ratas WKY y SHR fueron incubadas en ausencia (0 min) o presencia de la Ang-(1-7) 
durante 15 min, fijadas y marcadas con un anticuerpo anti-R Mas y un anticuerpo anti-Cav-1. Se 
obtuvieron imágenes en un microscopio confocal con un objetivo de inmersión 60x y se cuantificó 
la fracción del R Mas que colocaliza con Cav-1. Cada barra representa la media ± ESM de 4 
preparaciones independientes. * p<0,05 comparado con WKY tiempo 0 min; # p<0,05 comparado 
con SHR tiempo 0 min. 
 
Luego investigamos si el R Mas es direccionado a endosomas tempranos. 
Para ello, las neuronas del tronco encefálico de ratas WKY y SHR fueron 
incubadas en ausencia o presencia de la Ang-(1-7) durante 15 min y luego se 
evaluó la colocalización del R Mas con EEA1, un marcador de endosomas 
tempranos, por inmunofluorescencia. Tal como se observa en la figura 33, el R 
Mas colocalizó con EEA1 después de 15 min de estímulo con la Ang-(1-7), lo 
cual demuestra que el R Mas es internalizado a los endosomas tempranos en las 
neuronas de ambas cepas. 
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Figura 33: El R Mas es internalizado a endosomas tempranos luego del estímulo con la Ang-
(1-7) en las neuronas del tronco encefálico de ratas WKY y SHR. Las neuronas del tronco 
encefálico de ratas WKY (A) y SHR (B) fueron incubadas en ausencia (basal) o presencia de la 
Ang-(1-7) durante 15 min, fijadas y marcadas con un anticuerpo anti-R Mas (verde) y un 
anticuerpo anti-EEA1 (rojo), marcador de endosomas tempranos. 25 células por experimento 
fueron analizadas (tres experimentos independientes). Se obtuvieron imágenes en un microscopio 
confocal con un objetivo de inmersión 60x. Barra de escala= 5 μm. 
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La fracción basal del R Mas que colocalizó con el marcador de endosomas 
tempranos fue mayor en las neuronas obtenidas de las ratas SHR (21,9 ± 2,8 % de 
los Rs colocalizaron con EEA1) respecto de las de ratas WKY (1,8 ± 0,3 % de los 
Rs colocalizaron con EEA1) (figura 34). Sin embargo, la Ang-(1-7) indujo un 
aumento similar en la fracción del R Mas en los endosomas tempranos en las 
neuronas de ratas WKY (aumentó 2,4 ± 0,4 veces) y SHR (aumentó 2,3 ± 0,3 
veces).  
 
Figura 34: La Ang-(1-7) induce un aumento de la fracción del R Mas que colocaliza con el 
marcador de endosomas tempranos en las neuronas del tronco encefálico de ratas WKY y 
SHR. Las neuronas del tronco encefálico de ratas WKY y SHR fueron incubadas en ausencia (0 
min) o presencia de la Ang-(1-7) durante 15 min, fijadas y marcadas con un anticuerpo anti-R Mas 
y un anticuerpo anti-EEA1, marcador de endosomas tempranos. Se obtuvieron imágenes en un 
microscopio confocal con un objetivo de inmersión 60x y se cuantificó la fracción del R Mas que 
colocaliza con EEA1. Cada barra representa la media ± ESM de 4 preparaciones independientes. * 
p<0,05 comparado con WKY tiempo 0 min, # p<0,05 comparado con SHR tiempo 0 min. 
 
Para estudiar el reciclado del R Mas a la membrana plasmática, se estudió 
la colocalización del R con un marcador de vesículas de reciclado lento, Rab11, 
en las neuronas de ratas WKY y SHR incubadas en ausencia o presencia de la 
Ang-(1-7) durante 30 min. Se eligió este tiempo ya que se demostró en células 
HEK293T que el R Mas es reciclado mediante vesículas de reciclado lento luego 
de 30 min de estímulo con la Ang-(1-7). Como se observa en la figura 35, el R 
Mas colocalizó con Rab11 luego de 30 min de estímulo con la Ang-(1-7) tanto en 
las neuronas de ratas WKY como en las de SHR.  
   
129 
 
Figura 35: El R Mas colocaliza con el marcador de vesículas de reciclado lento en las 
neuronas del tronco encefálico de ratas WKY y SHR. Las neuronas del tronco encefálico de 
ratas WKY (A) y SHR (B) fueron incubadas en ausencia (basal) o presencia de la Ang-(1-7) 
durante 30 min, fijadas y marcadas con un anticuerpo anti-R Mas (verde) y un anticuerpo anti-
Rab11 (rojo), marcador de vesículas de reciclado lento a la membrana. Se obtuvieron imágenes en 
un microscopio confocal con un objetivo de inmersión 60x. 25 células por experimento fueron 
analizadas (tres experimentos independientes). Barra de escala= 5 μm. 
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Al cuantificar la fracción del R Mas en las vesículas de reciclado lento no 
se observaron diferencias en condiciones basales entre las neuronas de ratas WKY 
y SHR. Luego del estímulo de 30 min con la Ang-(1-7), se observó un aumento en 
la fracción del R Mas en las vesículas de reciclado lento en las neuronas de ambas 
cepas (figura 36). Sin embargo, la fracción del R Mas en las vesículas de reciclaje 
lento luego del estímulo con la Ang-(1-7) fue mayor en las neuronas de ratas 
WKY (99,9 ± 5,1 % de los Rs colocalizaron con vesículas de reciclado lento) que 
en las neuronas de ratas SHR (90,7 ± 5,7 % de los Rs colocalizaron con vesículas 
de reciclado lento).  
 
Figura 36: La Ang-(1-7) induce un aumento de la fracción del R Mas que colocaliza con el 
marcador de vesículas de reciclado lento en las neuronas del tronco encefálico de ratas WKY 
y SHR. Las neuronas del tronco encefálico de ratas WKY y SHR fueron incubadas en ausencia (0 
min) o presencia de la Ang-(1-7) durante 30 min, fijadas y marcadas con un anticuerpo anti-R Mas 
y un anticuerpo anti-Rab11, marcador de vesículas de reciclado lento. Se obtuvieron imágenes en 
un microscopio confocal con un objetivo de inmersión 60x y se cuantificó la fracción del R Mas 
que colocaliza con Rab11. Cada barra representa la media ± ESM de 4 preparaciones 
independientes. *p<0,05 comparado con WKY tiempo 0 min, # p<0,05 comparado con SHR 
tiempo 0 min, & p<0,05 comparado con WKY tiempo 30 min. 
 
Con el objetivo de evaluar si una vez internalizado el R Mas es 
direccionado a los lisosomas, se evaluó la colocalización del R Mas con 
LysoTracker, una sonda marcadora de lisosomas. El R Mas no colocalizó con el 
marcador de lisosomas en las neuronas de ratas WKY y SHR incubadas con  la 
Ang-(1-7) durante 30 min (figura 37), demostrando que el R no es direccionado a 
los lisosomas para su posterior degradación después de la estimulación con el 
agonista.  
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Figura 37: El R Mas no es direccionado a los lisosomas luego del estímulo con Ang-(1-7) en 
las neuronas del tronco encefálico de ratas WKY y SHR. Las neuronas del tronco encefálico de 
ratas WKY y SHR fueron incubadas con la Ang-(1-7) durante 30 min, fijadas y marcadas con un 
anticuerpo anti-R Mas (verde). Los lisosomas fueron marcados con una sonda marcadora de 
lisosomas (LysoTracker) (rojo). Se obtuvieron imágenes en un microscopio confocal con un 
objetivo de inmersión 60x. 25 células por experimento fueron analizadas (tres experimentos 
independientes). Barra de escala= 5 μm. 
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En conjunto, nuestros resultados demuestran que el R Mas es internalizado 
por caveolas y por vesículas con cubierta de clatrina y luego es reciclado a la 
membrana plasmática por vesículas de reciclado lento tanto en las neuronas del 
tronco encefálico de ratas WKY como de ratas SHR. Sin embargo, una mayor 
fracción del R Mas es internalizado a los endosomas tempranos, mientras que una 
menor fracción es reciclada a la membrana plasmática en las neuronas de ratas 
SHR. Ello resultaría finalmente en un menor número del R Mas en la membrana 
plasmática en las neuronas de las ratas SHR comparado con las de WKY. 
 
6.2.6-El R Mas es translocado al núcleo celular solo en las neuronas de ratas 
SHR 
 
Para investigar la presencia del R Mas en el núcleo celular de las 
neuronas del tronco encefálico de ratas WKY y SHR se analizó la colocalización 
del R Mas con una sonda marcadora de ADN, Hoechst 33258, mediante 
inmunofluorescencia, en células incubadas en ausencia o presencia de la Ang-(1-
7). Como se muestra en la figura 38, el R Mas colocalizó con el marcador 
nuclear después de 30 min de estímulo con la Ang-(1-7) solo en las neuronas de 
las ratas SHR.  
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Figura 38: El R Mas colocaliza con el marcador de núcleo celular en las neuronas del tronco 
encefálico de ratas SHR estimuladas con la Ang-(1-7). Las neuronas del tronco encefálico de 
ratas WKY (A) y SHR (B) fueron incubadas en ausencia (basal) o presencia de la Ang-(1-7) 
durante 30 min, fijadas y marcadas con un anticuerpo anti-R Mas (verde) y con Hoechst 33258 
(azul), marcador de núcleo. Se obtuvieron imágenes en un microscopio confocal con un objetivo 
de inmersión 60x. 25 células por experimento fueron analizadas (tres experimentos 
independientes). Barra de escala= 5 μm. 
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Se cuantificó la fracción de R en el núcleo de estas neuronas en 
condiciones basales y después de 15 o 30 min de estímulo con la Ang-(1-7). La 
fracción del R Mas en el núcleo celular aumentó un 60 ± 14 % después de 30 
min de estímulo con la Ang-(1-7) en las neuronas de ratas SHR, pero no se 
observaron cambios significativos en la fracción del R Mas en el núcleo luego 
del estímulo en las neuronas de ratas WKY (figura 39). 
 
 
 
Figura 39: La Ang-(1-7) induce un aumento de la fracción del R Mas en el núcleo celular en 
las neuronas del tronco encefálico de ratas SHR. Las neuronas del tronco encefálico de ratas 
WKY y SHR fueron incubadas en ausencia (0 min) o presencia de la Ang-(1-7) durante 15 o 30 
min, fijadas y marcadas con un anticuerpo anti-R Mas y con Hoechst 33258, un marcador de 
núcleo celular. Se obtuvieron imágenes en un microscopio confocal con un objetivo de inmersión 
60x y se cuantificó la fracción del R Mas en el núcleo celular. Cada barra representa la media ± 
ESM de 4 preparaciones independientes. * p<0,05 comparado con WKY tiempo 0 min. 
 
   Para corroborar estos resultados, los núcleos de las neuronas del tronco 
encefálico, previamente incubados en ausencia o presencia de la Ang-(1-7) 
durante 30 min, fueron aislados y el contenido proteico del R Mas en el núcleo 
celular fue determinado por Western-blot. El contenido proteico del R Mas en el 
núcleo celular resultó ser mayor en las neuronas de las ratas SHR respecto de las 
ratas WKY en condiciones basales, lo cual demuestra la presencia del R Mas en 
el núcleo de las neuronas. Luego de 30 min de estímulo con la Ang-(1-7) el 
contenido proteico del R Mas aumentó solo en las neuronas de las ratas SHR 
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(figura 40), lo cual sugiere que el R Mas es translocado al núcleo luego del 
estímulo con su ligando, hecho que ocurrió solamente en las neuronas de ratas 
SHR. 
 
 
 
Figura 40: La Ang-(1-7) induce un aumento en el contenido proteico del R Mas en el núcleo 
de las neuronas del tronco encefálico de ratas SHR. El contenido proteico del R Mas fue 
determinado por Western-blot en los núcleos aislados de neuronas del tronco encefálico de ratas 
WKY y SHR previamente incubadas en ausencia (0) o presencia de la Ang-(1-7) durante 30 min. 
Se utilizó Nup62 (marcador nuclear) como control de carga. Los resultados se expresaron como 
porcentaje de cambio respecto de la respuesta basal en WKY (WKY tiempo 0 min). Cada barra 
representa la media ± ESM de 4 preparaciones independientes. *p<0,05 comparado con WKY 
tiempo 0 min; #p<0,05 comparado con SHR tiempo 0 min. 
 
Se corroboró que el método de fraccionamiento subcelular utilizado fue efectivo 
para obtener las fracciones nucleares puras (figura 41). La fracción nuclear 
presentó contenido proteico de Nup62, marcador de núcleo, pero no se detectó 
contenido proteíco de GAPDH (figura 41). En la fracción citoplasmática se 
detectaron GAPDH y Nup62 (figura 41). Se obtuvieron fracciones citoplasmáticas 
contaminadas con núcleo debido a que se priorizó la obtención de fracciones 
nucleares libres de citosol. 
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Figura 41: El método de fraccionamiento subcelular es efectivo en la obtención de fracciones 
nucleares puras. Se evaluó la pureza de las fracciones subcelulares obtenidas a partir de neuronas 
de ratas WKY y SHR mediante Western-blot. Se estudió el contenido proteico de Nup62, 
marcador de núcleo, y de GAPDH, marcador de citosol en las fracciones nucleares y 
citoplasmáticas.  
 
Para confirmar que el R Mas es translocado al núcleo luego del estímulo 
con su ligando, las neuronas fueron incubadas en ausencia o presencia de la Ang-
(1-7) y luego se aislaron los núcleos y se determinaron los niveles de la Ang-(1-7) 
por RIA. De haber translocación del R con el ligando unido a él se esperaría un 
aumento en los niveles del ligando en el núcleo celular. Como se observa en la 
figura 42, los niveles de la Ang-(1-7) intranucleares en condiciones basales fueron 
4,9 ± 0,3 veces mayores en las neuronas de ratas SHR que en las de ratas WKY. 
Luego de 30 min de estímulo de las neuronas con la Ang-(1-7) se observó un 
aumento de 2,8 ± 0,6 veces en el contenido intranuclear de la Ang-(1-7) en los 
núcleos de las neuronas de las ratas SHR, mientras que en las neuronas de ratas 
WKY no se observaron cambios (figura 42). Estos resultados demuestran que el R 
Mas es translocado al núcleo celular unido a la Ang-(1-7). 
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Figura 42: Luego del estímulo con la Ang-(1-7), los niveles intranucleares de la Ang-(1-7) 
aumentan en neuronas del tronco encefálico de ratas SHR. Las neuronas del tronco encefálico 
de ratas WKY y SHR fueron incubadas en ausencia (0 min) o presencia de la Ang-(1-7) durante 30 
min y los núcleos celulares fueron aislados. Los niveles de la Ang-(1-7) intranucleares fueron 
cuantificados por RIA. Cada barra representa la media ± ESM de 4 preparaciones independientes. 
* p<0,05 comparado con WKY tiempo 0 min; # p<0,05 comparado con SHR tiempo 0 min. 
 
Para investigar si el R Mas es translocado a la membrana nuclear o dentro 
del núcleo celular, las neuronas fueron incubadas en ausencia o presencia de Ang-
(1-7) durante 30 min y se evaluó la colocalización del R Mas con un marcador de 
membrana nuclear, la nucleoporina Nup62, por inmunofluorescencia. En la figura 
43 A se observa que el R Mas colocalizó con Nup62 en las neuronas de ratas SHR 
previamente estimuladas con la Ang-(1-7). Para observar este resultado con 
mayor detalle, se obtuvo un mapa de colocalización utilizando el software ImageJ. 
El mapa de colocalización entre el R Mas y el marcador de membrana nuclear 
mostró que, si bien la mayor fracción del R Mas colocalizó con Nup62, existe una 
fracción minoritaria del R dentro del núcleo (figura 43 B). 
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Figura 43: El R Mas colocaliza con el marcador de membrana nuclear en las neuronas del 
tronco encefálico de ratas SHR estimuladas con la Ang-(1-7). A) Las neuronas del tronco 
encefálico de ratas SHR fueron incubadas en presencia de la Ang-(1-7) durante 30 min, fijadas y 
marcadas con un anticuerpo anti-R Mas (verde) y con un anticuerpo anti-Nup62 (rojo), marcador 
de membrana nuclear. Se obtuvieron imágenes en un microscopio confocal con un objetivo de 
inmersión 60x. 25 células por experimento fueron analizadas (tres experimentos independientes). 
Barra de escala= 5 μm. B) Mapa de colocalización entre el R Mas y Nup62. Se observan en blanco 
los píxeles colocalizantes.  
 
En conjunto, estos resultados demuestran que el estímulo con la Ang-(1-7) 
induce la translocación del R Mas al núcleo celular solo en las neuronas de las 
ratas SHR. El R translocado al núcleo se localiza mayoritariamente en la 
membrana nuclear.  
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6.2.7-El R Mas interactúa con los Rs B2 y AT1 de manera diferencial en las 
neuronas de las ratas WKY y SHR 
 
La actividad y el tráfico de los RAPGs pueden ser alterados o modificados 
debido a la heteromerización con otros Rs (Farran, 2017). Debido a que nuestros 
resultados demuestran que el R Mas presenta un tráfico diferencial en las 
neuronas del tronco encefálico de ratas SHR, y ello podría ser consecuencia de la 
heteromerización con otros Rs, investigamos la interacción entre el R Mas y el R 
AT1 o el R B2. Para ello, las neuronas del tronco encefálico de ratas WKY y SHR 
fueron incubadas en ausencia o presencia de la Ang-(1-7) y se determinó la 
interacción entre el R Mas y el R AT1 o el R B2 mediante el ensayo de ligación 
por proximidad (PLA, sigla en inglés de proximity ligation assay). En esta 
técnica, la heteromerización entre los Rs se observa como un punto rojo, 
indicativo de interacción. 
La figura 44 muestra que el R Mas interacciona con el R B2 en 
condiciones basales y luego del estímulo con la Ang-(1-7) tanto en las neuronas 
de ratas WKY como de ratas SHR. Es interesante destacar que el aumento 
observado en los puntos de interacción R Mas-R B2 inducido por el estímulo con 
la Ang-(1-7) en las neuronas de ratas SHR ocurre en el núcleo celular (figura 44). 
Al cuantificar los puntos de interacción observamos que, aunque el número de 
heterómeros R Mas-R B2 fue muy bajo en condiciones basales tanto en las 
neuronas de ratas WKY como de ratas SHR, la Ang-(1-7) indujo un aumento en el 
número de heterómeros R Mas-R B2 en ambas cepas que fue significativamente 
mayor en las neuronas de ratas WKY (figura 45).  
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Figura 44: El R Mas interacciona con el R B2 en las neuronas del tronco encefálico de las 
ratas WKY y SHR. Las neuronas del tronco encefálico de ratas WKY (A) y de ratas SHR (B) 
fueron incubadas en ausencia (basal) o presencia de la Ang-(1-7) durante 15 o 30 min. Las células 
fueron fijadas y se realizó el ensayo de PLA como se describió en metodología experimental. La 
interacción entre los Rs se observa como puntos rojos. Los núcleos fueron marcados con Hoechst 
33258 (azul). Se obtuvieron imágenes en un microscopio confocal con un objetivo de inmersión 
60x. 25 células por experimento fueron analizadas (tres experimentos independientes). Barra de 
escala= 5 μm 
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Figura 45: La Ang-(1-7) induce un aumento en el número de heterómeros R Mas-R B2 en  
las neuronas del tronco encefálico de las ratas WKY y SHR. Las neuronas del tronco 
encefálico de ratas WKY y SHR fueron incubadas en ausencia (basal) o presencia de la Ang-(1-7) 
durante 15 o 30 min. Las células fueron fijadas y se realizó el ensayo de PLA como se describió en 
metodología experimental. La interacción entre los Rs se observa como puntos rojos. Se 
obtuvieron imágenes en un microscopio confocal con un objetivo de inmersión 60x y se 
cuantificaron los puntos rojos por célula. Cada barra representa la media ± ESM de 4 
preparaciones independientes. *p<0,05 comparado con WKY tiempo 0 min; #p<0,05 comparado 
con SHR tiempo 0 min.; ≠ p<0,05 comparado con WKY tiempo 15 min. 
 
Respecto a la interacción entre el R Mas y el R AT1, en la figura 46 se 
observa que el R Mas interaccionó con el R AT1 en las neuronas del tronco 
encefálico de ratas WKY y SHR. A diferencia de lo observado para el R Mas-R 
B2, el heterómero R Mas-R AT1 se observó predominantemente en el citosol 
tanto en las neuronas de ratas WKY como de ratas SHR, aunque se observaron 
algunos puntos de interacción en el núcleo celular en neuronas de ambas cepas 
luego del estímulo con la Ang-(1-7) (figura 46). Al cuantificar el número de 
heterómeros observamos que las neuronas de ratas SHR presentaron mayor 
número de heterómeros R Mas-R AT1 respecto de las ratas WKY en condiciones 
basales (figura 47). Sin embargo, la Ang-(1-7) solo indujo un aumento en el 
número de heterómeros R Mas-R AT1 en las neuronas de las ratas WKY.  
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Figura 46: El R Mas interacciona con el R AT1 en las neuronas del tronco encefálico de las 
ratas WKY y SHR. Las neuronas del tronco encefálico de ratas WKY (A) y de ratas SHR (B) 
fueron incubadas en ausencia (basal) o presencia de la Ang-(1-7) durante 15 o 30 min. Las células 
fueron fijadas y se realizó el ensayo de PLA como se describió en metodología experimental. La 
interacción entre los Rs se observa como puntos rojos. Los núcleos fueron marcados con Hoechst 
33258 (azul). Se obtuvieron imágenes en un microscopio confocal con un objetivo de inmersión 
60x. 25 células por experimento fueron analizadas (tres experimentos independientes). Barra de 
escala= 5 μm. 
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Figura 47: El R Mas interacciona con el R AT1 en las neuronas del tronco encefálico de las 
ratas WKY y SHR. Las neuronas del tronco encefálico de ratas WKY y SHR fueron incubadas en 
ausencia (basal) o presencia de la Ang-(1-7) durante 15 o 30 min. Las células fueron fijadas y se 
realizó el ensayo de PLA como se describió en metodología experimental. La interacción entre los 
Rs se observa como puntos rojos. Se obtuvieron imágenes en un microscopio confocal con un 
objetivo de inmersión 60x y se cuantificaron los puntos rojos por célula. Cada barra representa la 
media ± ESM de 4 preparaciones independientes. *p<0,05 comparado con WKY tiempo 0 min. 
 
Estos resultados demuestran que el R Mas interactúa tanto con el R B2 
como con el R AT1 en las neuronas del tronco encefálico de ratas WKY y SHR en 
condiciones basales. Luego del estímulo con la Ang-(1-7) estas interacciones 
tienen un patrón diferente en ambas cepas: en las neuronas de ratas WKY la Ang-
(1-7) induce un aumento en la formación de los heterómeros R Mas-R B2 y R 
Mas-R AT1, mientras que en las neuronas de ratas SHR la Ang-(1-7) solo 
aumenta la formación del heterómero R Mas-R B2, el cual ocurre en el núcleo. 
 
 
 
 
   
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
7- DISCUSIÓN 
   
144 
 
Discusión           
 
El tráfico de Rs cumple una función crítica en la regulación de la 
señalización inducida por el estímulo del R y es de fundamental importancia tanto 
para la homeostasis celular como para la respuesta molecular a una perturbación 
fisiológica (Scita y col., 2010; Tian y col., 2014; Klumperman y col., 2014).  
Si bien se ha estudiado el tráfico de otros RAPGs en diferentes tipos de 
células, el tráfico del R Mas no ha sido estudiado previamente en ningún tipo 
celular. En el presente trabajo se estudió, en primer lugar, el mecanismo de 
internalización y tráfico del R Mas en las células HEK293T. A través de un 
siRNA para el silenciamiento de la expresión proteica de la Cav-1, componente 
fundamental de las caveolas, o mediante una dominante negativa (EPS (-)) para la 
Eps15, una proteína implicada en la internalización por vesículas con cubierta de 
clatrina, o mediante el uso de una dominante negativa (DynK44) para la dinamina, 
proteína necesaria para el clivaje de la membrana invaginada tanto para la 
internalización mediada por las caveolas o por vesículas con cubierta de clatrina, 
demostramos que el R Mas fue endocitado mediante caveolas y vesículas con 
cubierta de clatrina de marera dinamina dependiente. Una vez dentro de la célula, 
el R Mas fue reciclado a la membrana plasmática por vesículas de reciclaje lento.  
En ciertos casos, la sobreexpresión de proteínas afecta su función y 
favorece la interacción de proteínas que no interaccionan en condiciones 
fisiológicas. En el presente estudio, solo el R Mas fue sobreexpresado, y las 
proteínas endógenas, tales como Cav-1 y β-arrestina2, fueron silenciadas; por lo 
tanto, los resultados obtenidos sobre el mecanismo de internalización del R a 
partir de sobreexpresar al R Mas en las células HEK293T no serían consecuencia 
de una asociación entre el R y estas proteínas debido a la sobreexpresión. De 
hecho, el R Mas expresado endógenamente en las neuronas del tronco encefálico 
de ratas normotensas WKY presentó el mismo tráfico intracelular que el 
observado en las células HEK293T.   
El mecanismo por el cual un RAPG es internalizado es específico para 
cada R. Por ejemplo, la endocitosis del R AT1 ocurre predominantemente a través 
de un mecanismo dependiente de β-arrestina y de dinamina (Gáborik y col., 
2001). En contraste, el R AT2 no se internaliza después de la estimulación con el 
agonista (Hynyady, 1999). Nuestros resultados demuestran que el R Mas fue 
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internalizado mediante vesículas con cubierta de clatrina y por caveolas en las 
células HEK293T mediante un mecanismo dependiente de dinamina. La 
internalización por caveolas fue descripta también para otros RAPGs. Por 
ejemplo, el R B2 de bradiquinina es internalizado principalmente por caveolas en 
las células HEK293 (Takano y Matsuyama, 2014), mientras que el R de 
serotonina 5-HT2A lo hace mediante un mecanismo dependiente de clatrina y de 
dinamina en las células de glioma C6 (Darmon y col., 2014). A su vez, el R de 
serotonina 5-HT2A interacciona con Cav-1 en las membranas sinápticas obtenidas 
del cerebro de rata (Darmon y col., 2014). Estos ejemplos demuestran claramente 
que el mecanismo de internalización de un R no solo es específico para cada R, 
sino que puede presentar diferencias según el tipo celular. 
La internalización del R Mas a través de las caveolas resultaría en la 
activación de diferentes vías de señalización dependientes de proteína G, como 
fue descripto por ejemplo para el caso del R de 5-HT2A de serotonina, donde la 
interacción del R con la Cav-1 resulta en la activación de la proteína Gq (Darmon 
y col., 2014). Las caveolas, al igual que las balsas lipídicas (o en inglés lipid 
rafts), también pueden actuar como señalosomas de los RAPGs, siendo tanto un 
sitio donde puede ocurrir la desensibilización del R como un sitio para amplificar 
localmente la señalización de un R (West y Hanyaloglu, 2015). Se ha demostrado 
que muchos RAPGs, subunidades de proteínas G y sistemas enzimáticos efectores 
se encuentran agrupados en las caveolas (Oh y col., 2001; Chini B y col. 2004; 
Shvets y col., 2014). La localización de los RAPGs en las caveolas y la 
internalización por las vesículas con cubierta de clatrina o por caveolas constituye 
un mecanismo potencial para reprogramar la señalización de un RAPG en Rs 
expuestos a ambientes hormonales cambiantes (West y Hanyaloglu, 2015). 
La internalización de los Rs por diferentes rutas endocíticas puede 
determinar el destino del R en la célula y por lo tanto modificar la respuesta 
celular. En el caso del R del factor de crecimiento epidérmico (EGFR, sigla en 
inglés para epidermis growth factor receptor) y del R del factor de crecimiento 
transformante β (TGF β, sigla en inglés para transforming growth factor β) la 
endocitosis mediada por vesículas con cubierta de clatrina conduce al reciclado 
del R a la membrana, mientras que la endocitosis independiente de clatrina dirige  
al R a los lisosomas para su posterior degradación y a la consecuente extinción de 
la señalización del mismo (Scita y Di Fiore, 2010). El R Mas fue endocitado por 
vesículas con cubierta de clatrina y por caveolas, sin embargo, el contenido 
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proteico del R Mas no se vio modificado luego de 60 min de estímulo con la Ang-
(1-7) y no se observó colocalización del R Mas con el marcador específico de 
lisosomas, indicando que el R no es direccionado a los lisosomas para ser 
degradado. Por lo tanto, la endocitosis del R Mas a través de las caveolas, a 
diferencia de lo demostrado para el EGFR y para el R de TGF β, no está asociada 
a la degradación del R. La implicancia de la internalización del R Mas por 
caveolas y por vesículas con cubierta de clatrina resta aún ser esclarecida. 
Algunos RAPGs son direccionados a los lisosomas para su degradación, 
luego de ser internalizados, mientras que otros Rs son reciclados a la membrana 
plasmática (Skieterska y col., 2017). El R Mas, luego del estímulo con su ligando, 
fue reciclado a la membrana plasmática. Otros RAPGs, como los Rs 
metabotrópicos 1 y 5 del glutamato, el R de la folitropina humana, diferentes Rs 
opioides, Rs de acetilcolina o de glicina, son degradados por los proteasomas en 
condiciones basales y luego del estímulo con el correspondiente agonista (Lin y 
Man, 2013; Skieterska y col., 2017). En cambio, el R AT1 es direccionado a los 
lisosomas, pero también es reciclado a la membrana plasmática mediante 
vesículas de reciclado rápido y vesículas de reciclado lento y, cuando interacciona 
con el R D5 de dopamina es direccionado a los proteasomas para su degradación 
(Li y col., 2008). Estos ejemplos refuerzan el concepto de que el tráfico de un 
RAPG es específico para cada tipo de R. Es posible que una fracción del R Mas 
sea direcccionada a los lisosomas o a los proteasomas para su degradación a 
tiempos de estímulo mayores a los tiempos estudiados (tiempos mayores a 60 
min). Sin embargo, a los tiempos estudiados, el R Mas es mayormente reciclado a 
la membrana plasmática, no habiéndose observado una colocalización 
significativa entre el R Mas y los lisosomas luego del estímulo. 
El tráfico de los Rs desde los endosomas tempranos involucra a pequeñas 
proteínas de unión a GTP: Rab4 y Rab11 (Magalhaes y col., 2012; Stenmark, 
2009). Rab4 está involucrada en el reciclado de los Rs a través de vesículas de 
reciclado rápido, mientras que Rab11 está implicada en el reciclado a través de 
vesículas de reciclado lento. El R AT1 es reciclado a la membrana plasmática 
mediante un mecanismo dependiente tanto de Rab4 como de Rab11 (Li y col., 
2008). A diferencia del R AT1, el R Mas fue reciclado por vesículas de reciclado 
lento a la membrana plasmática 30 min después de la internalización del R, 
quedando la célula resensibilizada para responder a un nuevo estímulo. El 
reciclado lento del R a la membrana permite, a su vez, una señalización 
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intracelular de mayor duración e involucra la reubicación del R en dominios 
específicos de la membrana favoreciendo una determinada respuesta. 
Diversas evidencias demuestran que los RAPGs se localizan en el núcleo, 
en forma constitutiva o por translocación luego de ser endocitados por la 
estimulación con sus ligandos (Re y col., 1984; Booz y col., 1992; Savard y col., 
2008; Tadevosyan y col., 2010; Gwathmey y col., 2010; Cook y Re, 2012). Por 
ejemplo, se ha demostrado que el R AT1 es translocado al núcleo luego de ser 
estimulado por su ligando en las neuronas del hipotálamo y del tallo cerebral de 
rata (Lu y col., 1998), mientras que el R B2 de bradiquinina se expresa 
constitutivamente en la membrana nuclear de las células HEK293 unido a la 
laminina C (Savard y col., 2008). En cuanto a la localización del R Mas en el 
núcleo celular, se ha demostrado que este R se localiza en los núcleos aislados de 
la corteza renal de oveja y que su activación promueve la generación de NO 
(Gwathmey y col., 2010). Se desconoce aún si el R Mas es translocado al núcleo 
luego del estímulo con su ligando, como ocurre con el R AT1 (Lu y col., 1998). 
En el presente estudio no se observó localización nuclear del R Mas en las células 
HEK293T ni translocación al núcleo después del estímulo con la Ang-(1-7). La 
expresión proteica del R Mas en el núcleo parecería ser dependiente de la especie.  
Los endosomas tempranos son estaciones clave de señalización: sostienen 
señales que se originan en la membrana plasmática y generan señales únicas que 
están prohibidas en la membrana plasmática, contribuyendo así a la 
diversificación y especificidad de la señal (Scita y Di Fiore, 2010). En este trabajo 
se demostró que la activación de Akt y ERK1/2 mediada por el R Mas ocurrió una 
vez que el R fue internalizado a través de vesículas con cubierta de clatrina. Un 
hallazgo similar se describió para el EFGR (Scita y Di Fiore, 2010). En los 
endosomas, el EGFR internalizado recluta dos efectores relacionados con Rab5 
que conducen a la activación de Akt (Scita y Di Fiore, 2010).  
La β-arrestina1 y la β-arrestina2 son las dos isoformas involucradas en la 
interacción con los RAPGs y en la endocitosis de estos Rs por vesículas con 
cubierta de clatrina. Ambas isoformas interactúan con la subunidad β2-adaptina 
del complejo adaptador AP2 y con la clatrina para inducir la endocitosis de los 
RAPGs a través de vesículas con cubierta de clatrina (Tian y col., 2014; West y 
Hanyaloglu, 2015). Hoy en día se conoce que las β-arrestinas, además de inducir 
la desensibilización de los RAPGs, son también capaces de iniciar vías de 
señalización, que a menudo son espacial y temporalmente distintas de la 
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señalización mediada por la proteína G, y dan como resultado señales celulares 
únicas, con diversas consecuencias fisiológicas y fisiopatológicas (Smith y 
Rajagopal, 2016). Las -arrestinas funcionan como andamios para Raf-1, MEK1 y 
ERK1/2, secuestrando a ERK1/2 en el citosol. El aislamiento de ERK1/2 en el 
citosol impide la translocación de la misma al núcleo, y la consecuente 
estimulación de la transcripción (Smith y Rajagopal, 2016). En el presente trabajo 
se demostró que la activación de ERK1/2 se desencadenó cuando el R Mas fue 
internalizado a través de vesículas con cubierta de clatrina a través de un 
mecanismo dependiente de -arrestina2. Sin embargo, la activación de Akt desde 
los endosomas tempranos resultó ser independiente de la -arrestina2. En 
concordancia, se ha demostrado que la activación de Akt inducida por la 
estimulación del EGFR una vez internalizado es independiente de las -arrestinas 
(Scita y Fiore, 2010). Para el caso del R AT1, la β-arrestina2 sirve como un 
adaptador de señalización dependiente del estado de fosforilación del R. Cuando 
el R AT1 es fosforilado por GRK2 o GRK3, la β-arrestina2 interacciona con el R 
y es capaz de funcionar como un adaptador endocítico, pero no como un 
adaptador de señalización. Por el contrario, cuando la β-arrestina2 se une al 
mismo R fosforilado, pero por las isoformas GRK5 o GRK6, funciona como un 
adaptador de señalización que conduce a la activación de ERK1/2 (Shenoy y 
Lefkowitz 2011). Las diferentes isoformas de las GRKs establecerían diferentes 
patrones o ¨códigos de barras¨ de fosforilación que determinarían el rol de la β-
arrestina como adaptador de la internalización del R o adaptador de la 
señalización del R (Shenoy y Lefkowitz, 2011).  
La unión de las β-arrestinas a los RAPGs compite con la proteína G por la 
interacción con el R y puede dar lugar a distintas respuestas celulares. Por 
ejemplo, mientras que el R AT1 cardíaco promueve la hipertrofia y la 
proliferación de cardiomiocitos a través de la clásica vía proteína Gq-PKC, una 
mutación en el R AT1, que impide el acople del mismo a la proteína G, aumenta 
la contractilidad cardíaca a través de la unión a la β-arrestina2 (Zhai y col., 2005; 
Rajagopal y col., 2006; Siryk-Bathgate y col., 2013). Por lo tanto, el estudio de la 
internalización y tráfico de los RAPGs, así como de proteínas reguladoras, como 
las GRKs y las β-arrestinas, y la mejor comprensión de la señalización intracelular 
de estos Rs, expandería el panorama terapeútico en patologías con alta prevalencia 
como la insuficiencia cardíaca.  
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La β-arrestina2 no sólo es mediadora de la endocitosis de los RAPGs o de 
la señalización independiente de proteína G de estos Rs, sino que también media 
la ubiquitinación de los RAPGs actuando como adaptadores de ligasas de 
ubiquitina (Shukla y col., 2011). La ubiquitinación de los Rs permite el 
direccionamiento de los mismos hacia los proteasomas o lisosomas para su 
degradación (Smith y Rajagopal, 2016). En el presente trabajo no se observaron 
cambios en el contenido proteico del R Mas luego del estímulo con la Ang-(1-7) 
ni el direccionamiento del R Mas hacia los lisosomas por lo cual se descartó que 
para el caso del R Mas la β-arrestina2 actué como un adaptador de ligasas de 
ubiquitina. 
En conclusión, demostramos que en las células HEK293T transfectadas 
con la construcción que codifica para el R Mas, el R Mas es internalizado por 
vesículas con cubierta de clatrina y por caveolas mediante un mecanismo 
dependiente de dinamina. Una vez endocitado, el R Mas induce la activación de 
ERK1/2 y de Akt desde los endosomas tempranos, siendo la activación de 
ERK1/2 dependiente de la β-arrestina2. Luego el R es reciclado lentamente a la 
membrana. La internalización y el tráfico de los RAPGs debe ser estrictamente 
regulada por la célula ya que determina la señalización inducida por ese R y, por 
ende, la respuesta celular. 
Debido a que dicho estudio fue realizado en células que no expresan 
endógenamente el R Mas, decidimos evaluar la internalización y el tráfico del R 
Mas en condiciones fisiológicas utilizando, para tal fin, cultivos primarios de 
neuronas del tronco encefálico de ratas normotensas. Asimismo, y teniendo en 
cuenta que alteraciones en el tráfico de Rs están asociados al desarrollo de algunas 
patologías (Rengo y col., 2011; Thompson  y col., 2014; Progida y Bakke, 2016), 
exploramos también la internalización y el tráfico del R Mas en condiciones 
patológicas, como la HTA, utilizando para ello cultivos de neuronas del tronco 
encefálico de ratas SHR. 
La caracterización de los cultivos obtenidos para llevar a cabo el presente 
trabajo demostró que estos presentaron una alta pureza de neuronas. Se ha 
reportado que el R Mas se localiza principalmente en neuronas de importantes 
núcleos reguladores de la función cardiovascular tales como el NTS, la CVLM, la 
RVLM y la oliva inferior (Becker y col., 2007), sitios ampliamente reportados 
como sitios de acción de la Ang-(1-7) en el cerebro (Gironacci y col., 2012). En 
concordancia, demostramos que el R Mas se localiza en las neuronas del tronco 
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encefálico, tanto de neuronas del tronco encefálico de ratas WKY como de SHR, 
siendo el contenido proteico de este R mayor en las neuronas de las ratas SHR. De 
acuerdo con esto, en cultivos neuronales mixtos de hipotálamo y tronco encefálico 
el contenido proteico del R Mas también resultó mayor en las neuronas de las 
ratas SHR que en las de las ratas WKY (Lopez Verrilli y col., 2012). En 
contraposición, Agarwal y col. (2011) han demostrado que el contenido proteico 
del R Mas se encuentra disminuido en las neuronas del hipotálamo y del tronco 
encefálico de ratas SHR de 7 semanas de edad, con respecto a lo observado en las 
neuronas de ratas WKY. Sin embargo, el ejercicio crónico induce un aumento del 
80% en el contenido proteico del R Mas solo en las neuronas de las ratas SHR, 
observándose en este caso un mayor contenido proteico del R Mas en las neuronas 
de las ratas SHR con respecto a las ratas normotensas (Agarwal y col., 2011). 
Niveles intracelulares de la Ang II endógena han sido reportados en 
distintos tipos de células, tales como los miocitos ventriculares de rata, las 
neuronas de la corteza cerebelosa de rata, las células del riñón de rata y en las 
neuronas dopaminérgicas de rata (Inagami y col., 1991; Erdmann y col., 1996; 
Baker y col., 2004; Singh y col., 2008; Villar-Cheda y col., 2017), así como 
también en los núcleos de las células endoteliales, de los hepatocitos y de las 
neuronas de rata y en las células NRK52-E epiteliales del túbulo proximal 
(Erdmann y col., 1996; Alzayadneh y col., 2015; Villar-Cheda y col., 2017). La 
Ang-(1-7) también ha sido detectada a nivel intracelular e intranuclear en las 
células NRK52-E (Alzayadneh y col., 2015). En el cerebro, la Ang-(1-7) fue 
detectada por inmunomarcación en áreas relacionadas con la regulación de la 
presión arterial y el equilibrio hidroelectrolítico (Block y col., 1988), al igual que 
el R Mas (Backer y col., 2004), el R AT1 y la Ang II (Mendelsohn y col., 1984; 
MacGregor y col., 1995; McKinley y col., 2003). La Ang-(1-7) y la Ang II en las 
neuronas, junto con otras Angs, constituyen vías angiotensinérgicas importantes 
para la función neuronal y para la regulación de funciones cardiovasculares 
(McKinley y col., 2003). En el presente trabajo determinamos los niveles 
intraneuronales de la Ang-(1-7) y de la Ang II en las neuronas del tronco 
encefálico de ratas WKY y SHR. Los niveles endógenos de ambas Angs se 
encontraron disminuidos en las neuronas de las ratas SHR con respecto a las de 
las ratas WKY. En concordancia, Hermann y col. (1984) demostraron que los 
niveles de la Ang II y de la Ang I se encuentran disminuidos en el hipotálamo de 
ratas SHR de 2 meses de edad con respecto a lo observado en las ratas WKY. Sin 
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embargo, en el hipotálamo de ratas jóvenes con HTA inducida por coartación 
aórtica se observaron niveles aumentados de la Ang-(1-7) con respecto a las ratas 
normotensas, sin observarse diferencias en los niveles de la Ang II entre estas 
ratas (Gironacci y col., 2007). Por otro lado, niveles equimolares de la Ang-(1-7) 
y de la Ang II se reportaron en el hipotálamo, la médula oblonga y en la amígdala 
de ratas normotensas jóvenes (Chappell y col., 1989; Gironacci y col., 2007). Lo 
contrario se reportó en la glándula suprarrenal de ratas normotensas jóvenes, 
donde los niveles de la Ang II fueron mayores a los de la Ang-(1-7) (Chappell y 
col., 1989). En el presente trabajo los niveles endógenos de la Ang-(1-7) 
duplicaron a los de la Ang II en las neuronas del tronco encefálico de ratas tanto 
WKY como SHR recién nacidas. Estudios realizados en nuestro laboratorio 
demostraron que los niveles de la Ang-(1-7) y de la Ang II, en diferentes áreas del 
cerebro, aumentaron con la edad en las ratas SHR. En ratas recién nacidas, 
observamos menores niveles de la Ang-(1-7) y de la Ang II en el tronco 
encefálico, hipotálamo e hipocampo de ratas SHR con respecto a las ratas 
normotensas (Sirri y col., trabajo inédito). En concordancia, en este trabajo 
observamos menores niveles de la Ang-(1-7) y de la Ang II en neronas del tronco 
encefálico de ratas SHR. Sin embargo, a los 3 meses de edad, los niveles de la 
Ang-(1-7) y de la Ang II se equipararon en las ratas hipertensas y normotensas 
tanto en el tronco encefálico como en el hipotálamo y en el hipocampo (Sirri y 
col. trabajo inédito). En concordancia, otros autores demostraron que los niveles 
de la Ang II aumentan con la edad en el cerebro de las ratas SHR (Yang y col., 
1991). El contenido proteico de los Rs, de las enzimas que catalizan la generación 
y degradación de los diferentes componentes del SRA y los niveles de los 
ligandos del SRA tisular pueden presentar cambios según el estado fisiológico del 
tejido, la edad del animal y el estilo de vida (Yang K y col., 1991; Agarwal y col., 
2011), y ello explicaría la diferencia en los resultados obtenidos en el presente 
trabajo y los reportados por otros autores. 
A pesar de que los niveles de las Angs se encontraron disminuidos en las 
neuronas de las ratas SHR, la relación Ang-(1-7)/Ang II fue similar en las 
neuronas de ratas de ambas cepas. Se podría sugerir que las enzimas que catalizan 
la generación de las Angs tendrían una actividad similar en las neuronas de las 
ratas recién nacidas WKY y SHR y que la diferencia en los niveles de estos 
péptidos entre ambas cepas podría deberse a una diminución en el contenido de 
angiotensinógeno cerebral en las neuronas de ratas SHR. Sin embargo, se ha 
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reportado que el contenido proteico de la ECA2, enzima que cataliza la 
generación de la Ang-(1-7) a partir de la Ang II, es menor en el hipotálamo, en el 
NTS y en la RVLM de las ratas SHR en comparación con las ratas WKY 
(Yamazato y col., 2007; Yamazato y col., 2011; Wang y col., 2017). A pesar de 
que el contenido proteico de la ECA2 está disminuido a nivel central en las ratas 
SHR, no existen reportes acerca de la actividad enzimática de la ECA2 cerebral en 
estas ratas. Por otra parte, en ratas hipertensas se reportó mayor actividad 
enzimática de la renina en los núcleos hipotalámicos y del tronco encefálico 
relacionados con la regulación de la función cardiovascular, (Inagami y col., 
1982) y un mayor contenido de angiotensinógeno, en el hipotálamo y el área 
preóptica (Yongue y col., 1991), en comparación con las ratas normotensas. Sin 
embargo, si bien el contenido del angiotensinógeno cerebral en las ratas SHR de 6 
semanas de edad resultó mayor respecto del detectado en las ratas WKY, los 
niveles del angiotensinógeno fueron similares en las ratas WKY y SHR de 14 
semanas de edad (Tamura K y col., 1996), es decir, aumentaron con la edad en las 
ratas WKY. La explicación de porqué los niveles de las Angs se encuentran 
disminuidos en las neuronas de las ratas SHR manteniéndose la relación Ang-(1-
7)/Ang II y la implicancia fisiológica de esto requiere una investigación más 
profunda al respecto. 
El presente trabajo demuestra que tanto el contenido proteico del R Mas 
como los niveles de la Ang-(1-7) en el núcleo resultaron mayores en las neuronas 
de ratas SHR respecto de ratas WKY. El contenido proteico del R Mas se 
encontró aumentado en las neuronas de ratas SHR con respecto a WKY, tanto 
cuando se evaluó el contenido total del R en la célula como cuando se evaluó el 
contenido del R en el núcleo. Es posible que el aumento total del contenido 
proteico del R Mas en las neuronas de ratas hipertensas se deba al mayor 
contenido del R Mas en el núcleo. De hecho, se observó una disminución en la 
unión de la Ang-(1-7) en las neuronas de las ratas SHR. Esto podría deberse a una 
disminución en el número de Rs en la membrana celular o a una menor afinidad 
de los Rs presentes en la membrana por el ligando o a una combinación de ambas 
situaciones. 
Se detectaron múltiples componentes del SRA que pueden contribuir a la 
formación intracelular de la Ang-(1-7) (Gwathmey y col., 2012). Se ha 
demostrado que la ECA2 está presente en el citoplasma de las neuronas 
contribuyendo a la generación de la Ang-(1-7) dentro de la célula (Doobay y col., 
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2007). La renina intracelular puede provenir de renina o prorenina circulante o ser 
sintetizada localmente (Xu y col., 2016). La prorenina y la renina circulantes 
pueden unirse al RProR, un R de membrana, permitiendo así la internalización de 
las mismas, la activación proteolítica de la prorenina, y la posterior generación 
intracelular de la Ang I (Xu y col., 2016). A su vez, las Angs pueden provenir del 
medio extracelular, unirse a sus Rs y ser internalizadas junto con ellos dentro de 
las células. Por ejemplo, la Ang II intracelular en las células renales proviene, 
principalmente, del medio extracelular y es internalizada junto al R AT1 dentro de 
la célula (van Kats y col., 2001). En los cardiomiocitos, el complejo Ang II-R 
AT1 formado con la Ang II circulante es internalizado contribuyendo a los niveles 
intracardíacos de la Ang II y de otras Angs (De Mello y col., 2017). En los 
núcleos de las células epiteliales tubulares se ha demostrado la existencia de 
renina, prorenina, RProR, angiotensinógeno, cantidades equimolares de la Ang II 
y de la Ang-(1-7) y actividad de TOP, que convierte a la Ang I en la Ang-(1-7) 
(Alzayadneh y col., 2015). Se ha demostrado que la Ang II intracelular se une a 
los Rs ubicados en la membrana nuclear, induciendo así la transcripción de los 
genes que codifican para el angiotensinógeno y la renina (Kumar y col., 2007). A 
su vez, la Ang II extracelular induce la translocación del R AT1 desde la 
membrana plasmática al núcleo celular en las células musculares lisas humanas y 
de rata y en neuronas de rata (Lu y col., 1998; Bkaily y col., 2003; Cook y col., 
2006). El hallazgo del R Mas en el núcleo y la detección de la Ang-(1-7) 
intracelular e intranuclear en estas neuronas está de acuerdo con la nueva 
concepción del SRA intracelular como un sistema intracrino que podría 
contrabalancear las acciones intracelulares de la Ang II a través de los Rs AT1 
intracelulares (Zhuo y col., 2006; Kumar y col., 2007; Chapell y col., 2009; 
Gwathmey-Williams y col., 2010). 
 El R Mas es un RAPG constitutivamente activo, es decir, cambios en los 
niveles proteicos del R Mas inducen cambios en la señalización constitutiva y, por 
lo tanto, pueden funcionar sin requerir un ligando (Canals y col. 2006; Tirupula y 
col. 2014). El presente trabajo demostró una mayor activación de la vía de Akt y 
una mayor liberación basal de derivados del AA en condiciones basales en las 
neuronas del tronco encefálico de ratas SHR en comparación con las neuronas de 
ratas WKY. En concordancia, en las células del músculo liso vascular de ratas 
SHR se observó una mayor activación basal de la vía de Akt con respecto a ratas 
normotensas (Bou Daou y col., 2016). En las células HEK293T, la estimulación 
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del R Mas indujo la activación de la vía de Akt una vez que el R fue internalizado 
(resultados actuales). Dado que la fracción del R Mas en endosomas tempranos, 
en condiciones basales, fue mayor en las neuronas de ratas SHR que la observada 
en las neuronas de ratas WKY, hipotetizamos que la mayor actividad basal de Akt 
observada en las neuronas de ratas SHR podría resultar de una mayor 
internalización del R. De hecho, una mayor fracción del R Mas está presente en 
los endosomas tempranos en condiciones basales en las neuronas de las ratas SHR 
respecto de las de ratas WKY. Sin embargo, no se observaron diferencias en la 
activación basal de la vía de ERK1/2 entre las neuronas de ratas SHR y las de 
ratas WKY. En contraposición, en las células del músculo liso vascular de ratas 
SHR de 3 meses de edad se observó una mayor activación basal de ERK1/2, con 
respecto a la actividad observada en las ratas normotensas (Bou Daou y col., 
2016). De igual manera, en cultivos primarios de miocitos y en las arterias 
cerebrales y coronarias de ratas SHR y WKY se observó una mayor activación 
basal de ERK1/2 en ratas SHR (Cao L y col., 2013; Zhu y col., 2015).  
En las neuronas del tronco encefálico de ratas WKY se observó que la 
Ang-(1-7) indujo la fosforilación de ERK1/2 y Akt y estimuló la liberación de 
derivados de AA, tal como se observó en las células HEK293T (resultados 
presentes y reportados por Gironacci y col., 2011). Sin embargo, a diferencia de lo 
observado en las neuronas de ratas WKY, la Ang-(1-7) no modificó la 
fosforilación de ERK1/2 y Akt ni la liberación de derivados del AA en las 
neuronas de ratas SHR. La falta de respuesta a la Ang-(1-7) a los 15 min de 
estímulo observada en las neuronas de estas ratas se correspondería con la menor 
unión de la Ang-(1-7) a su R observada a este tiempo.  
En trabajos previos de nuestro laboratorio, la Ang-(1-7) indujo un 
significativo aumento en la fosforilación de Akt luego de 5 min de estímulo con la 
Ang-(1-7) y un aumento leve, aunque significativo, en la fosforilación de ERK1/2 
luego de 10 min de estímulo con la Ang-(1-7) en cultivos primarios mixtos de 
neuronas del tronco encefálico y del hipotálamo de ratas SHR (Lopez Verrilli y 
col., 2012). Dicho efecto fue bloqueado por un antagonista del R Mas (Lopez 
Verrilli y col., 2012). En el presente trabajo se utilizaron cultivos primarios de 
neuronas del tronco encefálico y el tiempo de estímulo con la Ang-(1-7) fue 
mayor (15 min o 30 min). En concordancia con nuestros resultados actuales, se ha 
demostrado previamente que la Ang-(1-7) no modificó la fosforilación de Akt o 
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de ERK1/2 en los cultivos neuronales mixtos de ratas SHR luego de 15 min de 
tratamiento (Lopez Verrilli y col., 2012). 
En las células HEK293T demostramos que luego de 15 min de estímulo 
con la Ang-(1-7) el 50% de los Rs se encuentran internalizados (Gironacc y col., 
2011). El hecho de haber observado un aumento en la fosforilación de Akt y de 
ERK1/2 en las neuronas de ratas WKY luego de 15 min de estímulo con la Ang-
(1-7) sugiere que probablemente, al igual que en las células HEK293T, en las 
neuronas del tronco encefálico de ratas WKY la activación de Akt y de ERK1/2 
inducida por el estímulo tenga lugar desde los endosomas tempranos. Por lo tanto, 
la falta de efecto de la Ang-(1-7) sobre la activación de Akt y ERK1/2 en las 
neuronas de ratas SHR luego de 15 min podría sugerir que el R Mas no estimula 
dichas vías de señalización desde los endosomas tempranos. En estas neuronas la 
activación de Akt y ERK1/2 podría darse desde la membrana, previo a la 
internalización del R. Otra posible explicación es que otras vías de señalización 
estén implicadas en la activación del R Mas, no evaluadas en el presente trabajo, 
como la vía de la adenito ciclasa/ AMPc/ PKA, la vía de JAK/ STAT (STAT, 
sigla en inglés de signal transducers and activators of transcription) o la 
activación de RhoA. 
Por otro lado, la generación de NO fue menor en las neuronas de ratas 
SHR respecto de las ratas WKY, y ello contribuiría al desarrollo de HTA en estas 
ratas. Es bien conocido que el NO cumple un papel importante como regulador de 
la actividad del sistema nervioso simpático (Xu y Li, 2015). Se ha demostrado que 
la administración de dadores de NO en el PVN aumenta los niveles locales del 
ácido gamma-aminobutírico (GABA sigla en inglés de gamma-aminobutiric 
acid), un neurotransmisor inhibitorio. De esta manera, el NO induce una 
disminución en la actividad simpática renal, en la frecuencia cardíaca y en la 
presión arterial (Xu y Li, 2015). La respuesta hipotensora de la Ang-(1-7) en el 
área hipotalámica anterior y en la CVLM es dependiente de la generación de NO 
(Alzamora y col., 2002; Cerrato y col., 2011). Asimismo, el incremento en las 
corrientes de potasio que produce la Ang-(1-7) en las neuronas catecolaminérgicas 
(Rui-Fang Yang y col., 2010) y el efecto inhibitorio que presenta este péptido 
sobre la liberación de noradrenalina en el hipotálamo de ratas WKY y SHR 
(Gironacci y col., 2004) están mediados por NO. Nuestros resultados demuestran 
que si bien la Ang-(1-7) aumenta la generación de NO en las neuronas de ratas 
WKY, no modifica los niveles de NO en las neuronas de ratas SHR. Este hecho, 
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junto con la disminución basal en la producción de NO en las neuronas de las 
ratas SHR contribuirían al estado hipertensivo de las ratas SHR.  
En resumen, en cuanto a la caracterización del eje depresor del SRA en las 
neuronas del tronco encefálico de ratas se observó que, si bien el contenido 
proteico del R Mas estaba aumentado en las neuronas de las ratas SHR, la unión 
de la Ang-(1-7) se encontró disminuida en estas neuronas, así como los niveles 
intraneuronales de la Ang-(1-7) y no se observó respuesta al estímulo con la Ang-
(1-7). Por lo tanto, en las neuronas del tronco encefálico de las ratas SHR el eje 
depresor del SRA se encuentra desfavorecido con respecto a lo obsevardo en las 
neuronas de las ratas normotensas. 
En el presente trabajo hemos demostrado que luego del estímulo con la 
Ang-(1-7) el R Mas es endocitado por vesículas con cubierta de clatrina y por 
caveolas para ser luego reciclado por vesículas de reciclado lento a la membrana 
plasmática en las células HEK293T. Una vez estudiado el tráfico en estas células, 
que al ser una línea celular son más fáciles de manipular y transfectar, se estudió 
el tráfico del R Mas en neuronas del tronco encefálico de ratas WKY y SHR. 
Consecuentemente con lo descripto en las células HEK293T, el R Mas colocalizó 
con Cav-1 y con β-arrestina2 luego del estímulo con la Ang-(1-7) en las neuronas 
del tronco encefálico de las ratas WKY y SHR. De igual manera, el R Mas 
colocalizó con el marcador de endosomas tempranos, EEA1, y el marcador de 
vesículas de reciclado lento a la membrana, Rab11, y no colocalizó con el 
marcador de lisosomas, Lysotracker, luego del estímulo con la Ang-(1-7) tanto en 
las neuronas del tronco encefálico de ratas WKY como en las de ratas SHR. Por lo 
tanto, tanto en las células HEK293T como en las neuronas del tronco encefálico 
de ratas el R Mas fue internalizado por caveolas y vesículas con cubierta de 
clatrina, direccionado a endosomas tempranos y reciclado lentamente a la 
membrana plasmática. Sin embargo, el tráfico del R Mas presentó algunas 
diferencias en las neuronas de las ratas SHR en comparación con las neuronas de 
las ratas WKY. En primer lugar, la Ang-(1-7) indujo un aumento en la 
colocalización del R Mas con Cav-1 que fue mayor en las neuronas de las ratas 
SHR que en las neuronas de las ratas WKY. Lo contrario ocurrió con la β-
arrestina2: la Ang-(1-7) indujo un aumento en la fracción que colocalizó con la β-
arrestina2 mayor en las neuronas de las ratas WKY que en las neuronas de las 
ratas SHR. Por ende, en las neuronas de las ratas SHR la Ang-(1-7) induciría la 
internalización del R Mas preferentemente por caveolas. Esto podría resultar en la 
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activación de vías de señalización diferentes en las neuronas de ratas SHR. 
Además, en las neuronas de las ratas SHR una mayor fracción del R Mas fue 
direccionada a los endosomas tempranos, una menor fracción fue reciclada a la 
membrana plasmática y una fracción del R Mas fue translocada al núcleo celular. 
Este tráfico diferencial del R Mas en las neuronas del tronco encefálico de ratas 
SHR implica que una menor fracción de Rs estarían expuestos al agonista en la 
membrana celular. Ello explicaría la disminución en la unión de la Ang-(1-7) al R 
observada en las neuronas de las ratas SHR.  
Alteraciones en el tráfico de Rs se han asociado con el desarrollo de 
diferentes patologías. Por ejemplo, en la insuficiencia cardíaca se observaron 
alteraciones en el tráfico de Rs β-adrenérgicos como consecuencia de un aumento 
en el contenido proteico de GRK2. Al estar GRK2 aumentada en esta patología, 
existe un desacoplamiento funcional de los Rs β-adrenérgicos en el corazón 
(Rengo y col., 2011; Siryk-Bathgate y col., 2013). Además, se han identificado en 
la naturaleza variaciones genéticas en proteínas accesorias que alteran el tráfico y 
la función de los RAPGs (Thompson  y col., 2014). Por ejemplo, la expresión de 
una variante de la GRK4 en ratones resulta en el desarrollo de HTA. La expresión 
de esta variante de GRK4 induce hiperfosforilacion del R D1 de dopamina, 
haciéndolo incapaz de responder a nuevos estímulos, evitando así que el R inhiba 
el transporte de sodio renal (Wang y col., 2016). Diversos trastornos neurológicos 
como el Alzheimer y el Parkinson están asociados a mutaciones en los factores 
involucrados en las vías de transporte entre el complejo de Golgi y el sistema 
endosomal (Progida y Bakke, 2016). Estos ejemplos demuestran que el estudio 
del tráfico de los RAPGs es de fundamental importancia para expander las 
herramientas terapéuticas disponibles para el tratamiento de diversas patologías. 
Un número considerable de RAPGs se expresan en la membrana nuclear 
(Gobeil y col., 2003; Lee y col., 2004; Savard y col., 2008; Gwathmey y col., 
2012). Sin embargo, la translocación de los RAPGs al núcleo ha sido reportada 
para un grupo más reducido de Rs (Lu y col., 1998; Bkaily y col., 2003; Cook y 
Re 2012; Villar-Cheda y col., 2017). Por ejemplo, se ha demostrado que luego del 
estímulo con la Ang II, el R AT1 es translocado al núcleo en las neuronas del 
hipotálamo y tronco encefálico (Lu y col., 1998). En neuronas de la sustancia 
nigra pars compacta de rata, la Ang II induce la internalización del complejo Ang 
II-R AT1 y la translocación del mismo al núcleo (Villar-Cheda y col., 2017). La 
Ang II no solo estimula la translocación del R AT1 en las neuronas sino también 
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en las células del músculo liso vascular. En estas células, la Ang II induce 
rápidamente la internalización del R AT1, su posterior translocación nuclear, así 
como la síntesis nuclear de novo de este R (Bkaily y col., 2003).  
Tanto el R Mas como el R AT1 tienen en su secuencia una secuencia NLS 
para su translocación al núcleo (Lee y col., 2004). Pese a que se ha demostrado 
previamente la expresión proteica del R Mas en núcleos aislados de riñón de oveja 
(Gwathmey y col., 2012), la translocación del R Mas al núcleo celular no ha sido 
reportada. Curiosamente, observamos que el estímulo con Ang-(1-7) induce el 
direccionamiento del R Mas al núcleo solo en las neuronas de ratas SHR. Esta 
translocación del R Mas al núcleo fue acompañada por un aumento en los niveles 
de la Ang-(1-7) intranucleares, lo que sugiere que el R se transloca unido a su 
ligando. De acuerdo con esto, en el presente trabajo demostramos que el R Mas 
colocalizó con la Ang-(1-7) en estas neuronas, confirmando que el R Mas se 
mantiene unido a su ligando mientras es internalizado y direccionado al núcleo 
celular. Los Rs nucleares activan vías de señalización en el núcleo y pueden 
alterar la expresión génica e incluso participar en eventos citosólicos iniciados en 
el núcleo (Campden y col., 2015; Branco y Allen, 2015). El R AT1 nuclear, en las 
neuronas de ratas normotensas, está involucrado en acciones neuromoduladoras 
de la Ang II ya que se observó un aumento en el ARNm de la TH como 
consecuencia de la translocación del R AT1 al núcleo (Lu y col., 1998). De esta 
manera, el tráfico del R Mas al núcleo en las neuronas de ratas SHR podría 
contrabalancear las acciones nucleares del R AT1. Las implicancias del tráfico del 
R Mas al núcleo celular en las neuronas de ratas SHR y su posible papel en el 
estado hipertensivo de las ratas SHR o su posible rol como mecanismo 
compensatorio del estado hipertensivo de esta cepa resta ser esclarecido, así como 
el mecanismo molecular por el cual el R Mas es translocado al núcleo.  
Los RAPGs nucleares no se localizan únicamente en la envoltura nuclear 
ya que se ha reportado que ciertos RAPGs, como el R AT1, el R de hormona 
paratiroidea, y el R ETB de endotelina, se localizan en el nucleoplasma (Lu y col., 
1998; Chen y col., 2000; Watson y col., 2000). Gwathmey y col. (2012) 
demostraron en núcleos aislados de células del riñón de oveja, que la estimulación 
del R Mas induce un rápido aumento en la producción del NO. Dada esta rápida 
respuesta a la Ang-(1-7), estos autores hipotetizan que el R Mas se localiza, al 
menos en parte, en la membrana nuclear externa. La membrana nuclear forma una 
red reticular nuclear de manera que un R ubicado en la membrana nuclear está en 
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contacto íntimo con el ADN y, por lo tanto, idealmente situado para la regulación 
de la expresión génica (Campden y col., 2015; Drozdz y Vaux,  2017). En el 
presente trabajo observamos que el R Mas colocalizó con Nup62, una proteína del 
complejo del poro nuclear. Sin embargo, una menor fracción del R Mas no 
colocalizó con Nup62 y se observó dentro del núcleo colocalizando con Hoechst 
33258, mardador de ADN. Los Rs pueden mantenerse en la membrana nuclear 
interna unidos a laminina o a la cromatina o pueden estar dentro del núcleo unidos 
a estructuras lipídicas (Savard y col., 2008; Campden y col., 2015; Drozdz y Vaux  
2017). En las neuronas de ratas SHR el R Mas se evidenció en la membrana 
nuclear y dentro del núcleo.  
Muchas teorías han sido propuestas para explicar la translocación de un 
RAPG al núcleo (Lu y col., 1998; Gobeil y col., 2006; Boivin y col., 2008; 
Campden y col., 2015), pero aún se sabe poco sobre el mecanismo exacto para 
este direccionamiento. Debido a que la doble membrana nuclear se continúa con 
el retículo endoplásmico, los Rs pueden movilizarse entre ambos compartimentos. 
Los Rs desde el retículo endoplásmico, pueden viajar a través de la membrana 
externa nuclear, el poro y dentro de la membrana interna (Bhosle y col., 2015). 
También se propuso que la translocación de proteínas al núcleo puede estar 
mediada por tráfico vesicular (Campden y col., 2015). La translocación de una 
proteína al núcleo puede ocurrir también a través de importinas que reconocen las 
proteínas a transportar mediante la unión a las secuencias NLS de localización 
nuclear (Lange y col., 2007). La colocalización del R Mas con una proteína del 
complejo del poro nuclear sugeriría que el R utiliza esta vía para entrar en el 
núcleo, tal como se ha demostrado previamente para el R AT1 (Lu y col., 1998). 
Existe evidencia que indica que la localización de los RAPGs en el núcleo 
es un proceso selectivo (Branco y Allen, 2015). Por ejemplo, el R ETB de 
endotelina está presente en los núcleos de los cardiomiocitos (Merlen y col., 2013) 
pero no se ha detectado en los núcleos de las células HEK293 (Branco y Allen, 
2015). Un caso análogo ocurre con el R de apelina (Branco y Allen, 2015). En 
concordancia, en el presente estudio se observó que el R Mas es translocado al 
núcleo en las neuronas del tronco encefálico de las ratas SHR, pero no en las de 
las ratas WKY. Además, no se observó la localización nuclear del R Mas en las 
células HEK293T ni en condiciones basales ni como consecuencia del estímulo 
con la Ang-(1-7). Se demostró, mediante estudios de mutagénesis sitio-dirigida, 
que la secuencia NLS, así como secuencias próximas, son esenciales para el 
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tráfico de Rs al núcleo celular y diferencias en estas secuencias pueden estar 
involucradas en el direccionamiento diferencial de los Rs al núcleo en cada tipo de 
célula (Lee y col., 2004; Branco y Allen, 2015).  
La heterodimerización de los RAPGs altera la funcionalidad, la 
internalización y el tráfico de los Rs (Milligan, 2010; Ciruela y col., 2010; Ferré y 
col., 2014). Un ejemplo de ello se reportó recientemente para el R β2-adrenérgico 
y para el R AT1, donde la unión de la β-arrestina2 al R β2-adrenérgico se ve 
afectada por su heterodimerización con el R AT1 (Tóth y col., 2017). La 
activación del R AT1 aumenta la unión del R β2-adrenérgico a la β-arrestina2 
favoreciendo la señalización por β-arrestina en lugar de la unión a proteína G 
(Tóth y col., 2017). Los Rs de los ácidos grasos libres (FFAR, sigla en inglés de 
free fatty acid receptor) FFAR2 y FFAR3 constituyen otro ejemplo de cómo la 
interacción de los Rs afecta la señalización y el tráfico de los mismos. La 
interacción entre los Rs FFAR2 y FFAR3 induce un aumento de 1,5 veces en los 
niveles de calcio intracelular y un reclutamiento de β-arrestina 30 veces mayor 
que cuando el FFAR3 se encuentra como monómero (Ang y col., 2017). 
Asimismo, la interacción entre Rs induce diferentes respuestas celulares. La 
formación de un heterómero entre el R opioide KOR y el R B2 en las células 
HEK293 induce un aumento en la actividad de la PKA y un consecuente aumento 
en la fosforilación de un elemento de respuesta al AMPc, lo que incrementa 
significativamente la proliferación celular (Ji y col., 2017).  
Dados estos ejemplos, una posible explicación para el tráfico diferencial 
del R Mas y para la diferencia en la respuesta a la Ang-(1-7) observada entre las 
neuronas de las ratas WKY y las de SHR podría ser que el R Mas interaccione con 
otros RAPGs. Existen evidencias fisiológicas que sugieren la interacción entre el 
R Mas y el R B2 de bradiquinina en lechos vasculares (Peiró y col., 2013) y en las 
neuronas del hipotálamo de rata WKY y SHR (Gironacci y col., 2004). El efecto 
vasodilatador que presenta la Ang-(1-7) en las arterias mesentéricas de ratón 
desaparece en presencia de un antagonista para el R B2 o de un antagonista para el 
R Mas, mientras que la bradiquinina carece de efecto vasodilatador en ratones 
knock-out para el R Mas (Peiró y col., 2013). En el hipotálamo de rata, la Ang-(1-
7) inhibe la liberación de noradrenalina mediante un mecanismo dependiente del 
R Mas y del R B2 (Gironacci y col., 2004). Se ha demostrado que El R Mas 
interactúa con el R B2 a través de la formación de un heterómero en las células 
HEK293T (Cerrato y col., 2016) y ello explicaría las evidencias fisiológicas que 
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sugieren la interacción entre ambos péptidos. Por otra parte, el R Mas puede 
también interaccionar con el R AT1. El R Mas actúa como un antagonista 
fisiológico del R AT1 mediante la formación de un heterómero R Mas-R AT1 
(Kostenis y col., 2005). Existe evidencia que sugiere la interacción entre el R Mas 
y el R AT1 en la amígdala de ratón, dado que la señalización del R AT1 en esta 
área es dependiente de la presencia del R Mas (Von Bohlen y Halbach, 2000). 
Teniendo en cuenta estos antecedentes, el tráfico diferencial que presenta el R 
Mas en las neuronas del tronco encefálico de las ratas SHR (resultados presentes) 
podría resultar de la interacción con el R B2 y con el R AT1.  
Se evidenció que el R Mas interacciona con el R B2 en condiciones 
basales y que la Ang-(1-7) induce un aumento en el número de heterómeros R 
Mas-R B2 tanto en las neuronas del tronco encefálico de las ratas WKY como de 
las de SHR, aunque el número de heterómeros formados fue significativamente 
mayor en las primeras. Contrariamente a lo observado en las neuronas de las ratas 
WKY, la interacción R Mas-R B2, luego del estímulo con la Ang-(1-7), se 
observó predominantemente en el núcleo de las neuronas de las ratas SHR. Dado 
que una mayor fracción de Rs interactuaron con el R B2 luego del estímulo con la 
Ang-(1-7) en las neuronas de las ratas WKY, es posible que, en estas neuronas, la 
interacción del R Mas con el R B2 impida el secuestro del mismo al núcleo 
celular. En las neuronas de las ratas SHR, en cambio, una vez translocado el R 
Mas al núcleo, este podría interactuar con los Rs B2 nucleares. La presencia del R 
B2 en núcleos aislados de hepatocitos de ratas ha sido previamente reportado 
(Savard y col. 2008). En estos núcleos, la bradiquinina indujo la movilización de 
calcio nucleoplásmico, aumentó la fosforilación de Akt e indujo la acetilación de 
la histona H3 con el consecuente aumento de la transcripción (Savard y col., 
2008). El R B2 también se localiza en los núcleos de las células HEK293 que 
expresan el R B2 fusionado a la proteína fluorescente verde (Takano y 
Matsumaya, 2014).  
La interacción de Rs puede afectar las vías de señalización activadas por 
los Rs como monómeros (Farran, 2017). En las células HEK293T, la Ang-(1-7) 
indujo un aumento en la fosforilación de Akt solo en presencia del heterómero R 
Mas-R B2 (Cerrato y col., 2016). Además, la activación de ERK1/2 y la 
liberación de derivados del AA fue mayor en presencia del heterómero (Cerrato y 
col., 2016). En las neuronas de las ratas SHR el número de heterómeros R Mas-R 
B2, luego del estímulo con la Ang-(1-7), fue menor que en las neuronas de ratas 
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WKY. Esto podría explicar en parte la falta de respuesta a la Ang-(1-7) observada 
en las neuronas de ratas hipertensas. A su vez, el secuestro del R Mas al núcleo 
celular en las neuronas de las ratas SHR y la interacción en el núcleo con el R B2 
podría inducir la activación de señales de transducción intranucleares diversas a 
las que ocurren en la membrana o en los endosomas tempranos.  
Se ha reportado que la interacción del R Mas con el R B2 retarda la 
internalización del R Mas en las células HEK293T (Cerrato y col., 2016). La 
interacción del R Mas con el R B2 podría retardar la internalización del R Mas en 
las neuronas de las ratas WKY y esto podría explicar en parte la menor fracción 
del R Mas en endosomas tempranos observada en las neuronas de estas ratas con 
respecto a lo observado en las neuronas de ratas hipertensas.  
Mientras que el heterómero R Mas-R B2 existe constitutivamente en las 
células HEK293T y su formación no está influenciada por la Ang-(1-7) (Cerrato y 
col., 2016), lo contrario fue observado en las neuronas de ratas WKY y SHR. En 
estas neuronas, se evidenció un número bajo de heterómeros en condiciones 
basales y el estímulo con Ang-(1-7) aumentó significativamente el número de 
heterómeros en las neuronas de ambas cepas. 
Con respecto al R AT1, un mayor número de heterómeros entre el R Mas y 
el R AT1 se observó en las neuronas de las ratas SHR con respecto a lo observado 
en las neuronas de las ratas WKY en condiciones basales. Se podría especular que 
el mayor número de heterómeros R Mas-R AT1 presentes en condiciones basales 
en las neuronas de ratas SHR podría ser parte de una respuesta protectora para 
contrabalancear los efectos de la activación del R AT1, dado que el R AT1 se 
encuentra sobreexpresado en las neuronas de esta cepa (Han y Sim, 1998). De 
hecho, se demostró que el R Mas funciona como un antagonista fisiológico del R 
AT1 mediante la formación de un heterómero (Kostenis y col. 2005). Sin 
embargo, también es posible que el R AT1 al interaccionar con el R Mas 
antagonice los efectos de este R.  En corazones aislados de ratones normotensos, 
la Ang-(1-7) indujo, a través del R Mas, vasodilatación coronaria solo en 
presencia de un antagonista para el R AT1 (Castro y col., 2005). Esta 
vasorrelajación fue a su vez dependiente de la producción de NO y 
prostaglandinas (Castro y col., 2005). De acuerdo con esto, el mayor número de 
heterómeros R Mas-R AT1 hallados en condiciones basales en las neuronas de las 
ratas SHR podría ser responable de la menor producción de NO observada en las 
neuronas de esta cepa. Por lo tanto, es también posible que el R AT1 funcione 
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como un antagonista del R Mas y que ambos Rs se contraregulen en condiciones 
fisiológicas mediante la formación de un heterómero. 
La Ang-(1-7) indujo un aumento en el número de heterómeros R Mas-R 
AT1 solo en las neuronas de las ratas WKY. Dado que el R Mas y el R AT1 
parecen contrabalancearse mutuamente mediante la formación de un heterómero 
(Kostenis y col., 2005; Castro y col., 2005), el aumento del número de 
heterómeros R Mas-R AT1 luego del estímulo en las neuronas de ratas 
normotensas podría constituir un mecanismo para regular o finalizar la respuesta a 
la Ang-(1-7). A diferencia de lo observado en las neuronas de las ratas WKY, el 
estímulo con la Ang-(1-7) en las neuronas de las ratas SHR no modificó el 
número de heterómeros R Mas-R AT1. En el hipotálamo aislado de ratas SHR la 
Ang-(1-7) indujo una disminución en la liberación de noradrenalina inducida por 
potasio que no se modificó en presencia de un antagonista del R AT1 (Gironacci y 
col., 2004). Es decir, la respuesta simpatoinhibidora de la Ang-(1-7) resultó, en 
este caso, independiente del R AT1 (Gironacci y col., 2004).  Por lo tanto, esto 
parece sugerir que el R Mas no interacciona con el R AT1 luego del estímulo con 
la Ang-(1-7) en el hipotálamo de ratas SHR. La interacción entre los RAPGs y su 
función en la regulación de la respuesta celular parece ser particular para cada tipo 
celular. 
Las diferencias halladas en la interacción del R Mas con el R AT1 entre las 
neuronas de ratas WKY y SHR podrían estar involucradas en las diferencias 
observadas en el tráfico del R Mas y en la respuesta a la Ang-(1-7) en estas 
neuronas. A diferencia de lo observado para el heterómero R Mas-R B2, la 
interacción R Mas-R AT1 resultó predominantemente citosólica en las neuronas 
de ambas cepas. Actualmente no hay estudios realizados que expliquen cómo la 
interacción del R Mas con el R AT1 afecta el tráfico de estos Rs como se ha 
reportado para el heterómero R Mas-R B2.  
En resumen, la interacción del R Mas con el R B2 o con el R AT1 en las 
neuronas del tronco encefálico resultó claramente diferente en las neuronas de 
ratas WKY con respecto a las de SHR: en las neuronas de las ratas WKY la Ang-
(1-7) indujo un aumento en la formación de los heterómeros R Mas-R B2 y R 
Mas-R AT1, mientras que en las neuronas de las ratas SHR la Ang-(1-7) solo 
aumentó la formación del heterómero R Mas-R B2, en menor medida que en las 
neuronas de ratas WKY, y esta interacción ocurrió predominantemente en el 
núcleo. La interacción diferencial de estos Rs podría explicar, al menos en parte, 
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el tráfico diferencial del R Mas observado en las neuronas de ratas hipertensas. En 
base a estos resultados, queda claro que el estudio de la interacción de estos Rs es 
de fundamental importancia para enterder las respuestas farmacológicas del 
estímulo y/o bloqueo de estos Rs. 
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Conclusiones          
 
Hemos demostrado en células HEK293T que el R Mas es internalizado a 
través de vesículas con cubierta de clatrina y por caveolas de manera dinamina 
dependiente. Una vez internalizado, el R Mas induce la activación de Akt y 
ERK1/2. En el caso de Akt la activación ocurre de manera independiente de la -
arrestina2. Por el contrario, la β-arrestina2 está implicada en la activación de 
ERK1/2. Luego, el R Mas es reciclado a la membrana plasmática a través de 
vesículas de reciclaje lento. Estas conclusiones se esquematizan en la figura 1. 
 
 
 
 
Figura 1: Tráfico del R Mas en las células HEK293T. Adaptado de 
Cerniello y col., 2017. βarr: βarrestina2. 
 
En las neuronas del tronco encefálico de ratas normotensas WKY e 
hipertensas SHR demostramos que el R Mas se expresa tanto en la célula como en 
el núcleo celular, así como también detectamos niveles de la Ang-(1-7) 
intracelulares e intranucleares. Esto está de acuerdo con la nueva concepción del 
SRA intracelular como un sistema intracrino que podría contrabalancear las 
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acciones intracelulares de la Ang II a través de los Rs AT1 intracelulares en estas 
neuronas.  
Además, hemos demostrado que, si bien la expresión del R Mas se 
encuentra aumentada en las neuronas del tronco encefálico de las ratas SHR con 
respecto a las neuronas de las ratas normotensas, la unión de la Ang-(1-7) está 
disminuida, así como los niveles de Ang-(1-7) intraneuronales, y no evidenciamos 
activación de vías de señalización relacionadas con la activación del R Mas luego 
del estímulo con el agonista. Por lo tanto, el eje depresor del SRA estaría 
desfavorecido en las neuronas de las ratas hipertensas.  
En cuanto al tráfico del R Mas, demostramos que al igual que en las 
células HEK293T, el R Mas es internalizado por vesículas con cubierta de clatrina 
y por caveolas, dirigido a los endosomas tempranos y reciclado a la membrana 
plasmática luego del estímulo con la Ang-(1-7) en las neuronas del tronco 
encefálico de ratas WKY y SHR.  
Sin embargo, el tráfico del R Mas resulta ser diferente en las neuronas del 
tronco encefálico de las ratas hipertensas: una mayor fracción de Rs es 
internalizada, mientras que una fracción menor de Rs es reciclada a la membrana 
plasmática, y una fracción del R Mas es direccionada al núcleo celular (figura 2). 
De esta manera, una menor cantidad del R Mas quedaría expuesta en la membrana 
plasmática al ligando extracelular en las neuronas de las ratas hipertensas, lo cual 
contribuiría al desbalance del SRA, en detrimento del eje depresor, observado en 
la HTA.  
La translocación del R Mas al núcleo celular en las neuronas de las ratas 
SHR no sólo implica un mayor secuestro del R al núcleo, sino que puede dar lugar 
a respuestas intranucleares que contribuirían al estado hipertensivo de las ratas 
SHR o constituirían mecanismos compensatorios. El tráfico de los RAPGs al 
núcleo celular y su implicancia en la fisiología y fisiopatología celular resta aún 
ser esclarecida. 
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Figura 2: Tráfico del R Mas en las neuronas del tronco encefálico de las ratas SHR.  
 
Evidenciamos que el R Mas interacciona con el R B2 y con el R AT1 en 
las neuronas del tronco encefálico de ratas WKY y SHR, aunque con un patrón 
diferente entre ambas cepas: en las neuronas de las ratas WKY la Ang-(1-7) 
induce un aumento en la formación de los heterómeros R Mas-R B2 y R Mas-R 
AT1, mientras que en las neuronas de las ratas SHR la Ang-(1-7) solo aumenta la 
formación del heterómero R Mas-R B2, en menor medida que en neuronas de 
ratas WKY, y esta interacción ocurre en el núcleo. La interacción diferencial del R 
Mas con otros RAPGs podría contribuir al tráfico diferencial observado en estas 
neuronas.  
La elucidación de los mecanismos de internalización y tráfico del R Mas 
es esencial no sólo para una mejor comprensión de la biología del R, sino también 
para una mejor comprensión de la señalización de los RAPGs en la salud humana 
y en la enfermedad. El estudio de la internalización, señalización y tráfico del R 
Mas ampliará nuestra comprensión de la farmacología y de la función del R y 
abrirá nuevas oportunidades para el desarrollo de estrategias para manipular 
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terapéuticamente la función de los RAPGs en enfermedades asociadas con el 
tráfico y la señalización alterada de estos Rs, como la HTA y la insuficiencia 
cardíaca. El alto porcentaje de individuos con HTA medicados que no logran 
controlar sus valores de presión arterial con la medicación actual refuerza la 
necesidad de estudiar nuevas estrategias terapeúticas para el control de la presión 
arterial. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
   
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
9- BIBLIOGRAFÍA 
   
169 
 
Bibliografía           
 
• Abdalla S, Lother H, Abdel-tawab AM, Quitterer U. The angiotensin II AT2 
receptor is an AT1 receptor antagonist. J. Biol. Chem. 2001. 276 (43): 39721-
39726.  
• Abdulla MH, Johns EJ. Nitric oxide impacts on angiotensin AT2 receptor 
modulation of high-pressure baroreflex control of renal sympathetic nerve 
activity in anaesthetized rats, Acta Physiol. (Oxf). 2014. 210: 832-844.  
• Agarwal D, Welsch MA, Keller JN, Francis J. Chronic exercise modulates RAS 
components and improves balance between pro- and anti-inflammatory 
cytokines in the brain of SHR. Basic Res. Cardiol. 2011. 106 (6): 1069-1085. 
• Ahmad S, Varagic J, Westwood BM, Chappell MC, Ferrario CM. Uptake and 
metabolism of the novel peptide angiotensin-(1-12) by neonatal cardiac 
myocytes. PLoS One. 2011. 6: e15759.  
• Albrecht D. Angiotensin-(1-7)-induced plasticity changes in the lateral 
amygdala are mediated by COX-2 and NO. Learn. Mem. 2007. 14(3): 177-184.  
• Alenina N, Böhme I, Bader M, Walther T. Multiple non-coding exons and 
alternative splicing in the mouse Mas protooncogene. Gene. 2015. 568(2): 155-
164.  
• Alzamora AC, Santos RA, Campagnole-Santos MJ. Hypotensive effect of 
ANGII and ANG-(1-7) at the caudal ventrolateral medulla involves different 
mechanisms. Am. J. Physiol. Regul. Integr. 2002. 283: R1187–R1195. 
• Alzayadneh EM, Chappell MC. Angiotensin-(1-7) abolishes AGE induced 
cellular hypertrophy and myofibroblast transformation via inhibition of ERK1/2. 
Cell Signal. 2014. 26: 3027-3035.  
• Alzayadneh EM, Chappell MC. Nuclear expression of renin-angiotensin system 
components in NRK-52E renal epithelial cells. J. Renin Angiotensin 
Aldosterone Syst. 2015. 16 (4): 1135-48.  
• Amenta F, Tayebati SK, Tomassoni D. Spontaneously hypertensive rat 
neuroanatomy: applications to pharmacological research. Ital. J. Anat. Embryol. 
2010. 115 (1-2): 13-17. 
   
170 
• Ang Z, Xiong D, Wu M, Ding JL. FFAR2-FFAR3 receptor heteromerization 
modulates short-chain fatty acid sensing. FASEB J. 2017 Sep 7. pii: 
fj.201700252RR.  
• Antonaccio MJ, Kerwin L. Pre- and postjunctional inhibition of vascular 
sympathetic function by captopril in SHR. Implication of vascular angiotensin II 
in hypertension and antihypertensive actions of captopril. Hypertension. 1981. 
3(3 Pt 2): I54-62. 
• Aoki K. Discovery and Development of the Spontaneously Hypertensive Rat. 
Essential Hypertension. 1989. pp 3-8. 
• Arnold AC, Isa K, Shaltout HA, Nautiyal M, Ferrario CM, Chappell MC, Diz 
DI. Angiotensin-(1-12) requires angiotensin converting enzyme and AT1 
receptors for cardiovascular actions within the solitary tract nucleus. Am. J. 
Physiol. Heart Circ. Physiol. 2010.299: H763-H771.  
• Arnold AC, Okamoto LE, Gamboa A, Shibao C, Raj SR, Robertson D, 
Biaggioni I. Angiotensin II, independent of plasma renin activity, contributes to 
the hypertension of autonomic failure. Hypertension. 2013. Mar; 61(3): 701-706.  
• Arnold AC, Sakima A, Kasper SO, Vinsant S, Garcia-Espinosa MA, Diz DI. 
The brain renin–angiotensin system and cardiovascular responses to stress: 
insights from transgenic rats with low brain angiotensinogen. 2012. J. Appl. 
Physiol. 113: 1929-1936. 
• Arroja MM, Reid E, McCabe C. Therapeutic potential of the renin angiotensin 
system in ischaemic stroke. Exp. Transl. Stroke Med. 2016. Oct 7; 8:8.  
• Bader M. Tissue renin-angiotensin-aldosterone systems: targets for 
pharmacological therapy. Annu. Rev. Pharmacol. Toxicol. 2010. 50: 439–465. 
• Bahouth SW, Nooh MM. Barcoding of GPCR trafficking and signaling through 
the various trafficking roadmaps by compartmentalized signaling networks. Cell 
Signal. 2017. Apr 24; 36: 42-55.  
• Baker KM, Chernin MI, Schreiber T, Sanghi S, Haiderzaidi S, Booz GW, Dostal 
DE, Kumar R. Evidence of a novel intracrine mechanism in angiotensin II-
induced cardiac hypertrophy. Regul. Pept. 2004. 120: 5-13. 
• Barrett AJ, Woessner JF, Rawlings ND. Handbook of Proteolytic Enzymes. 
Elsevier. 2012. Vol. 1. 
• Barroso LC, Silveira KD, Lima CX, Borges V, Bader M, Rachid M, Santos RA, 
Souza DG, Simões e Silva AC, Teixeira MM. Renoprotective Effects of 
   
171 
AVE0991, a Nonpeptide Mas Receptor Agonist, in Experimental Acute Renal 
Injury. Int. J. Hypertens. 2012. 2012: 808726. 
• Basso N, Ruiz P, Mangiarua E, Taquini AC. Renin-like activity in the rat brain 
during the development of DOC-salt hypertension. Hypertension. 1981. 3, II-14-
II-17.  
• Beaulieu JM, Espinoza S, Gainetdinov RR.Dopamine receptors - IUPHAR 
Review 13. Br. J. Pharm. 2015. 172 (1): 1-23. 
• Becker LK, Etelvino GM, Walther T, Santos RA, Campagnole-Santos M. 
Immunofluorescence localization of the receptor Mas in cardiovascular-related 
areas of the rat brain. Am. J. Physiol. Heart Circ. Physiol. 2007. 293, H1416-
H1424.  
• Belcheva M, Barg J, Rowinski J, Clark WG, Gloeckner CA, Ho A, Gao XM, 
Chuang DM, Coscia C. Novel opioid binding sites associated with nuclei of NG-
108-15 neurohybrid cells. J. Neurosci. 1993. 13: 104-114. 
• Benmerah A, Bégue B, Dautry-Varsat A, Cerf-Bensussan N. The ear of alpha-
adaptin interacts with the COOH-terminal domain of the Eps 15 protein. J. Biol. 
Chem. 1996, 271: 12111-12116. 
• Benmerah A, Lamaze C, Bègue B, Schmid SL, Dautry-Varsat A, Cerf-
Bensussan N. AP-2/Eps15 interaction is required for receptor-mediated 
endocytosis. J. Cell Biol. 1998. 140(5): 1055-1062. 
• Bennion DM, Haltigan E, Regenhardt RW, Steckelings UM, Sumners C, 
Ferguson SM, De Camilli P. Neuroprotective mechanisms of the ACE2-
angiotensin-(1-7)-Mas axis in stroke. Curr. Hypertens. Rep. 2015. 17:3. 
• Benter IF, Yousif MH, Dhaunsi GS, Kaur J, Chappell MC, Diz DI. 
Angiotensin(1-7) prevents activation of NADPH oxidase and renal vascular 
dysfunction in diabetic hypertensive rats. Am. J. Nephrol. 2008. 28: 25-33. 
• Bernardi S, Michelli A, Zuolo G, Candido R, Fabris B. Update on RAAS 
Modulation for the Treatment of Diabetic Cardiovascular Disease. J. Diabetes 
Res. 2016. 2016:8917578.  
• Bernardi S, Toffoli B, Zennaro C, Tikellis C, Monticone S, Losurdo P, Bellini 
G, Thomas MC, Fallo F, Veglio F, Johnston CI, Fabris B. High-salt diet 
increases glomerular ACE/ACE2 ratio leading to oxidative stress and kidney 
damage. Nephrology, Dialysis, Transplantation. 2012. 27, 5: 1793-1800. 
   
172 
• Bhosle VK, Gobeil F Jr, Rivera JC, Ribeiro-da-Silva A, Chemtob S. High 
resolution imaging and function of nuclear G protein-coupled receptors 
(GPCRs). Methods Mol. Biol. 2015. 1234: 81-97.  
• Biancardi VC, Son SJ, Ahmadi S, Filosa JA, Stern JE. Circulating angiotensin II 
gains access to the hypothalamus and brain stem during hypertension via 
breakdown of the blood-brain barrier. Hypertension. 2014. 63: 572-579.  
• Biancardi VC, Stern JE. Compromised blood-brain barrier permeability: novel 
mechanism by which circulating angiotensin II signals to sympathoexcitatory 
centres during hypertension. J. Physiol 2016. 594; 6: 1591-1600. 
• Bihl JC, Zhang C, Zhao Y, Xiao X, Ma X, Chen Y, Chen S, Zhao B, Chen Y. 
Angiotensin-(1-7) Counteracts the Effects of Ang II on Vascular Smooth Muscle 
Cells, Vascular Remodeling and Hemorrhagic Stroke: Role of the NFκB 
Inflammatory Pathway. Vascul. Pharmacol. 2015. 73: 115-123.  
• Bild W, Ciobica A. Angiotensin-(1–7) central administration induces anxiolytic-
like effects in elevated plus maze and decreased oxidative stress in the 
amygdala. J. Affect. Disord. 2013. 145, 165-171.  
• Bkaily G, Sleiman S, Stephan J, Asselin C, Choufani S, Kamal M, Jacques D, 
Gobeil F, D’Orléans-Juste P. Angiotensin II AT1 receptor internalization, 
translocation and de novo synthesis modulate cytosolic and nuclear calcium in 
human vascular smooth muscle cells. Can. J. Physiol. Pharmacol. 2003. 81: 274-
287. 
• Block CH, Santos RA, Brosnihan KB, Ferrario CM. Immunocytochemical 
localization of angiotensin-(1–7) in the rat forebrain. Peptides. 1988. 9, 1395-
1401. 
•  Boivin B, Chevalier D, Villeneuve LR, Rousseau E, Allen BG. Functional 
endothelin receptors are present on nuclei in cardiac ventricular myocytes. J. 
Biol. Chem. 2003. 278: 29153-29163.  
•  Boivin B1, Lavoie C, Vaniotis G, Baragli A, Villeneuve LR, Ethier N, Trieu P, 
Allen BG, Hébert TE. Functional b-adrenergic receptor signaling on nuclear 
membranes in adult rat and mouse ventricular cardiomyocytes. Cardiovasc. Res. 
2006. 71: 69-78. 
• Boivin B1, Villeneuve LR, Farhat N, Chevalier D, Allen BG. Sub-cellular 
distribution of endothelin signaling pathway components in ventricular 
   
173 
myocytes and heart: lack of preformed caveolar signalosomes. J. Mol. Cell. 
Cardiol. 2005. 38: 665-676. 
• Bomtempo CAS, Santos CFP, Santos RAS, Campagnole-Santos MJ. Interaction 
of bradykinin and angiotensin-(1-7) in the central modulation of the baroreflex 
control of the heart rate. J. Hypertens. 1998. 16: 1797-1804.  
• Bönisch H, Brüss M. The norepinephrine transporter in physiology and disease. 
Handb. Exp. Pharmacol. 2006. 175: 485-524. 
• Booz GW, Conrad KM, Hess AL, Singer HA, Baker KM. Angiotensin-II 
binding sites on hepatocyte nuclei. Endocrinology. 1992. 130: 3641-3649.  
• Bou Daou G, Li Y, Anand-Srivastava MB. Enhanced expression of Giα proteins 
contributes to the hyperproliferation of vascular smooth muscle cells from 
spontaneously hypertensive rats via MAP kinase and PI3 kinase independent 
pathways. Can. J. Physiol. Pharmacol. 2016. 94 (1): 49-58.  
• Bradford MM. A rapid and sensitive method for the quantitation of microgram 
quantities of protein utilizing the principle of protein-dye binding. Anal. 
Biochem. 1976. 72: 248-54. 
• Branco AF, Allen BG. G protein-coupled receptor signaling in cardiac nuclear 
membranes. J. Cardiovasc. Pharmacol. 2015. 65: 101-109. 
• Brenner BM, Cooper ME, de Zeeuw D, Keane WF, Mitch WE, Parving HH, 
Remuzzi G, Snapinn SM, Zhang Z, Shahinfar S. Effects of losartan on renal and 
cardiovascular outcomes in patients with type 2 diabetes and nephropathy. N. 
Engl. J. Med. 2001. 345, 861-869. 
• Bunnett NW, Cottrell GS. Trafficking and signaling of G protein-coupled 
receptors in the nervous system: implications for disease and therapy. CNS & 
Neurological Disorders. 2010. 9: 539-556. 
• Busija AR, Patel HH, Insel PA. Caveolins and cavins in the trafficking, 
maturation, and degradation of caveolae: implications for cell physiology. Am. 
J. Physiol. Cell Physiol. 2017. 312 (4): 459-477.  
• Caers J, Peymen K, Suetens N, Temmerman L, Janssen T, Schoofs L, Beets I. 
Characterization of G protein-coupled receptors by a fluorescence-based calcium 
mobilization assay. J. Vis. Exp. 2014. (89): e51516.  
• Campden R, Audet N, Hébert TE. Nuclear G protein signaling: new tricks for 
old dogs. J. Cardiovasc. Pharmacol. 2015. 65 (2): 110-122.  
   
174 
• Canals M, Jenkins L, Kellett E, Milligan G. Up-regulation of the angiotensin II 
type 1 receptor by the MAS proto-oncogene is due to constitutive activation of 
Gq/G11 by MAS. J. Biol. Chem. 2006. 281 (24): 16757-16767.  
• Cao L, Cao YX, Xu CB, Edvinsson L. Altered endothelin receptor expression 
and affinity in spontaneously hypertensive rat cerebral and coronary arteries. 
PLoS One. 2013. 8 (9): e73761.  
• Carey RM, Siragy HM. Newly recognized components of the renin-angiotensin 
system: potential roles in cardiovascular and renal regulation. Endocr. 
Rev. 2003. 24 (3): 261-271. 
• Carey RM. Functional intracelular renin-angiotensin systems: potential for 
pathophysiology of disease. Am. J. Physiol. 2012. 302: R479-R481. 
• Carey RM. Update on angiotensin AT2 receptors. Curr. Opin. Nephrol. 
Hypertens. 2017. 26 (2): 91-96. 
• Carrell RW, Read RJ. How serpins transport hormones and regulate their 
release. Semin. Cell. Dev. Biol. 2017. Feb; 62: 133-141.  
• Casto R, Phillips MI. Mechanism of pressor effects by angiotensin in the 
nucleus tractus solitarius of rats. Am. J. Physiol. 1984. 247, R575–R581. 
• Castro CH, Santos RA, Ferreira AJ, Bader M, Alenina N, Almeida AP. 
Evidence for a functional interaction of the angiotensin-(1-7) receptor Mas with 
AT1 and AT2 receptors in the mouse heart. Hypertension. 2005. Oct; 46 (4): 
937-942.  
• Cebra-Thomas JA, Tsai JY, Pilder SH, Copeland NG, Jenkins NA, Silver LM. 
Localization of the Mas proto-oncogene to a densely marked region of mouse 
chromosome 17 associated with genomic imprinting. Genomics. 1992 Jun; 13 
(2): 444-446. 
• Cebra-Thomas JA, Tsai JY, Pilder SH, Copeland NG, Jenkins NA, Silver LM. 
Localization of the Mas proto-oncogene to a densely marked region of mouse 
chromosome 17 associated with genomic imprinting. Genomics. 1992. Jun; 13 
(2): 444-446. 
• Cerniello FM, Carretero OA, Longo Carbajosa NA, Cerrato BD, Santos RA, 
Grecco HE, Gironacci MM. MAS1 receptor trafficking involves ERK1/2 
activation through a β-Arrestin2-dependent pathway. Hypertension. 2017. 70 
(5): 982-989.  
   
175 
• Cerrato BD, Frasch AP, Nakagawa P, Longo-Carbajosa N, Peña C, Hocht C, 
Gironacci MM. Angiotensin-(1–7) upregulates central nitric oxide synthase in 
spontaneously hypertensive rats. Brain Res. 2012. 1453: 1-7. 
• Chappell MC, Brosnihan KB, Diz DI, Ferrario CM. Identification of 
angiotensin-(1-7) in rat brain. Evidence for differential processing of angiotensin 
peptides. J. Biol. Chem. 1989. 264 (28): 16518-16523. 
• Chappell MC. Angiotensins: endocrine to intracrine functions. Bioactive 
Peptides. 2009. 3-20. 
• Chaves GZ, Caligiorne SM, Santos RA, Khosla MC, Campagnole-Santos MJ. 
Modulation of the baroreflex control of heart rate by angiotensin-(1–7) at the 
nucleus tractus solitarii of normotensive and spontaneously hypertensive rats. J. 
Hypertens. 2010. 18, 1841-1848. 
• Chen JL, Zhang DL, Sun Y, Zhao YX, Zhao KX, Pu D, Xiao Q. Angiotensin-(1-
7) administration attenuates Alzheimer's disease-like neuropathology in rats with 
streptozotocin-induced diabetes via Mas receptor activation. Neuroscience. 
2017.  346: 267-277.  
• Chen R, Mukhin YV, Garnovskaya MN, Thielen TE, Iijima Y, Huang C, 
Raymond JR, Ullian ME, Paul RV. A functional angiotensin II receptor-GFP 
fusion protein: evidence for agonist-dependent nuclear translocation. Am. J. 
Physiol. 2000. 279 (3): F440-448. 
• Chini B, Parenti M. G-protein coupled receptors in lipid rafts and caveolae: how, 
when and why do they go there? J. Mol. Endocrinol. 2004. 32: 325-338. 
• Christophe D, Christophe-Hobertus C, Pichon B. Nuclear targeting of proteins: 
how many different signals? Cell Signal. 2000. 12(5): 337-341. 
• Chua CE, Tang BL. Rabs, SNAREs and α-synuclein-membrane trafficking 
defects in synucleinopathies. Brain Res. Rev. 2011. 67 (1-2): 268-281. 
• Ciruela F, Vallano A, Arnau JM, Sánchez S, Borroto-Escuela DO, Agnati LF, 
Fuxe K, Fernández-Dueñas V. G protein-coupled receptor oligomerization for 
what? J. Recept. Signal Transduct. Res. 2010. 30: 322-330. 
• Clarke NE, Turner AJ. Angiotensin-converting enzyme 2: the first decade. Int. J. 
Hypertens. 2012. 307-315. 
• Colafella KM, Hilliard LM, Denton KM. Epochs in the depressor/pressor 
balance of the renin-angiotensin system. Clin. Sci. (Lond). 2016. 130 (10): 761-
771.  
   
176 
• Consejo Argentino de Hipertensión Arterial “Dr. Eduardo Braun Menéndez”, 
Sociedad Argentina de Cardiología. Consenso de Hipertensión Arterial. 2013. 
Vol. 81, suplemento 2.  
• Cook JL, Giardina JF, Zhang Z, Re RN. Intracellular angiotensin II increases the 
long isoform of PDGF mRNA in rat hepatoma cells. J. Mol. Cell Cardiol. 2002. 
34: 1525-1537. 
• Cook JL, Mills SJ, Naquin R, Alam J, Re RN. Nuclear accumulation of the AT1 
receptor in a rat vascular smooth muscle cell line: effects upon signal 
transduction and cellular proliferation. J. Mol. Cell Cardiol. 2006. 40: 696-707. 
• Cook JL, Re RN. Lessons from in vitro studies and a related intracellular 
angiotensin II transgenic mouse model. Am. J. Physiol. Regul. Integr. Comp. 
Physiol. 2012. 302: 482-493. 
• Cook JL, Zhang Z, Re RN. In vitro evidence for an intracellular site of 
angiotensin action. Circ. Res. 2001. 89 (12): 1138-1146. 
• Costes SV, Daelemans D, Cho EH, Dobbin Z, Pavlakis G, Lockett S. Automatic 
and quantitative measurement of protein-protein colocalization in live cells. 
Biophys. J. 2004. 86: 3993-4003. 
• Cummins PM. A new addition to the renin–angiotensin peptide family: 
proAngiotensin-12 (PA12). Cardiovasc. Res. 2009. 82 (1): 7-8. 
• da Silveira KD, Coelho FM, Vieira AT, Sachs D, Barroso LC, Costa VV, Bretas 
TL, Bader M, de Sousa LP, da Silva TA, dos Santos RA, Simões e Silva AC, 
Teixeira MM. Anti-inflammatory effects of the activation of the angiotensin-(1-
7) receptor, MAS, in experimental models of arthritis, J. Immunol. 2010. 185: 
5569-5576.  
• Dampney RA, Horiuchi J, Killinger S, Sheriff MJ, Tan PS, McDowall LM. 
Long-term regulation of arterial blood pressure by hypothalamic nuclei: some 
critical questions. Clin. Exp. Pharmacol. Physiol. 2005. 32 (5-6): 419-425. 
• Dampney RA. Functional organization of central pathways regulating the 
cardiovascular system. Physiol. Rev. 1994. Apr; 74 (2): 323-364. 
• Danser AH, J Deinum. Renin, prorenin and the putative (pro) renin receptor. 
Hypertension. 2005. 46: 1069-1076. 
• Darmon M, Al Awabdh S, Emerit MB, Masson J. Insights into Serotonin 
Receptor Trafficking: Cell Membrane Targeting and Internalization. Prog. Mol. 
Biol. Transl. Sci. 2015. 132: 97-126. 
   
177 
• Dartora DR, Irigoyen MC, Casali KR, Moraes-Silva IC, Bertagnolli M, Bader 
M, Santos R. Improved cardiovascular autonomic modulation in transgenic rats 
expressing an Ang-(1-7)-producing fusion protein. Can. J. Physiol. Pharmacol. 
2017. 95 (9): 993-998. 
• Davisson RL, Yang G, Beltz TG, Cassell MD, Johnson AK, Sigmund CD. The 
brain renin-angiotensin system contributes to the hypertension in mice 
containing both the human renin and human angiotensinogen transgenes. Circ. 
Res. 1998. 83: 1047-1058.  
• Davrath LR, Goren Y, Pinhas I, Toledo E, Akselrod S. Early autonomic 
malfunction in normotensive individuals with a genetic predisposition to 
essential hypertension. Am. J. Physiol. Heart. Circ. Physiol. 2003. 285 (4): 
H1697-704.  
• De Mello WC, Frohlich ED. On the local cardiac renin-angiotensin system. 
Basic and clinical implications. Peptides. 2011. 32 (8): 1774-1779. 
• De Mello WC, Gerena Y. Further studies on the effects of intracrine and 
extracellular angiotensin II on the regulation of heart cell volume. On the 
influence of aldosterone and spironolactone. 2010. Regul. Pept. 165: 200-205.  
• De Mello WC. Local Renin Angiotensin Aldosterone Systems and 
Cardiovascular Diseases. Med. Clin. North Am. 2017. 101 (1): 117-127.  
• Dias-Peixoto MF, Santos RA, Gomes ER, Alves MN, Almeida PW, Greco L, 
Rosa M, Fauler B, Bader M, Alenina N, Guatimosim S. Molecular mechanisms 
involved in the angiotensin-(1-7)/Mas signaling pathway in cardiomyocytes. 
Hypertension. 2008. 52 (3): 542-8. 
• Doan ND, Nguyen TT, Létourneau M, Turcotte K, Fournier A, Chatenet D. 
Biochemical and pharmacological characterization of nuclear urotensin-II 
binding sites in rat heart. Br. J. Pharmacol. 2012. 166: 243-257. 
• Doggrell SA, Brown L. Rat models of hypertension, cardiac hypertrophy and 
failure. Cardiovasc. Res. 1989. 39: 89-105. 
• Dong X, Han S, Zylka MJ, Simon MI, Anderson DJ. A diverse family of GPCRs 
expressed in specific subsets of nociceptive sensory neurons. Cell. 2001. 106: 
619-632.  
• Donoghue M, Hsieh F, Baronas E, Godbout K, Gosselin M, Stagliano N, 
Donovan M, Woolf B, Robison K, Jeyaseelan R, Breitbart RE, Acton S. A novel 
   
178 
angiotensin-converting enzyme-related carboxypeptidase (ACE2) converts 
angiotensin I to angiotensin 1-9. Circ. Res. 2000. 87 (5): 1-9. 
• Doobay MF, Talman LS, Obr TD, Tian X, Davisson RL, Lazartigues E. 
Differential expression of neuronal ACE2 in transgenic mice with 
overexpression of the brain renin-angiotensin system. Am. J. Physiol. Regul. 
Integr. Comp. Physiol. 2007. 292: 373-381. 
• Dornas WC, Silva ME.  Animal models for the study of arterial hypertension. J. 
Biosci. 2011. 36 (4): 731-737.  
• Drake MT, Shenoy SK, Lefkowitz RJ. Trafficking of G protein-coupled 
receptors. Circ. Res. 2006. 99 (6): 570-82. 
• Drozdz MM, Vaux DJ. Shared mechanisms in physiological and pathological 
nucleoplasmic reticulum formation. Nucleus. 2017. 8 (1): 34-45.  
• Dupont AG, Brouwers S. Brain angiotensin peptides regulate sympathetic tone 
and blood pressure. J. Hypertens. 2010. 28 (8): 1599-1610.  
• Dupré DJ, Hébert TE, Jockers R. GPCR signaling complexes- Synthesis, 
Assembly, Trafficking and Specificity. Subcellular Biochemistry. vol 63.  
• Düsing, R. Optimizing blood pressure control through the use of fixed 
combinations. Vasc. Health Risk Manag. 2010. 6, 321-325.  
• Dzau VJ, Re R. Tissue angiotensin system in cardiovascular medicine: a 
paradigm shift? Circulation. 1994. 89 (1): 493-498. 
• Edelstein SJ, Changeux JP. Biased Allostery. Biophys. J. 2016. 111 (5): 902-
908. 
• Ehret GB, Caulfield MJ. Genes for blood pressure: an opportunity to understand 
hypertension. Eur. Heart J. 2013. 34 (13): 951-961.  
• Erdmann B, Fuxe K, Ganten D. Subcellular localization of angiotensin II 
immunoreactivity in the rat cerebellar cortex. Hypertension. 1996. 28: 818-824. 
• Esler M, Kaye D. Sympathetic nervous system activation in essential 
hypertension, cardiac failure and psychosomatic heart disease. J. Cardiovasc. 
Pharmacol. 2000. 35 (7 Suppl 4): S1-7. 
• Esler M, Lambert E, Schlaich M. Point: Chronic activation of the sympathetic 
nervous system is the dominant contributor to systemic hypertension. J. Appl. 
Physiol. 2010. 109 (6): 1996-1998  
   
179 
• Farag E, Maheshwari K, Morgan J, Sakr Esa WA, Doyle DJ. An update of the 
role of renin angiotensin in cardiovascular homeostasis. Anesth. Analg. 2015. 
120 (2): 275-292.  
• Farran B. An update on the physiological and therapeutic relevance of GPCR 
oligomers. Pharmacol. Res. 2017. 117:303-327.  
• Feng Y, Xia H, Cai Y, Halabi CM, Becker LK, Santos RA, Speth RC, Sigmund 
CD, Lazartigues E. Brain-Selective Overexpression of Human Angiotensin-
Converting Enzyme Type 2 Attenuates Neurogenic Hypertension. Circ. Res. 
2010. 106: 373-382.  
• Feng Y, Yue X, Xia H, Bindom SM, Hickman PJ, Filipeanu CM, Lazartigues E. 
Angiotensin-converting enzyme 2 overexpression in the subfornical organ 
prevents the angiotensin II-mediated pressor and drinking responses and is 
associated with angiotensin II type 1 receptor downregulation. Circ. Res. 2010. 
102: 729-736. 
• Ferrario CM, Barnes KL, Block CH, Brosnihan KB, Diz DI, Khosla MC, Santos 
RA. Pathways of angiotensin formation and function in the brain. Hypertension 
1990. 15 (2): I13–I19. 
• Ferrario CM, Chappell MC. Novel angiotensin peptides. Cell. Mol. Life Sci. 
2004. Nov; 61 (21): 2720-2727. 
• Ferrario CM. Angiotensin-converting enzyme 2 and angiotensin-(1-7): an 
evolving story in cardiovascular regulation. Hypertension. 2006. 47 (3): 515-
521.  
• Ferré S, Casadó V, Devi LA, Filizola M, Jockers R, Lohse MJ, Milligan G, Pin 
JP, Guitart X. G protein-coupled receptor oligomerization revisited: functional 
and pharmacological perspectives. Pharmacol. Rev. 2014. 66: 413-434. 
• Ferreira AJ, Santos RA. Cardiovascular actions of angiotensin-(1-7). Braz. J. 
Med. Biol. Res. 2005. 38 (4): 499-507.  
• Ferreira AJ, Santos RAS, Bradford CN, Mecca CN, Sumners C, Katovich MJ, 
Raizada MK. Therapeutic implications of the vasoprotective axis of the renin-
angiotensin system in cardiovascular diseases. Hypertension 2010. 55: 207-213. 
• Ferreira PM, Souza Dos Santos RA, Campagnole-Santos MJ. Angiotensin(3-7) 
pressor effect at the rostral ventrolateral medulla. Regul. Pept. 2007. 141 (1-3): 
168–174. 
   
180 
• Flores-Muñoz M, Smith NJ, Haggerty C, Milligan G, Nicklin SA. Angiotensin1-
9 antagonises pro-hypertrophic signalling in cardiomyocytes via the angiotensin 
type 2 receptor. J. Physiol. 2011. 589: 939-951. 
• Fontes MA, Martins Lima A, Santos RA. Brain angiotensin-(1-7)/Mas axis: A 
new target to reduce the cardiovascular risk to emotional stress. Neuropeptides. 
2016. 56: 9-17.  
• Foord SM, Jupe S, Holbrook J. Bioinformatics and type II G-protein-coupled 
receptors. Biochem. Soc. Trans. 2002. 30 (4): 473-479.  
• Frank PG, Woodman SE, Park DS, Lisanti MP. Caveolin, caveolae, and 
endothelial cell function. Arterioscler. Thromb. Vasc. Biol. 2003. 23 (7): 1161-
1168. 
• Freedman NJ, Shenoy SK. Regulation of inflammation by β-arrestins: Not just 
receptor tales. Cell Signal. 2017.  Feb 9. 
• Furness SG, Wootten D, Christopoulos A, Sexton PM. Consequences of splice 
variation on Secretin family G protein-coupled receptor function. Br. J. 
Pharmacol. 2012. 166 (1): 98-109.  
• Gabilondo AM, Hegler J, Krasel C, Boivin-Jahns V, Hein L, Lohse MJ. A 
dileucine motif in the C terminus of the beta2-adrenergic receptor is involved in 
receptor internalization. Proc. Natl. Acad. Sci. USA. 1997. 94: 12285–12290. 
• Gáborik Z, Szaszák M, Szidonya L, Balla B, Paku S, Catt KJ, Clark AJ, 
Hunyady L. Beta-arrestin and dynamin-dependent endocytosis of the AT1 
angiotensin receptor. Mol. Pharmacol. 2001. 59: 239-247. 
• Galandrin S, Denis C, Boularan C, Marie J, M'Kadmi C, Pilette C, Dubroca C, 
Nicaise Y, Seguelas MH, N'Guyen D, Banères JL, Pathak A, Sénard JM, Galés 
C. Cardioprotective Angiotensin-(1-7) Peptide Acts as a Natural-Biased Ligand 
at the Angiotensin II Type 1 Receptor. Hypertension. 2016. 68 (6):1365-1374.  
• Gallagher PE, Chappell MC, Ferrario CM, Tallant EA. Distinct roles for ANG II 
and ANG-(1-7) in the regulation of angiotensin-converting enzyme 2 in rat 
astrocytes. Am. J. Physiol. Cell Physiol. 2006. 290:420-426.  
• Ganten D, Hermann K, Bayer C, Unger T, Lang RE. Angiotensin synthesis in 
the brain and increased turnover in hypertensive rats. Science. 1983; 221 (4613): 
869-871. 
• Gao J, Marc Y, Iturrioz X, Leroux V, Balavoine F, Llorens-Cortes C. A new 
strategy for treating hypertension by blocking the activity of the brain renin-
   
181 
angiotensin system with aminopeptidase A inhibitors. Clin. Sci. (Lond.). 2014. 
127 (3): 135-148. 
• Garrido-Gil P, Rodriguez-Perez AI, Fernandez-Rodriguez P, Lanciego JL, 
Labandeira-Garcia JL. Expression of angiotensinogen and receptors for 
angiotensin and prorenin in the rat and monkey striatal neurons and glial cells. 
Brain Struct. Funct. 2017. Feb 4. 
• Gasc JM, Shanmugam S, Sibony M, Corvol P. Tissue-specific expression of 
type 1 angiotensin II receptor subtypes. An in situ hybridization study. 
Hypertension. 1994. 24: 531-537 
• Gelband CH, Sumners C, Lu D, Raizada MK. Angiotensin receptors and 
norepinephrine neuromodulation: implications of functional coupling. Regul. 
Pept. 1997. Oct 31; 72 (2-3): 139-145. 
• Giani JF, Gironacci MM, Muñoz MC, Peña C, Turyn D, Dominici FP. 
Angiotensin-(1-7) stimulates the phosphorylation of JAK2, IRS-1 and Akt in rat 
heart in vivo: role of the AT1 and Mas receptors. Am. J. Physiol. Heart Circ. 
Physiol. 2007. Aug; 293 (2): H1154-1163. 
• Giani JF, Gironacci MM, Muñoz MC, Turyn D, Dominici FP. Angiotensin-(1-7) 
has a dual role on growth-promoting signalling pathways in rat heart in vivo by 
stimulating STAT3 and STAT5a/b phosphorylation and inhibiting angiotensin 
II-stimulated ERK1/2 and Rho kinase activity. Exp. Physiol. 2008. 93 (5): 570-
578. 
• Giani JF, Muñoz MC, Mayer MA, Veiras LC, Arranz C, Taira CA, Turyn D, 
Toblli JE, Dominici FP. Angiotensin-(1-7) improves cardiac remodeling and 
inhibits growth-promoting pathways in the heart of fructose-fed rats. Am. J. 
Physiol. Heart Circ. Physiol. 2010. 298 (3): H1003-1013. 
• Giani JF, Muñoz MC, Pons RA, Cao G, Toblli JE, Turyn D, Dominici FP. 
Angiotensin-(1-7) reduces proteinuria and diminishes structural damage in renal 
tissue of stroke-prone spontaneously hypertensive rats. Am. J. Physiol. Renal 
Physiol. 2011. 300: F272-282. 
• Gironacci MM, Adamo HP, Corradi G, Santos RAS, Ortiz P, Carretero OA. 
Angiotensin-(1-7) induces Mas R internalization. Hypertension. 2011. 58 
(2):176-181. 
• Gironacci MM, Brosnihan KB, Ferrario CM, Gorzalczany S, Verrilli MA, 
Pascual M, Taira C, Peña C. Increased hypothalamic angiotensin-(1-7) levels in 
   
182 
rats with aortic coarctation-induced hypertension. Peptides. 2007. 28 (8):1580-
1585. 
• Gironacci MM, Fernández-Tomé MC, Speziale E, Sterin-Speziale N, Peña C. 
Angiotensin-(1-7) enhances phosphatidylcholine biosynthesis in the rat renal 
cortex. Biochel Pharm. 2002. 63: 507-514. 
• Gironacci MM, Valera MS, Yujnovsky I, Peña C. Angiotensin-(1-7) inhibitory 
mechanism of norepinephrine release in hypertensive rats. Hypertension. 2004. 
44 (5): 783-787.  
• Gironacci MM. Angiotensin-(1-7): beyond its central effects on blood pressure. 
Ther. Adv. Cardiovasc. Dis. 2015. 1-8.  
• Gironacci MM, Cerniello FM, Longo Carbajosa NA, Goldstein J, Cerrato BD. 
Protective axis of the renin-angiotensin system in the brain. Clin. Sci. 
(Lond.). 2014. 127 (5): 295-306.  
• Gironacci MM, Coba MP, Peña C. Angiotensin-(1-7) binds at the type 1 
angiotensin II receptors in rat renal cortex. Regul. Pept. 1999. 22; 84 (1-3): 51-
54.  
• Gironacci MM, Longo Carbajosa NA, Goldstein J, Cerrato BD. 
Neuromodulatory role of angiotensin-(1-7) in the central nervous system. Clin. 
Sci. 2013. 125 (2): 57-65. 
• Gobeil F, Bernier SG, Vazquez-Tello A, Brault S, Beauchamp MH, Quiniou C, 
Marrache AM, Checchin D, Sennlaub F, Hou X, Nader M, Bkaily G, Ribeiro-
da-Silva A, Goetzl EJ, Chemtob S. Modulation of proinflammatory gene 
expression by nuclear lysophosphatidic acid receptor type-1. J. Biol. Chem. 
2003. 278: 38875-38883. 
• Gobeil F, Dumont I, Marrache AM, Vazquez-Tello A, Bernier SG, Abran D, 
Hou X, Beauchamp MH, Quiniou C, Bouayad A, Choufani S, Bhattacharya M, 
Molotchnikoff S, Ribeiro-Da-Silva A, Varma DR, Bkaily G, Chemtob S. 
Regulation of eNOS expression in brain endothelial cells by perinuclear EP(3) 
receptors. Circ. Res. 2002. 90: 682-68. 
• Gomes ER, Santos RA, Guatimosim S. Angiotensin-(1-7)-mediated signaling in 
cardiomyocytes. Int. J. Hypertens. 2012; 2012: 493129.  
• Gouraud SS, Takagishi M, Kohsaka A, Maeda M, Waki H. Altered neurotrophic 
factors' expression profiles in the nucleus of the solitary tract of spontaneously 
hypertensive rats. Acta Physiol. (Oxf.). 2016. 216 (3): 346-357.  
   
183 
• Gradman AH, Parise H, Lefebvre P, Falvey H, Lafeuille MH, Duh MS. Initial 
combination therapy reduces the risk of cardiovascular events in hypertensive 
patients: a matched cohort study. Hypertension. 2013. 61, 309-318. 
• Grassi G, Cattaneo CM, Seravalle G, Lanfranchi A, Mancia G. Baroreflex 
control of sympathetic nerve activity in essential and secondary hypertension. 
Hypertension. 1998. 31: 68-72. 
• Grassi G, Quarti-Trevano F, Dell'Oro R, Mancia G. Essential hypertension and 
the sympathetic nervous system. Neurol. Sci. 2008. 29 (1): S33-S36. 
• Grassi G. Assessment of sympathetic cardiovascular drive in human 
hypertension: achievements and perspectives. Hypertension. 2009. 54: 690-697. 
• Grassi G. Sympathetic and baroreflex function in hypertension: implications for 
current and new drugs. Curr. Pharm. Des. 2004. 10 (29): 3579-3589.  
•  Grobe JL, Grobe CL, Beltz TG, Westphal SG, Morgan DA, Xu D, de Lange 
WJ, Li H, Sakai K, Thedens DR, Cassis LA, Rahmouni K, Mark AL, Johnson 
AK, Sigmund CD. The brain renin–angiotensin system controls divergent 
efferent mechanisms to regulate fluid and energy balance. Cell. Metab. 2010. 12, 
431-442. 
• Grobe JL, Xu D, Sigmund CD. An intracellular renin-angiotensin system in 
neurons: fact, hypothesis, or fantasy. Physiology. 2008. 23: 187-193.  
• Guía de práctica clínica de la ESH/ESC 2013 para el manejo de la hipertensión 
arterial. Grupo de Trabajo para el manejo de la hipertensión arterial de la 
Sociedad Europea de Hipertensión (ESH) y la Sociedad Europea de Cardiología 
(ESC). Rev Esp. Cardiol. 2013; 66(11): 880.e1-880.e64. 
• Guimaraes PS, Santiago NM, Xavier CH, Velloso EP, Fontes MA, Santos RA, 
Campagnole-Santos MJ. Chronic infusion of angiotensin-(1-7) into the lateral 
ventricle of the brain attenuates hypertension in DOCA-salt rats. Am. J. Physiol 
Heart Circ. Physiol. 2012. 303 (3): H393-400.  
• Gurevich EV, Gainetdinov RR, Gurevich VV. G protein-coupled receptor 
kinases as regulators of dopamine receptor functions. Pharmacol. Res. 2016. 
Sep; 111: 1-16.  
• Guyenet, P. The sympathetic control of blood pressure. Nat. Rev. Neurosci. 
2006. 7, 335-346. 
• Guyton y Hall. Tratado de Fisiología Médica. Elesevier Saunders. 2007. 13a 
edición. 
   
184 
• Gwathmey TM, Alzayadneh EM, Pendergrass KD, Chappell MC. Novel roles of 
nuclear angiotensin receptors and signaling mechanisms. Am. J. Physiol. Regul. 
Integr. Comp. Physiol. 2012. 302: R518-530. 
• Gwathmey TM, Westwood BM, Pirro NT, Tang L, Rose JC, Diz DI, Chappell 
MC. Nuclear angiotensin-(1-7) receptor is functionally coupled to the formation 
of nitric oxide. Am. J. Physiol. Renal. Physiol. 2010. Nov; 299 (5): F983-990.  
• Gwathmey WT, Pendergrass KD, Rose JC, Diz DI, Chappell MC. Angiotensin-
(1-7)-ACE2 attenuates reactive oxygen species formation to angiotensin II 
within the cell nucleus. Hypertension. 2010. 55: 166-171. 
• Han NL, Sim MK.  Hypothalamic angiotensin receptor subtypes in 
normotensive and hypertensive rats. Am. J. Physiol. 1998. 275 (2 Pt 2): H703-
709. 
• Han Y, Sun HJ, Li P, Gao Q, Zhou YB, Zhang F, Gao XY, Zhu GQ. 
Angiotensin-(1-7) in paraventricular nucleus modulates sympathetic activity and 
cardiac sympathetic afferent reflex in renovascular hypertensive rats. PLoS 
ONE. 2012. 7, e48966. 
• Hanyaloglu AC, von Zastrow M. Regulation of GPCRs by endocytic membrane 
trafficking and its potential implications. Ann. Rev. Pharmacol. Toxicol. 2008. 
48: 537-568.  
• Hellner K, Walther T, Schubert M, Albrecht D. Angiotensin-(1-7) enhances LTP 
in the hippocampus through the G-protein-coupled receptor Mas. Mol. Cell. 
Neurosci. 2005. 29, 427-435.  
• Hermann K, McDonald W, Unger T, Lang RE, Ganten D. Angiotensin 
biosynthesis and concentrations in brain of normotensive and hypertensive rats. 
J. Physiol. 1984. 79 (6): 471-480. 
• Hernández-Hernández R, Silva H, Velasco M, Pellegrini F, Macchia A, 
Escobedo J, Vinueza R, Schargrodsky H, Champagne B, Pramparo P, Wilson E. 
Hypertension in seven Latin American cities: the Cardiovascular Risk Factor 
Multiple Evaluation in Latin America (CARMELA) study. J. Hypertens. 2010. 
28: 24-34. 
• Höcht C, Opezzo JA, Gironacci MM, Peña C, Taira CA. Hypothalamic 
cardiovascular effects of angiotensin-(1-7) in spontaneously hypertensive rats. 
Regul. Pept. 2006. 135, 39-44. 
   
185 
• Horiuchi M, Akishita M, Dzau VJ. Recent progress in angiotensin II type 2 
receptor research in the cardiovascular system. Hypertension. 1999. 33 (2): 613-
621. 
• Hrenak J, Paulis L, Simko F. Angiotensin A/Alamandine/MrgD Axis: Another 
Clue to Understanding Cardiovascular Pathophysiology. Int. J. Mol. Sci. 2016. 
17(7).  
• Huber G, Schuster F, Raasch W. Brain renin-angiotensin system in the 
pathophysiology of cardiovascular diseases. Pharmacol. Res. 2017. 125 (Pt A): 
72-90.  
• Hunyady L. Molecular mechanisms of angiotensin II receptor internalization. J. 
Am. Soc. Nephrol. 1999. 10 Suppl 11: S47-56. 
• Imboden H, Harding JW, Hilgenfeldt U, Celio MR, Felix D. Localization of 
angiotensinogen in multiple cell types of rat brain. Brain Res. 1987. 410: 74-77. 
• Inagami T, Mizuno K, Higashimori K. Juxtaglomerular cells as a source of 
intrarenal angiotensin II production. Kidney Int. Suppl. 1991. 32: S20-S22. 
• Inagami, T. Renin in the brain and neuroblastoma cells: an endogenous and 
intracellular system. Neuroendocrinology. 1982. 35: 475-482. 
• Iwai M, Horiuchi M. Devil and angel in the renin-angiotensin system: ACE-
angiotensin II-AT1 receptor axis vs. ACE2-angiotensin-(1–7)-Mas receptor axis. 
Hypertens. Res. 2009. 32, 533-536. 
• Jamerson K, Weber MA, Bakris GL, Dahlof B, Pitt B, Shi V, Hester A, Gupte J, 
Gatlin M, Velazquez EJ. Benazepril plus amlodipine or hydrochlorothiazide for 
hypertension in high-risk patients. N. Engl. J. Med. 2008. 359, 2417-2428. 
• Jankowski V, Vanholder R, van der Giet M, Tölle M, Karadogan S, Gobom J, 
Furkert J, Oksche A, Krause E, Tran TN, Tepel M, Schuchardt M, Schlüter H, 
Wiedon A, Beyermann M, Bader M, Todiras M, Zidek W, Jankowski J. Mass-
spectrometric identification of a novel angiotensin peptide in human plasma. 
Arterioscler. Thromb. Vasc. Biol. 2007. Feb; 27 (2): 297-302.  
• Jensen LL, Harding JW, Wright JR. Increased blood pressure induced by central 
application of aminopeptidase inhibitors is angiotensinergic-dependent in 
normotensive and hypertensive rat strains. Brain Res. 1989. 490: 48-55. 
• Ji B, Liu H, Zhang R, Jiang Y, Wang C, Li S, Chen J, Bai B. Novel signaling of 
dynorphin at κ-opioid receptor/bradykinin B2 receptor heterodimers. Cell 
Signal. 2017. 31: 66-78.  
   
186 
• Jiang T, Gao L, Guo J, Lu J, Wang Y, Zhang Y. Suppressing inflammation by 
inhibiting the NFkappaB pathway contributes to the neuroprotective effect of 
angiotensin-(1-7) in rats with permanent cerebral ischaemia. Br. J. Pharmacol. 
2012. 167 (7): 1520-1532. 
• Jiang T, Gao L, Shi J, Lu J, Wang Y, Zhang Y. Angiotensin-(1-7) modulates 
renin-angiotensin system associated with reducing oxidative stress and 
attenuating neuronal apoptosis in the brain of hypertensive rats. Pharmacol. Res. 
2013. Jan; 67 (1): 84-93.  
• Johnson AK, Zhang Z, Clayton SC, Beltz TG, Hurley SW, Thunhorst RL, Xue 
B. The roles of sensitization and neuroplasticity in the long-term regulation of 
blood pressure and hypertension. Am. J. Physiol. Regul. Integr. Comp. Physiol. 
2015. 309: R1309–R1325  
• Johnston CI. Renin-angiotensin system: a dual tissue and hormonal system for 
cardiovascular control. J.  Hypertension. 1992. 10: S13-S26. 
• Judy WV, Farrell SK. Arterial baroreceptor reflex control of sympathetic nerve 
activity in the spontaneously hypertensive rat. Hypertension. 1979. 1 (6): 605-
614. 
• Kar S, Gao L, Belatti DA, Curry PL, Zucker IH. Central angiotensin (1–7) 
enhances baroreflex gain in conscious rabbits with heart failure. Hypertension. 
2011. 58, 627-634. 
• Kar S, Gao L, Zucker IH. Exercise training normalizes ACE and ACE2 in the 
brain of rabbits with pacing-induced heart failure. J. Appl. Physiol. 2010. 108, 
923-932.  
• Karamyan VT, Arsenault J, Escher E, Speth RC. Preliminary biochemical 
characterization of the novel, non-AT1, non-AT2 angiotensin binding site from 
the rat brain. Endocrine. 2010. 37; 442-448.  
• Karamyan VT, Speth RC. Enzymatic pathways of the brain renin-angiotensin 
system: unsolved problems and continuing challenges. Regul. Pept. 2007. Oct 4; 
143 (1-3): 15-27.  
• Karnik SS, Singh KD, Tirupula K, Unal H. Significance of angiotensin 1-7 
coupling with MAS1 receptor and other GPCRs to the renin-angiotensin system: 
IUPHAR Review 22. Br. J. Pharmacol. 2017. 174 (9): 737-753.  
• Katritch V, Cherezov V, Stevens RC. Diversity and modularity of G protein-
coupled receptor structures. Trends Pharmacol. Sci. 2012. 33 (1) 17-27. 
   
187 
• Kennedy JE, Marchese A. Regulation of GPCR Trafficking by Ubiquitin. Prog. 
Mol. Biol. Transl. Sci. 2015. 132: 15-38.  
• Kittana N. Angiotensin converting enzyme 2-Angiotensin 1-7/1-9 system: novel 
promising targets for heart failure treatment. Fundam. Clin. Pharmacol. 2017. 
Aug 21. 
• K-Laflamme A, Oster L, Cardinal R, de Champlain J. Effects of renin-
angiotensin blockade on sympathetic reactivity and beta-adrenergic pathway in t 
Effects of renin-angiotensin blockade on sympathetic reactivity and beta-a he 
spontaneously hypertensive rat. Hypertension. 1997. 30: 278-287. 
• Kloet AD, Liu M, Rodríguez V, Krause EG, Sumners C. Role of neurons and 
glia in the CNS actions of the renin-angiotensin system in cardiovascular 
control. Am. J. Physiol. Regul. Integr. Comp. Physiol. 2015. 309, R444-R458.  
• Klumperman J, Raposo G. The complex ultrastructure of the endolysosomal 
system. Cold Spring Harb. Perspect. Biol. 2014. 6: a016857.  
• Kohout TA, Lin FS, Perry SJ, Conner DA, Lefkowitz RJ. Beta-arrestin 1 and 2 
differentially regulate heptahelical receptor signaling and trafficking. Proc. Natl. 
Acad. Sci. USA. 2001. 98 (4): 1601-1606.  
• Kostenis E, Milligan G, Christopoulos A, Sanchez-Ferrer CF, Heringer-Walther 
S, Sexton PM, Gembardt F, Kellett E, Martini L, Vanderheyden P, Schultheiss 
HP, Walther T. G-protein-coupled receptor Mas is a physiological antagonist of 
the angiotensin II type 1 receptor. Circulation. 2005. 111 (14): 1806-1813. 
• Kumar R, Boim MA. Diversity of pathways for intracellular angiotensin II 
synthesis. Curr. Opin. Nephrol. Hypertens. 2009. 18 (1): 33-39. 
• Kumar R, Singh VP, Baker KM. The intracellular renin-angiotensin system: a 
new paradigm. Trends Endocrinol. Metab. 2007. 18 (5): 208-214.  
• Kurtz A. Control of renin synthesis and secretion. Am. J. Hypertens. 2012. 25: 
839-847. 
• Kurtz TW, Morris RC. Biological variation in WKY rats: implications for 
research with the spontaneously hypertensive rat. Hypertension. 1987. 10: 127-
131. 
• Lachance V, Angers S, Parent JL. New insights in the regulation of Rab 
GTPases by G protein-coupled receptors. Small GTPases. 2014. 5: 4, 1-5.  
   
188 
• Lange A, Mills RE, Lange CJ, Stewart M, Devine SE, Corbett AH. Classical 
nuclear localization signals: definition, function, and interaction with importin 
alpha. J. Biol. Chem. 2007. 282 (8): 5101-5105.  
• Latek D, Modzelewska A, Trzaskowski B, Palczewski K, Filipek S. G protein-
coupled receptors-recent advances. Acta Biochim. Polonica. 2012. 59 (4): 515-
529. 
• Lautner RQ, Villela DC, Fraga-Silva RA, Silva N, Verano-Braga T, Costa-Fraga 
F, Jankowski J, Jankowski V, Sousa F, Alzamora A, Soares E, Barbosa C, 
Kjeldsen F, Oliveira A, Braga J, Savergnini S, Maia G, Peluso AB, Passos-Silva 
D, Ferreira A, Alves F, Martins A, Raizada M, Paula R, Motta-Santos D, 
Klempin F, Pimenta A, Alenina N, Sinisterra R, Bader M, Campagnole-Santos 
MJ, Santos RA. Discovery and characterization of alamandine: a novel 
component of the renin-angiotensin system. Circulation Research. 2013. 112 (8): 
1104-1111. 
• Lavoie JL, Cassell MD, Gross KW, Sigmund CD. Adjacent expression of renin 
and angiotensinogen in the rostral ventrolateral medulla using a dual-reporter 
transgenic model. Hypertension. 2004. 43: 1116-1119.  
• Lawes CM, Bennett DA, Feigin VL, Rodgers A. Blood pressure and stroke: an 
overview of published reviews. Stroke. 2004. 35 (3): 776-785. 
• Lawes CM, Bennett DA, Lewington S, Rodgers A. Blood pressure and coronary 
heart disease: a review of the evidence. Semin. Vasc. Med. 2002. 2 (4): 355-368. 
• Lee DK, Lanca AJ, Cheng R, Nguyen T, Ji XD, Gobeil F Jr, Chemtob S, George 
SR, O’Dowd BF. Agonist-independent nuclear localization of the Apelin, 
angiotensin AT1, and bradykinin B2 receptors. J. Biol. Chem. 2004. 279: 7901-
7908. 
• Lee H, Park DS, Razani B, Russell RG, Pestell RG, Lisanti MP. Caveolin-1 
mutations (P132L and null) and the pathogenesis of breast cancer: caveolin-1 
(P132L) behaves in a dominant-negative manner and caveolin-1 (-/-) null mice 
show mammary epithelial cell hyperplasia. Am. J. Pathol. 2002. 161(4): 1357-
1369. 
• Lee SM, Chin LS, Li L. Dysregulation of ErbB Receptor Trafficking and 
Signaling in Demyelinating Charcot-Marie-Tooth Disease. Mol. Neurobiol. 
2017. 54 (1): 87-100.  
   
189 
• Lee YH, Kim YG, Moon JY, Kim JS, Jeong KH, Lee TW, Ihm CG, Lee 
SH.Genetic Variations of Tyrosine Hydroxylase in the Pathogenesis of 
Hypertension. Electrolyte Blood Press. 2016. 14 (2): 21-26.  
• Leenen FH. Actions of circulating angiotensin II and aldosterone in the brain 
contributing to hypertension. Am. J. Hypertens. 2014. Aug; 27 (8): 1024-1032.  
• Lefkowitz RJ. Seven transmembrane receptors: a brief personal retrospective, 
Biochim. Biophys. Acta. 2007. 4: 748-755. 
• Lembo PM, Grazzini E, Groblewski T, O'Donnell D, Roy MO, Zhang J, Hoffert 
C, Cao J, Schmidt R, Pelletier M, Labarre M, Gosselin M, Fortin Y, Banville D, 
Shen SH, Ström P, Payza K, Dray A, Walker P, Ahmad S. Proenkephalin A 
gene products activate a new family of sensory neuron-specific GPCRs. Nat. 
Neurosci. 2002. 5: 201-209. 
• Leonard S, Kinsella GK, Benetti E, Findlay JB. Regulating the effects of 
GPR21, a novel target for type 2 diabetes. Sci. Rep. 2016. May 31; 6: 27002.  
• Leong XF, Ng CY2, Jaarin K2. Animal Models in Cardiovascular Research: 
Hypertension and Atherosclerosis. Biomed. Res. Int. 2015. 528757. 
• Lew RA, Mustafa T, Ye S, McDowall SG, Chai SY, Albiston AL. Angiotensin 
AT4 ligands are potent, competitive inhibitors of insulin regulated 
aminopeptidase (IRAP). J. Neurochem. 2003; 86 (2): 344-350. 
• Lewis EJ, Hunsicker LG, Clarke WR, Berl T, Pohl MA, Lewis JB, Ritz E, 
Atkins RC, Rohde R, Raz I. Renoprotective effect of the angiotensin-receptor 
antagonist irbesartan in patients with nephropathy due to type 2 diabetes. N. 
Engl. J. Med. 2001. 345: 851-860. 
• Li H, Armando I, Yu P, Escano C, Mueller SC, Asico L, Pascua A, Lu Q, Wang 
X, Villar VA, Jones JE, Wang Z, Periasamy A, Lau YS, Soares-da-Silva P, 
Creswell K, Guillemette G, Sibley DR, Eisner G, Gildea JJ, Felder RA, Jose PA. 
Dopamine 5 receptor mediates ang II type 1 receptor degradation via a 
ubiquitin-proteasome pathway in mice and human cells. J. Clin. Invest. 2008. 
118: 2180-2189.  
• Li P, Sun HJ, Cui BP, Zhou YB, Han Y. Angiotensin-(1-7) in the rostral 
ventrolateral medulla modulates enhanced cardiac sympathetic afferent reflex 
and sympathetic activation in renovascular hypertensive rats. Hypertension. 
2013. 61: 820-827.  
   
190 
• Li P, Zhang F, Zhou YB, Cui BP, Han Y. Superoxide anions modulate the 
effects of angiotensin-(1-7) in the rostral ventrolateral medulla on cardiac 
sympathetic afferent reflex and sympathetic activity in rats. Neuroscience. 2012. 
223: 388-398. 
• Li W, Peng H, Mehaffey E P, Kimball CD, Grobe JL, van Gool JM, Feng Y. 
Neuron-specific (pro)renin receptor knockout prevents the developmentof salt-
sensitive hypertension. Hypertension. 2014. 63, 316-323. 
• Li W, Peng H, Seth DM, Feng Y. The prorenin and (pro)renin receptor: New 
players in the brain renin–angiotensin system? Int. J. Hypertens. 2012. 290635. 
• Li W, Sullivan MN, Zhang S, Worker CJ, Xiong Z, Speth RC, Feng Y. 
Intracerebroventricular infusion of the (Pro)renin receptor antagonist PRO20 
attenuates deoxycorticosterone acetate-salt-induced hypertension. Hypertension. 
2015. 65: 352-61. 
• Li XC, Zhang J, Zhuo JL. The vasoprotective axes of the renin-angiotensin 
system: Physiological relevance and therapeutic implications in cardiovascular, 
hypertensive and kidney diseases. Pharmacol. Res. 2017. Nov; 125 (Pt A): 21-
38. 
• Li XC, Zhuo JL. Recent Updates on the Proximal Tubule Renin-Angiotensin 
System in Angiotensin II-Dependent Hypertension. Curr. Hypertens. Rep. 2016. 
18 (8): 63. 
• Li Y, Zeng Z, Cao Y, Liu Y, Ping F, Liang M, Xue Y, Xi C, Zhou M, Jiang W. 
Angiotensin-converting enzyme 2 prevents lipopolysaccharide induced rat acute 
lung injury via suppressing the ERK1/2 and NF-κB signaling pathways. Sci. 
Rep. 2016. 6: 27911. 
• Li Z, Iwai M, Wu L, Shiuchi T, Jinno T, Cui TX, Horiuchi M. Role of AT2 
receptor in the brain in regulation of blood pressure and water intake. Am. J. 
Physiol. Heart. Circ. Physiol. 2003. 284, H116-H121. 
• Liang M, Cowley AW, Mattson DL, Kotchen TA, Liu Y. Epigenomics of 
Hypertension. Semin. Nephrol. 2013. 33 (4): 392-399.  
• Licea H, Walters MR, Navar LG. Renal nuclear angiotensin II receptors in 
normal and hypertensive rats. Acta Physiol. Hung. 2002. 89: 427-438. 
• Lin AW, Man HY. Ubiquitination of neurotransmitter receptors and 
postsynaptic scaffolding proteins. Neural Plast. 2013. 432057.  
   
191 
• Lin FT, Chen W, Shenoy S, Cong M, Exum ST, Lefkowitz RJ. Phosphorylation 
of beta-arrestin2 regulates its function in internalization of beta(2)-adrenergic 
receptors. Biochemistry. 2002. 41: 10692-10699. 
• Lin HH. G-protein-coupled receptors and their (Bio) chemical significance win 
2012 Nobel Prize in Chemistry. Biomed. J. 2013. 36 (3): 118-124. 
• Lind GJ, Cavanagh HD. Nuclear muscarinic acetylcholine receptors in corneal 
cells from rabbit. Invest. Ophthalmol. Vis. Sci. 1993. 34: 2943-2952. 
• Liu GC, Oudit GY, Fang F, Zhou J, Scholey JW. Angiotensin-(1-7)-induced 
activation of ERK1/2 is cAMP/protein kinase A-dependent in glomerular 
mesangial cells. Am. J. Physiol. Renal Physiol. 2012. 302(6): F784-790. 
• Lopez Verrilli MA, Pirola CJ, Pascual MM, Dominici FP, Turyn D, Gironacci 
MM. Angiotensin-(1-7) through AT2 receptors mediates tyrosine hydroxylase 
degradation via the ubiquitin-proteasome pathway. J. Neurochem. 2009. 109: 
326-335. 
• Lopez Verrilli MA, Rodriguez Fermepín M, Longo Carbajosa N, Landa S, 
Cerrato BD, García S, Fernandez BE, Gironacci MM. Angiotensin-(1-7) 
through Mas receptor up-regulates neuronal norepinephrine transporter via Akt 
and Erk1/2-dependent pathways. J. Neurochem. 2012. 120 (1): 46-55. 
• López-Jaramillo P, Molina de Salazar DI, Coca A, Zanchetti A (editores). 
Manual práctico LASH de Diagnóstico y Manejo de la HTA en Latinoamérica. 
Latin American Society of Hypertension (LASH), 2015. 
• Louis WJ, Howes LG. Genealogy of the spontaneously hypertensive rat and 
Wistar-Kyoto rat strains: implications for studies of inherited hypertension. J 
Cardiovasc. Pharmacol. 1990. 16 Suppl 7: S1-5. 
• Low JY, Nicholson HD. Epigenetic modifications of caveolae associated 
proteins in health and disease. BMC Genet. 2015; 16(1): 71. 
• Lu D, Yang H, Raizada MK. Angiotensin II regulation of neuromodulation: 
downstream signaling mechanism from activation of mitogen-activated protein 
kinase. J. Cell. Biol. 1996. 135: 1609-1617. 
• Lu D, Yang H, Shaw G, Raizada MK. Angiotensin II-induced nuclear targeting 
of the angiotensin type 1 (AT1) receptor in brain neurons. Endocrinology. 1998.  
139 (1): 365-375. 
   
192 
• Lundin S, Ricksten SE, Thorén P. Renal sympathetic activity in spontaneously 
hypertensive rats and normotensive controls, as studied by three different 
methods. Acta Physiol. Scand. 1984. 120 (2): 265-272. 
• Mac Gregor DP, Murone C, Song K, Allen AM, Paxinos G, Mendelsohn FA. 
Angiotensin II receptor subtypes in the human central nervous system. Brain 
Res. 1995. 675: 231–240. 
• Machado-Silva A, Passos-Silva D, Santos RA, Sinisterra RD. Therapeutic uses 
for Angiotensin-(1-7). Expert. Opin. Ther. Pat. 2016. 26 (6): 669-78.  
• Magaldi AJ, Cesar KR, de Araújo M, Simões e Silva AC, Santos RA. 
Angiotensin-(1-7) stimulates water transport in rat inner medullary collecting 
duct: evidence for involvement of vasopressin V2 receptors. Pflugers Arch. 
2003. 447 (2): 223-230.  
• Magalhaes AC, Dunn H, Ferguson SS. Regulation of GPCR activity, trafficking 
and localization by GPCR-interacting proteins. Br. J. Pharmacol. 2012. 165: 
1717-1736.  
• Mancia G, Backer G, Dominizack A, Cifkova R, Fagard R, Germano G. 
Guidelines for the management of arterial Hypertension. J. Hypertens. 2007. 25: 
1105-1187. 
• Mancia G, Grassi G. The autonomic nervous system and hypertension. Circ. 
Res., 2014. 114, 1804-1814. 
• Marin M, Fábregues G, Rodríguez P, Díaz M, Alfie J, Páez O y col. Registro 
Nacional de Hipertensión Arterial. Conocimiento, tratamiento y control de la 
hipertensión arterial. Estudio RENATA. Rev. Argent. Cardiol. 2012. 80: 121-
129. 
• Mark AL, Correia M, Morgan DA, Shaffer RA, Haynes WG. State of the art 
lecture: obesity-induced hypertension: new concepts from the emerging biology 
of obesity. Hypertension. 1999. 33: 537-541. 
• Mascolo A, Sessa M, Scavone C, De Angelis A, Vitale C, Berrino L, Rossi F, 
Rosano G, Capuano A. New and old roles of the peripheral and brain renin-
angiotensin-aldosterone system (RAAS): Focus on cardiovascular and 
neurological diseases. Int. J. Cardiol. 2017. 227: 734-742.  
• Massarelli EE, Casatti CA, Kato A, Camargo AC, Bauer JA, Glucksman MJ, 
Roberts JL, Hirose S, Ferro ES. Differential subcellular distribution of 
   
193 
neurolysin (EC 3.4.24.16) and thimet oligopeptidase (EC 3.4.24.15) in the rat 
brain. Brain Res. 1999. 851 (1-2): 261-265. 
• Matavelli LC, Siragy HM. AT2 receptor activities and pathophysiological 
implication. S. J. Cardiovasc. Pharmacol. 2015. March; 65 (3): 226-232. 
• Mayor S, Parton RG, Donaldson JG. Clathrin-independent pathways of 
endocytosis. Cold Spring Harb. Perspect. Biol. 2014. 6 (6).  
• McKinley MJ, Albiston AL, Allen AM, Mathai ML, May CN, McAllen RM, 
Oldfield BJ, Mendelsohn FA, Chai SY. The brain renin-angiotensin system: 
location and physiological roles. Int. J. Biochem. Cell Biol. 2003. 35 (6): 901-
18. 
• McKinley MJ, McAllen RM, Pennington GL, Smardencas A, Weisinger RS,  
Oldfield BJ. Physiological actions of angiotensin II mediated by AT1 and AT2 
receptors in the brain. Clin. Exp. Pharmacol. Physiol. 1996. 23, Suppl. 3, S99-
104. 
• Mecca AP, Regenhardt RW, O'Connor TE, Joseph JP, Raizada MK, Katovich 
MJ, Sumners C. Cerebroprotection by angiotensin-(1-7) in endothelin-1-induced 
ischaemic stroke. Exp. Physiol. 2011. 96 (10): 1084-1096. 
• Mehta PK, Griendling KK. Angiotensin II cell signaling: physiological and 
pathological effects in the cardiovascular system. Am. J. Physiol. Cell Physiol. 
2007. 292 (1): C82-97. 
• Mendelsohn FA, Quirion R, Saavedra JM, Aguilera G, Catt KJ. 
Autoradiographic localization of angiotensin II receptors in rat brain. Proc. Natl. 
Acad. Sci. USA. 1984. 81: 1575-1579. 
• Mendoza A, Lazartigues E. The compensatory renin-angiotensin system in the 
central regulation of arterial pressure: new avenues and new challenges. Ther. 
Adv. Cardiovasc. Dis. 2015. 9 (4): 201-208.  
• Merlen C, Farhat N, Luo X, Chatenet D, Tadevosyan A, Villeneuve LR, Gillis 
MA, Nattel S, Thorin E, Fournier A, Allen BG. Intracrine endothelin signaling 
evokes IP3-dependent increases in nucleoplasmic Ca²⁺ in adult cardiac 
myocytes. J. Mol. Cell Cardiol. 2013. 62: 189-202. 
• Metzger R, Bader M, Ludwig T, Berberich C, Bunnemann B, Ganten D. 
Expression of the mouse and rat mas proto-oncogene in the brain and peripheral 
tissues. FEBS Lett. 1995. 357 (1): 27-32. 
   
194 
• Milligan G. The role of dimerisation in the cellular trafficking of G-protein-
coupled receptors. Curr. Opin. Pharmacol.  2010. 10: 23-29. 
• Moon JY, Tanimoto M, Gohda T, Hagiwara S, Yamazaki T, Ohara I, Murakoshi 
M, Aoki T, Ishikawa Y, Lee SH, Jeong KH, Lee TW, Ihm CG, Lim SJ, Tomino 
Y. Attenuating effect of angiotensin-(1-7) on angiotensin II-mediated NAD(P)H 
oxidase activation in type 2 diabetic nephropathy of KK-A(y)/Ta mice. Am. J. 
Physiol. Renal Physiol. 2011. 300: 1271-1282. 
• Moore CA, Milano SK, Benovic JL. Regulation of receptor trafficking by GRKs 
and arrestins. Annu. Rev. Physiol. 2007. 69:451-482. 
• Morimoto S, Cassell MD, Beltz TG, Johnson AK, Davisson RL, Sigmund CD. 
Elevated blood pressure in transgenic mice with brain-specific expression of 
human angiotensinogen driven by the glial fibrillary acidic protein promoter. 
Circ. Res. 2001. 89, 365-372. 
• Morimoto S, Cassell MD, Sigmund CD. Glia- and neuron-specific expression of 
the renin-angiotensin system in brain alters blood pressure, water intake, and salt 
preference. J. Biol. Chem. 2002. 277, 33235-33241. 
• Murphy JE, Padilla BE, Cottrell GS, Bunnett NW. Endosomes: a legitimate 
platform for the signaling train. Proc. Nat. Acad. Sci. 2009; 106: 17615-17622. 
• Muthalif MM, Benter IF, Uddin MR, Harper JL, Malik KU. Signal transduction 
mechanisms involved in angiotensin(1–7)-stimulated arachidonic acid release 
and prostanoid synthesis in rabbit aortic smooth muscle cells. JPET. 1998; 284: 
388-398.   
• Nagata S, Kato J, Sasaki K, Minamino N, Eto T, Kitamura K. Isolation and 
identification of proangiotensin-12, a possible component of the renin-
angiotensin system. Biochem. Biophys. Res. Comm. 2006. 350: 1026-1031. 
• Nautiyal M, Katakam PV, Busija DW, Gallagher PE, Tallant EA, Chappell MC, 
Diz DI. Differences in oxidative stress status and expression of MKP-1 in dorsal 
medulla of transgenic rats with altered brain reninangiotensin system, Am. J. 
Physiol. Regul. Integr. Comp. Physiol. 2012. 303: R799–806.  
• Nguyen Dinh Cat A, Touyz RM. A new look at the renin-angiotensin system-
focusing on the vascular system.  Peptides. 2011. 32 (10): 2141-2150.  
• Nguyen G, Delarue F, Burcklé C, Bouzhir L, Giller T, Sraer JD. Pivotal role of 
the renin/prorenin receptor in angiotensin II production and cellular responses to 
renin. J. Clin. Invest. 2002. 109 (11): 1417-1427.  
   
195 
• Nguyen G. Renin/prorenin receptors. Kidney Int. 2006. 69: 1503-1506.  
• Nguyen TT, Létourneau M, Chatenet D, Fournier A. Presence of urotensin-II 
receptors at the cell nucleus: specific tissue distribution and hypoxiainduced 
modulation. Int. J. Biochem. Cell Biol. 2012. 44: 639-647.  
• Noor N, Patel CB, Rockman HA. Β-arrestin: a signaling molecule and potential 
therapeutic target for heart failure. J. Mol. Cell Cardiol. 2011. 51 (4): 534–541.  
• Nothwang HG, Guillemin I, Schindler J. Subcellular Fractionation of Small 
Sample Amounts. The Protein Protocols Handbook. 3° Edición. 2009. 
• Ocaranza MP, Lavandero S, Jalil JE, Moya J, Pinto M, Novoa U, Apablaza F, 
Gonzalez L, Hernandez C, Varas M, Lopez R, Godoy I, Verdejo H, Chiong M. 
Angiotensin-(1-9) regulates cardiac hypertrophy in vivo and in vitro. J. 
Hypertens. 2010. 28 (5): 1054-1064. 
• Ocaranza MP, Moya J, Barrientos V, Alzamora R, Hevia D, Morales C, Pinto 
M, Escudero N, García L, Novoa U, Ayala P, Díaz-Araya G, Godoy I, Chiong 
M, Lavandero S, Jalil JE, Michea L. Angiotensin-(1-9) reverses experimental 
hypertension and cardiovascular damage by inhibition of the angiotensin 
converting enzyme/Ang II axis. J. Hypertens. 2014. 32 (4): 771-783. 
• Oh P, Schnitzer JE. Segregation of heterotrimeric G proteins in cell surface 
microdomains. G(q) binds caveolin to concentrate in caveolae, whereas G(i) and 
G(s) target lipid rafts by default. Mol. Biol. Cell. 2001. 12: 685-698.  
• Okamoto K, Aoki K. Development of a strain of spontaneously hypertensive 
rats. Clin. Exp. Pharmacol. Japan Circ. J. 1963. 27: 282-293. 
• Ortiz-Capisano MC, Ortiz PA, Harding P, Garvin JL, Beierwaltes WH. 
Decreased intracellular calcium stimulates renin release via calcium-inhibitable 
adenylyl cyclase. Hypertension. 2007. 49: 162-169. 
• Pacák K, Yadid G, Jakab G, Lenders JW, Kopin IJ, Goldstein DS. In vivo 
hypothalamic release and synthesis of catecholamines in spontaneously 
hypertensive rats. Hypertension. 1993. 22 (4): 467-478. 
• Padia SH, Kemp BA, Howell NL, Fournie-Zaluski MC, Roques BP, Carey RM. 
Conversion of renal angiotensin II to angiotensin III is critical for AT2 
receptormediated natriuresis in rats. Hypertension. 2008. 51 (2): 460-465. 
• Padmanabhan S, Caulfield M, Dominiczak AF. Genetic and Molecular Aspects 
of Hypertension. Circ. Res. 2015. 116: 937-959. 
   
196 
• Palczewski K, Kumasaka T, Hori T, Behnke CA, Motoshima H, Fox BA, Le 
Trong I, Teller DC, Okada T, Stenkamp RE, Yamamoto M, Miyano M. Crystal 
structure of rhodopsin: a G protein-coupled receptor. Sci. (New York). 2000. 
289: 739-745. 
• Papouchado ML, Vatta MS, Escalada A, Bianciotti LG, Fernández BE. 
Angiotensin III modulates noradrenaline uptake and release in the rat 
hypothalamus. J. Auton. Pharmacol. 1995. 15 (1): 1-8. 
• Passos-Silva DG, Verano-Braga T, Santos RA. Angiotensin-(1–7): beyond the 
cardio-renal actions. Clin. Sci. (Lond.). 2013. 124 (7): 443-56. 
• Paul M, Poyan Mehr A, Kreutz R. Physiology of local renin-angiotensin 
systems. Physiol. Rev. 2006. 86 (3): 747-803. 
• Peiró C, Vallejo S, Gembardt F, Palacios E, Novella S, Azcutia V, Rodríguez-
Mañas L, Hermenegildo C, Sánchez-Ferrer CF, Walther T. Complete blockade 
of the vasorelaxant effects of angiotensin-(1-7) and bradykinin in murine 
microvessels by antagonists of the receptor Mas. J. Physiol. 2013. 591 (9): 2275-
2285. 
• Pereira MG, Souza LL, Becari C, Duarte DA, Camacho FR, Oliveira JA, Gomes 
MD, Oliveira EB, Salgado MC, Garcia-Cairasco N, Costa-Neto CM. 
Angiotensin II-independent angiotensin-(1–7) formation in rat hippocampus: 
involvement of thimet oligopeptidase. Hypertension. 2013. 62, 879-885.  
• Perreault ML, Hasbi A, Alijaniaram M, Fan T, Varghese G, Fletcher PJ, Seeman 
P, O'Dowd BF, George SR. The dopamine D1-D2 receptor heteromer localizes 
in dynorphin/enkephalin neurons: increased high affinity state following 
amphetamine and in schizophrenia. J. Biol. Chem. 2003. 285 (47): 36625-
36634. 
• Pfeffer MA, Braunwald E, Moyé LA, Basta L, Brown EJ Jr, Cuddy TE, Davis 
BR, Geltman EM, Goldman S, Flaker GC. Effect of captopril on mortality and 
morbidity in patients with left ventricular dysfunction after myocardial 
infarction. Results of the survival and ventricular enlargement trial. The SAVE 
Investigators. N. Engl. J. Med. 1992. 327, 669-677.  
• Phillips MI, Mann JFE, Haebra H, Hoffman WE, Dietz R, Schelling P, Ganten 
D. Lowering of hypertension by central saralasin in the absence of plasma renin. 
Nature. 1977. 270: 445-447. 
   
197 
• Phillips MI. Functions of angiotensin in the central nervous system. Annu. Rev. 
Physiol. 1987. 49: 413-435. 
• Pinheiro SV, Ferreira AJ, Kitten GT, da Silveira KD, da Silva DA, Santos SH, 
Gava E, Castro CH, Magalhães JA, da Mota RK, Botelho-Santos GA, Bader M, 
Alenina N, Santos RA, Simoes e Silva AC. Genetic deletion of the angiotensin-
(1-7) receptor Mas leads to glomerular hyperfiltration and microalbuminuria. 
Kidney Int. 2009. Jun; 75 (11): 1184-1193.  
• Pintérová M, Kuneš J, Zicha J. Altered Neural and Vascular Mechanisms in 
Hypertension. 2011. Physiol. Res. 60: 381-402. 
• Potts PD, Horiuchi J, Coleman MJ, Dampney RA. The cardiovascular effects of 
angiotensin-(1–7) in the rostral and caudal ventrolateral medulla of the rabbit. 
Brain Res. 2000. 877: 58-64. 
• Progida C, Bakke O. Bidirectional traffic between the Golgi and the endosomes 
- machineries and regulation. J. Cell Sci. 2016. 129 (21): 3971-3982.  
• Qaradakhi T, Apostolopoulos V, Zulli A. Angiotensin (1-7) and Alamandine: 
Similarities and differences. Pharmacol. Res. 2016. 111: 820-826. 
• Rabello Casali K, Ravizzoni Dartora D, Moura M, Bertagnolli M, Bader M, 
Haibara A, Alenina N, Irigoyen MC, Santos RA. Increased vascular sympathetic 
modulation in mice with Mas receptor deficiency. J. Renin Angiotensin 
Aldosterone Syst. 2016. 17(2): 1470320316643643. 
• Rabin M, Birnbaum D, Young D, Birchmeier C, Wigler M, Ruddle FH. Human 
ros1 and mas1 oncogenes located in regions of chromosome 6 associated with 
tumor-specific rearrangements. Oncogene Res. 1987. 1(2): 169-178. 
• Raizada MK, Ferreira AJ. ACE2: a new target for cardiovascular disease 
therapeutics. J. Cardiovasc. Pharmacol. 2007. 50 (2): 112-119. 
• Raizada V, Skipper B, Luo W, Griffith J. Intracardiac and intrarenal renin-
angiotensin systems: mechanisms of cardiovascular and renal effects. J. Investig. 
Med. 2007. 55 (7): 341-359. 
• Rajagopal K, Whalen EJ, Violin JD, Stiber JA, Rosenberg PB, Premont RT, 
Coffman TM, Rockman HA, Lefkowitz RJ. Beta-arrestin2-mediated inotropic 
effects of the angiotensin II type 1A receptor in isolated cardiac myocytes. Proc 
Natl. Acad. Sci. USA. 2006. 103 (44): 16284-16289.  
• Rajendran L, Annaert W. Membrane trafficking pathways in Alzheimer's 
disease. Traffic. 2012. 13 (6): 759-770.  
   
198 
• Rakušan D, Bürgelová M, Vaněčková I, Vaňourková Z, Husková Z, 
Skaroupková P, Mrázová I, Opočenský M, Kramer HJ, Netuka I, Malý J, 
Alenina N, Bader M, Santos RA, Cervenka L. Knockout of angiotensin 1-7 
receptor Mas worsens the course of two-kidney, one-clip Goldblatt 
hypertension: roles of nitric oxide deficiency and enhanced vascular 
responsiveness to angiotensin II. Kidney Blood Press Res. 2010. 33 (6): 476-
488.  
• Ranjan R, Gupta P, Shukla AK. GPCR Signaling: β-arrestins Kiss and 
Remember. Curr. Biol. 2016. 26 (7): 285-288.  
• Rasmussen SG, Choi HJ, Fung JJ, Pardon E, Casarosa P, Chae PS, Devree BT, 
Rosenbaum DM, Thian FS, Kobilka TS, Schnapp A, Konetzki I, Sunahara RK, 
Gellman SH, Pautsch A, Steyaert J, Weis WI, Kobilka BK. Structure of a 
nanobody-stabilized active state of the beta(2) adrenoceptor, Nature. 2011. 469 
(7329): 175-180. 
• Re RN, Vizard DL, Brown J, Bryan SE. Angiotensin II receptors in chromatin. J 
Hypertens. 1984. 2: S271-S273.  
• Reaux A, Fournie-Zaluski MC, David C, Zini S, Roques BP, Corvol P, Llorens-
Cortes C. Aminopeptidase A inhibitors as potential central antihypertensive 
agents. Proc. Natl. Acad. Sci. USA. 1999. 96, 13415-13420. 
• Regenhardt RW, Desland F, Mecca AP, Pioquinto DJ, Afzal A, Mocco J, 
Sumners C. Anti-inflammatory effects of angiotensin-(1–7) in ischemic stroke. 
Neuropharmacology. 2013. 71, 154-163.  
• Rengo G, Lymperopoulos A, Koch WJ. Current and future G protein-coupled 
receptor signaling targets for heart failure therapy. Drug Des. Devel. Ther. 2013. 
Oct 11; 7: 1209-1222.   
• Rengo G, Lymperopoulos A, Leosco D, Koch WJ. GRK2 as a novel gene 
therapy target in heart failure. J. Mol. Cell Cardiol. 2011. May; 50 (5): 785-792.  
• Richards EM, Raizada MK, Gelband CH, Sumners C. Angiotensin II type 1 
receptor-modulated signaling pathways in neurons. Mol Neurobiol. 1999. 19 (1): 
25-41. 
•  Rigatto C, Parfrey P, Foley R, Negrijn C, Tribula C, Jeffery J. Congestive heart 
failure in renal transplant recipients: risk factors, outcomes, and relationship 
with ischemic heart disease. J. Am. Soc. Nephrol. 2002. 13, 1084-1090. 
   
199 
• Robbins y Cotran. Patología estructural y funcional. 7a edición. Elsevier 
Saunders. 2007. 
• Romero CA, Orias M, Weir MR. Novel RAAS agonists and antagonists: clinical 
applications and controversies. Nat. Rev. Endocrinol. 2015. 11 (4): 242-252.  
• Rupérez M, Ruiz-Ortega M, Esteban V, Lorenzo O, Mezzano S, Plaza JJ, Egido 
J. Angiotensin II Increases Connective Tissue Growth Factor in the Kidney. Am. 
J. Pathol. 2003. 163 (5): 1937-1947.  
• Russell VA. Neurobiology of animal models of attention-deficit hyperactivity 
disorder. J. Neurosci. Methods. 2007. 161 (2): 185-198. 
• Sakoda M, Ichihara A, Kurauchi-Mito A, Narita T, Kinouchi K, Murohashi-
Bokuda K, Saleem MA, Nishiyama A, Suzuki F, Itoh H. Aliskiren inhibits 
intracellular angiotensin II levels without affecting (pro)renin receptor signals in 
human podocytes. Am. J. Hypertens. 2010; 23 (5): 575-80. 
• Sampaio WO, Souza dos Santos RA, FariaSilva R, da Mata Machado LT, Schiff
rin EL, Touyz RM. Angiotensin-(1-7) through receptor mas mediates endothelial 
nitric oxide synthase activation via akt-dependent pathways. Hypertension. 
2007. 49: 185-192. 
• Santos RA, Castro CH, Gava E, Pinheiro SV, Almeida AP, Paula RD, Cruz JS, 
Ramos AS, Rosa KT, Irigoyen MC, Bader M, Alenina N, Kitten GT, Ferreira 
AJ.Impairment of in vitro and in vivo heart function in angiotensin-(1-7) 
receptor MAS knockout mice. Hypertension. 2006. 47(5): 996-1002.  
• Santos RA, Simoes e Silva AC, Maric C, Silva DM, Machado RP, de Buhr I, 
Heringer-Walther S, Pinheiro SV, Lopes MT, Bader M, Mendes EP, Lemos VS, 
Campagnole-Santos MJ, Schultheiss HP, Speth R, Walther T. Angiotensin-(1-7) 
is an endogenous ligand for the G protein-coupled receptor Mas. Proc. Natl. 
Acad. Sci. USA. 2003. 100 (14): 8258-8263. 
• Santos RA. Angiotensin-(1-7). Hypertension. 2014. 63: 1138-1147. 
• Savard M, Barbaz D, Bélanger S, Müller-Esterl W, Bkaily G, D'orléans-Juste P, 
Coté J, Bovenzi V, Gobeil F Jr. Expression of endogenous nuclear bradykinin 
B2 receptors mediating signaling in immediate early gene activation. J. Cell 
Physiol. 2008. 216: 234-244.  
• Schlaich MP, Lambert E, Kaye DM, Krozowski Z, Campbell DJ, Lambert G, 
Hastings J, Aggarwal A, Esler MD. Sympathetic augmentation in hypertension: 
   
200 
role of nerve firing, norepinephrine reuptake, and angiotensin neuromodulation. 
Hypertension. 2004. 43: 169-175. 
• Schroeder B, McNiven MA. Importance of endocytic pathways in liver function 
and disease. Compr. Physiol. 2014. 4 (4):1403-1417. 
• Schweitzer JK, Krivda JP, D'Souza-Schorey C. Neurodegeneration in Niemann-
Pick Type C disease and Huntington's disease: impact of defects in membrane 
trafficking. Curr. Drug Targets. 2009. 10 (7): 653-665. 
• Scita G, Di Fiore PP. The endocytic matrix. Nature. 2010; 463: 464-473.  
• Shan Z, Shi P, Cuadra AE, Dong Y, Lamont GJ, Li Q, Seth DM, Navar LG, 
Katovich MJ, Sumners C, Raizada MK. Involvement of the brain (pro)renin 
receptor in cardiovascular homeostasis. Circ. Res. 2010. 107: 934-938. 
• Shenoy SK, Lefkowitz RJ. β-arrestin-mediated receptor trafficking and signal 
transduction. Trends Pharmacol. Sci. 2011. 32: 521-533. 
• Shi P, Grobe JL, Desland FA, Zhou G, Shen XZ, Shan Z, Liu M, Raizada MK, 
Sumners C. Direct pro-inflammatory effects of prorenin on microglia. PLoS 
One. 2014. Oct 10; 9 (10): e92937. 
• Shih PA, O'Connor DT. Hereditary determinants of human hypertension: 
strategies in the setting of genetic complexity. Hypertension. 2008. 51 (6): 1456-
1464.  
• Shinohara K, Liu X, Morgan DA, Davis DR, Sequeira-Lopez ML, Cassell MD, 
Grobe JL, Rahmouni K, Sigmund CD. Selective deletion of the brainspecific 
isoform of renin causes neurogenic hypertension. Hypertension. 2016. 68: 1385-
1392.  
• Shukla AK, Xiao K, Lefkowitz RJ. Emerging paradigms of β-arrestin-dependent 
seven transmembrane receptor signaling. Trends Biochem. Sci. 2011. Sep; 36 
(9): 457-469.  
• Shvets E, Ludwig A, Nichols BJ. News from the caves: update on the structure 
and function of caveolae. Curr. Opin. Cell Biol. 2014. 29: 99-106. 
• Sigmund CD, Diz DI, Chappell MC. No Brain Renin–Angiotensin System Déjà 
vu All Over Again? Hypertension. 2017. 69. 
• Sigmund CD. Divergent mechanism regulating fluid intake and metabolism by 
the brain renin-angiotensin system. Am. J. Physiol. Regul. Integr. Comp. 
Physiol. 2012. 302 (3): R313-320. 
   
201 
• Silveira KD, Barroso LC, Vieira AT, Cisalpino D, Lima CX, Bader M, Arantes 
RM, Santos RA, Simões e Silva AC, Teixeira MM. Beneficial effects of the 
activation of the angiotensin-(1-7) MAS receptor in a murine model of 
adriamycin-induced nephropathy. PLoS One. 2013. 8: e66082. 
• Sim MK, Radhakrishnan R. Effect of pentobarbital and chlordiazepoxide on the 
central pressor action of angiotensins in normo- and hypertensive rats. Eur. J. 
Pharmacol. 1994. 253: 171-174. 
• Sim MK, Radhakrishnan R. Novel central action of des-Asp-angiotensin I. Eur. 
J. Pharmacol. 1994. 257: R1-R3.  
• Simões E, Silva AC, Teixeira MM. ACE inhibition, ACE2 and angiotensin-(1-7) 
axis in kidney and cardiac inflammation and fibrosis. Pharmacol. Res. 2016. 
107: 154-162. 
• Singh KD, Karnik SS. Angiotensin Receptors: Structure, Function, Signaling 
and Clinical Applications. J. Cell Signal. 2016. 1 (2): 111. 
• Singh VP, Le B, Khode R, Baker KM, Kumar R. Intracellular angiotensin II 
production in diabetic rats is correlated with cardiomyocyte apoptosis, oxidative 
stress, and cardiac fibrosis. Diabetes. 2008. 57: 3297-3306. 
• Sink KM, Leng X, Williamson J, Kritchevsky SB, Yaffe K, Kuller L, Yasar S, 
Atkinson H, Robbins M, Psaty B, Goff DC Jr. Angiotensin-converting enzyme 
inhibitors and cognitive decline in older adults with hypertension: results from 
the Cardiovascular Health Study. Arch. Intern. Med. 2009. 169: 1195-1202.  
• Siryk-Bathgate A, Dabul S, Lymperopoulos A. Current and future G protein-
coupled receptor signaling targets for heart failure therapy. Drug Des. Devel. 
Ther. 2013. 7: 1209-22.  
• Skieterska K, Rondou P, Van Craenenbroeck K. Regulation of G protein 
coupled receptors by ubiquitination. Int. J. Mol. Sci. 2017. 18: 923-946. 
• Smith JS, Rajagopal S. The β-Arrestins: Multifunctional Regulators of G 
Protein-coupled Receptors. J. Biol. Chem. 2016. 291: 8969-8977. 
• Smith NJ, Milligan G. Allostery at G protein-coupled receptor homo- and 
heteromers: uncharted pharmacological landscapes. Pharmacol. Rev. 2010. 62 
(4): 701-725. 
• Smith PA, Graham LN, Mackintosh AF, Stoker JB, Mary DA. Sympathetic 
neural mechanisms in white-coat hypertension. J. Am. Coll. Cardiol. 2002. Jul 3; 
40 (1): 126-132. 
   
202 
• Somers VK, Mark AL, Abboud FM. Sympathetic activation by hypoxia and 
hypercapnia-implications for sleep apnea. Clin. Exp. Hypertens. A. 1988. 10 8 
(1): 413-422. 
• Song K, Allen AM, Paxinos G, Mendelsohn FA. Mapping of angiotensin II 
receptor subtype heterogeneity in rat brain. J. Comp. Neurol. 1992. 316, 467-
484. 
• Sriramula S, Cardinale JP, Lazartigues E, Francis J. ACE2 overexpression in the 
paraventricular nucleus attenuates angiotensin II-induced hypertension. 
Cardiovasc. Res. 2011. 92, 401-408.  
• Staessen JA, Wang JG, Brand E, Barlassina C, Birkenhäger WH, Herrmann SM, 
Fagard R, Tizzoni L, Bianchi G. Effects of three candidate genes on prevalence 
and incidence of hypertension in a Caucasian population. J. Hypertens. 2001. 
Aug; 19 (8): 1349-1358. 
• Stanasila L, Perez JB, Vogel H, Cotecchia S. Oligomerization of the alpha 1a- 
and alpha 1b-adrenergic receptor subtypes. Potential implications in receptor 
internalization. J. Biol. Chem. 2003. 278 (41): 40239-40251. 
• Stenmark H. Rab GTPases as coordinators of vesicle traffic. Nat. Rev. Mol. Cell 
Biol. 2009. 10: 513-525.  
• Stornetta RL, Hawelu-Johnson CL, Guyenet PG, Lynch KR. Astrocytes 
synthesize angiotensinogen in brain. Science. 1988. 242: 1444-1446. 
• Surendran P, Fotios Drenos, Robin Young, Helen Warren, James P Cook, y col. 
Trans-ancestry meta-analyses identify rare and common variants associated with 
blood pressure and hypertension. Nature Genetics. 2016. 48, 1151-1161. 
• Tadevosyan A, Maguy A, Villeneuve LR, Babin J, Bonnefoy A, Allen BG, 
Nattel S. Nuclear-delimited angiotensin receptor-mediated signaling regulates 
cardiomyocyte gene expression. J. Biol. Chem. 2010. 295: 22338-22349. 
• Takano M, Matsuyama S. Intracellular and nuclear bradykinin B2 receptors. 
Eur. J. Pharmacol. 2014. 732: 169-172.  
• Tamura K, Umemura S, Nyui N, Yamakawa T, Yamaguchi S, Ishigami T, 
Tanaka S, Tanimoto K, Takagi N, Sekihara H, Murakami K, Ishii M. Tissue-
specific regulation of angiotensinogen gene expression in spontaneously 
hypertensive rats. Hypertension. 1996. 27 (6): 1216-1223. 
• Tate CG. Structural biology: A receptor that might block itself. Nature. 2017. 
   
203 
• Tayebati SK, Tomassoni D, Amenta F. Spontaneously hypertensive rat as a 
model of vascular brain disorder: microanatomy, neurochemistry and behavior. 
J. Neurol. Sci. 2012. 322 (1-2): 241-249.  
• Te Riet L, van Esch JH, Roks AJ, van den Meiracker AH, Danser AH. 
Hypertension: renin-angiotensin-aldosterone system alterations. Circ. Res. 2015. 
116 (6): 960-975.  
• Teschemacher AG, Wang S, Raizada MK, Paton JF, Kasparov S. Area-specific 
differences in transmitter release in central catecholaminergic neurons of 
spontaneously hypertensive rats. Hypertension 2008. 52 (2): 351-358.  
• Tetzner A, Gebolys K, Meinert C, Klein S, Uhlich A, Trebicka J, Villacañas Ó 
Walther T. G-Protein-Coupled Receptor MrgD Is a Receptor for Angiotensin-(1-
7) Involving Adenylyl Cyclase, cAMP, and Phosphokinase A. Hypertension. 
2016. 68 (1): 185-194.  
• Thompson MD, Cole DE, Jose PA, Chidiac P. G protein-coupled receptor 
accessory proteins and signaling: pharmacogenomic insights. Methods Mol Biol. 
2014. 1175: 121-152.  
• Tian X, Kang DS, Benovic JL. β-arrestins and G protein-coupled receptor 
trafficking. Handb. Exp. Pharmacol. 2014. 219: 173-186.  
• Tipnis SR, Hooper NM, Hyde R, Karran E, Christie G, Turner AJ. A human 
homolog of angiotensin-converting enzyme. Cloning and functional expression 
as a captopril-insensitive carboxypeptidase. J. Biol. Chem. 2000. 275 (43): 
33238-33243. 
• Tirupula KC, Desnoyer R, Speth RC2, Karnik SS. Atypical signaling and 
functional desensitization response of MAS receptor to peptide ligands. PLoS 
One. 2014. 9 (7): e103520. 
• Toney GM, Porter JP. Effects of blockade of AT1 and AT2 receptors in brain on 
the central angiotensin II pressor response in conscious spontaneously 
hypertensive rats. Neuropharmacology. 1993a. 32: 581-589. 
• Toney GM, Porter JP. Functional role of brain AT1 and AT2 receptors in the 
central angiotensin II pressor response. Brain Res. 1993b. 603: 57-63. 
• Tóth AD, Gyombolai P, Szalai B, Várnai P, Turu G, Hunyady L. Angiotensin 
type 1A receptor regulates β-arrestin binding of the β2-adrenergic receptor via 
heterodimerization. Mol. Cell Endocrinol. 2017. 442 (15): 113-124.  
   
204 
• Touyz RM, Schiffrin EL. Signal transduction mechanisms mediating the 
physiological and pathophysiological actions of angiotensin II in vascular 
smooth muscle cells. Pharmacol. Rev. 2000. 52 (4): 639-672. 
• Trippodo NC, Frohlich ED. Similarities of genetic (spontaneous) hypertension: 
man and rat. Circ. Res. 1981. 48 (3): 309-319. 
• Tsuda K, Masuyama Y. Presynaptic regulation of neurotransmitter release in 
hypertension. Clin. Exp. Pharmacol. Physiol. 1991. 18: 455-467. 
• Tsuda K. Renin-Angiotensin system and sympathetic neurotransmitter release in 
the central nervous system of hypertension. Int. J. Hypertens. 2012. 474870. 
• Unger T, Li J. The role of the renin-angiotensin-aldosterone system in heart 
failure. J. Renin Angiotensin Aldosterone Syst. 2004. 5 (1): S7-10. 
• Urushihara M, Kagami S. Role of the intrarenal renin-angiotensin system in the 
progression of renal disease. Pediatr. Nephrol. 2016.  
• Van Kats JP, van Meegen JR, Verdouw PD, Duncker DJ, Schalekamp MA, 
Danser AH. Subcellular localization of angiotensin II in kidney and adrenal. J. 
Hypertens. 2001. 19: 583-589. 
• Van Thiel BS, Góes Martini A, Te Riet L, Severs D, Uijl E, Garrelds IM, Leijten 
FPJ, van der Pluijm I, Essers J, Qadri F, Alenina N, Bader M, Paulis L, 
Rajkovicova R, Domenig O, Poglitsch M, Danser AHJ. Brain Renin–
Angiotensin System Does It Exist? Hypertension. 2017. Jun; 69 (6): 1136-1144.  
• Vaniotis G, Allen BG, Hebert TE. Nuclear GPCRs in cardiomyocytes: an 
insider’s view of b-adrenergic receptor signaling. Am. J. Physiol. Heart Circ. 
Physiol. 2011. 301: H1754-H1764. 
• Vaniotis G, Del Duca D, Trieu P, Rohlicek CV, Hébert TE, Allen BG. Nuclear 
b-adrenergic receptors modulate gene expression in adult rat heart. Cell Signal. 
2011; 23: 89-98.  
• Vatta MS, Bianciotti LG, Locatelli AS, Papouchado ML, Fernández BE. 
Monophasic and biphasic effects of angiotensin II and III on norepinephrine 
uptake and release in rat adrenal medulla. Can. J. Physiol. Pharmacol. 1992. 70 
(6): 821-825. 
• Veersingham SJ, Raizada MK. Brain renin angiotensin system in hypertension. 
Br. J. Pharmacol. 2003. 139, 191-202. 
• Verano-Braga T, Schwämmle V, Sylvester M, Passos-Silva DG, Peluso AA, 
Etelvino GM, Santos RA, Roepstorff P. Time-resolved quantitative 
   
205 
phosphoproteomics: new insights into Angiotensin-(1-7) signaling networks in 
human endothelial cells. J. Proteome Res. 2012. 11 (6): 3370-3381.  
• Vickers C, Hales P, Kaushik V, Dick L, Gavin J, Tang J, Godbout K, Parsons T, 
Baronas E, Hsieh F, Acton S, Patane M, Nichols A, Tummino P. Hydrolysis of 
biological peptides by human angiotensin-converting enzyme-related 
carboxypeptidase. J. Biol. Chem. 2002. 277 (17): 14838-14843.  
• Villar-Cheda B, Costa-Besada MA, Valenzuela R, Perez-Costas E, Melendez-
Ferro M, Labandeira-Garcia JL. The intracellular angiotensin system buffers 
deleterious effects of the extracellular paracrine system. Cell Death Dis. 2017. 8 
(9): e3044.  
• Von Bohlen, Halbach O, Walther T, Bader M, Albrecht D. Interaction between 
Mas and the angiotensin AT1 receptor in the amygdala. J. Neurophysiol. 2000. 
83: 2012-2021. 
• Von Bohlen, Halbach O. The renin-angiotensin system in the mammalian 
central nervous system. Curr. Protein Pept. Sci. 2005. 6 (4): 355-371. 
• Von Lueder TG, Atar D, Krum H. Current role of neprilysin inhibitors in 
hypertension and heart failure. Pharmacol. Ther. 2014. 144: 41-49. 
• Waki H, Gouraud SS, Maeda M, Paton JFR. Specific inflammatory condition in 
nucleus tractus solitarii of the SHR: Novel insight for neurogenic hypertension? 
Autonom. Neurosci. Bas. Clin. 2008. 142: 25-31. 
• Waki H, Gouraud SS, Maeda M, Raizada MK, Paton JF.  Contributions of 
vascular inflammation in the brainstem for neurogenic hypertension. Respir. 
Physiol. Neurobiol. 2011. 178 (3): 422-428. 
• Walker KA, Power MC, Gottesman RF. Defining the Relationship Between 
Hypertension, Cognitive Decline, and Dementia: a Review. Curr. Hypertens. 
Rep. 2017. 19 (3): 24.  
• Walters PE, Gaspari TA, Widdop RE. Angiotensin-(1-7) acts as a vasodepressor 
agent via angiotensin II type 2 receptors in conscious rats. Hypertension. 2005. 
May; 45 (5): 960-966.  
• Walther T, Balschun D, Voigt JP, Fink H, Zuschratter W, Birchmeier C, Ganten 
D, Bader M. Sustained long term potentiation and anxiety in mice lacking the 
Mas protooncogene. J. Biol. Chem. 1998. 273: 11867–11873. 
• Wang G, Wei Z, Wu G. Role of Rab GTPases in the export trafficking of G 
protein-coupled receptors. Small GTPases. 2017. 26: 1-6.  
   
206 
• Wang HX, Zhang QF, Zeng XJ, Wang W, Tang CS, Zhang LK. Effects of 
angiotensin III on protein, DNA, and collagen synthesis of neonatal 
cardiomyocytes and cardiac fibroblasts in vitro. J. Cardiovasc. Pharmacol. Ther. 
2010. 15 (4): 393–402. 
• Wang K, Xu Y, Yang W, Zhang Y. Insufficient hypothalamic angiotensin-
converting enzyme 2 is associated with hypertension in SHR rats. Oncotarget. 
2017. 8 (12): 20244-20251.  
• Wang Y, Qian C, Roks AJM, Westermann D, Schumacher S, Escher F, 
Schoemaker RG, Reudelhuber TL, van Gilst WH, Schultheiss HP, Tschöpe C, 
Walther T. Circulating rather than cardiac angiotensin-(1-7) stimulates 
cardioprotection after myocardial infarction. Circ. Heart Fail. 2010. 3: 286-293. 
• Wang Z, Zeng C, Villar VA, Chen SY, Konkalmatt P, Wang X, Asico LD, Jones 
JE, Yang Y, Sanada H, Felder RA, Eisner GM, Weir MR, Armando I, Jose PA. 
Human GRK4γ142V variant promotes angiotensin II type I receptor-mediated 
hypertension via renal histone deacetylase type 1 inhibition. Hypertension. 2016. 
67 (2): 325-334.  
• Watson PH, Fraher LJ, Natale BV, Kisiel M, Hendy GN, Hodsman AB. Nuclear 
localization of the type 1 parathyroid hormone/parathyroid hormone-related 
peptide receptor in MC3T3-E1 cells: association with serum-induced cell 
proliferation. Bone. 2000. 26 (3): 221-225. 
• West C, Hanyaloglu AC. Minireview: Spatial Programming of G Protein-
Coupled Receptor Activity: Decoding Signaling in Health and Disease. Mol. 
Endocrinol. 2015. 29 (8): 1095-1106. 
• Westwood BM, Chappell MC. Divergent pathways for the angiotensin-(1-12) 
metabolism in the rat circulation and kidney. Peptides. 2012. 35 (2): 190-195.  
• Widdop RE, Li XC. A simple versatile method for measuring tail cuff systolic 
blood pressure in conscious rats. Clin. Sci. (Lond.). 1997. 93 (3): 191-194. 
• Wise A, Gearing K, Rees S. Target validation of G-protein coupled receptors. 
Drug Disc. Today. 2002. 7 (4): 235-246. 
• Wolfe BL, Trejo J. Clathrin-dependent mechanisms of G protein-coupled 
receptor endocytosis. Traffic. 2007. 8: 462-470.   
• Wright CD, Chen Q, Baye NL, et al. Nuclear a1-adrenergic receptors signal 
activated ERK localization to caveolae in adult cardiac myocytes. Circ. Res. 
2008. 103: 992-1000.  
   
207 
• Wright CD, Wu SC, Dahl EF, Sazama AJ, O'Connell TD.. Nuclear localization 
drives a1adrenergic receptor oligomerization and signaling in cardiac myocytes. 
Cell Signal. 2012. 24: 794-802. 
• Wright JW, Harding JW. Brain renin-angiotensin: a new look at an old system. 
Prog. Neurobiol. 2011. 95: 49-67. 
• Wright JW, Morseth SL, Abhold RH, Harding JW. Pressor action and 
dipsogenicity induced by angiotensin II and III in rats. Am. J. Physiol. 1985. 
249: R514-R521. 
• Wright JW, Sullivan MJ, Quirk WS, Batt CM, Harding JW. Heightened blood 
pressure and drinking responsiveness to intracerebroventricularly applied 
angiotensins in the spontaneously hypertensive rat. Brain Res. 1987. 420: 289-
294. 
• Wyss JM, Carlson SH. The role of the nervous system in hypertension. Curr. 
Hypert. Rep. 2001. 3: 255-262.  
• Xia H, de Queiroz TM, Sriramula S, Feng Y, Johnson T, Mungrue IN, 
Lazartigues E. Brain ACE2 overexpression reduces DOCA-salt hypertension 
independently of endoplasmic reticulum stress. Am. J. Physiol. Regul. Integr. 
Comp. Physiol. 2015. 308, R370-R378. 
• Xia H, Feng Y, Obr TD, Hickman PJ, Lazartigues E. Angiotensin II Type 1 
Receptor-Mediated Reduction of Angiotensin-Converting Enzyme 2 Activity in 
the Brain Impairs Baroreflex Function in Hypertensive Mice. Hypertension. 
2009. 53: 210-216.  
• Xiao L, Gao L, Lazartigues E, Zucker IH. Brain-selective overexpression of 
angiotensin-converting enzyme 2 attenuates sympathetic nerve activity and 
enhances baroreflex function in chronic heart failure. Hypertension. 2011. 58, 
1057-1065.  
• Xu B, Hongli L. Brain mechanisms of sympathetic activation in heart failure: 
Roles of the renin-angiotensin system, nitric oxide and pro-inflammatory 
cytokines. Molecular Medicine Reports. 2015. 12: 7823-7829.  
• Xu B, Li H. Brain mechanisms of sympathetic activation in heart failure: Roles 
of the renin-angiotensin system, nitric oxide and pro-inflammatory cytokines 
(Review). Mol. Med. Rep. 2015. 12 (6): 7823-7829. 
• Xu P, Costa-Goncalves AC, Todiras M, Rabelo LA, Sampaio WO, Moura MM, 
Santos SS, Luft FC, Bader M, Gross V, Alenina N, Santos RA. Endothelial 
   
208 
dysfunction and elevated blood pressure in MAS gene-deleted mice. 
Hypertension. 2008. 51 (2): 574-580.  
• Xu P, Sriramula S, Lazartigues E. ACE2/ANG-(1-7)/Mas pathway in the brain: 
the axis of good. Am. J. Physiol. Regul. Integr. Comp. Physiol. 2011. 300: 
R804-817. 
• Xu Q, Jensen DD, Peng H, Feng Y. The critical role of the central nervous 
system (pro)renin receptor in regulating systemic blood pressure. Pharmacol. 
Ther. 2016. 164: 126-134.  
•  Yamazato M, Ferreira AJ, Yamazato Y, Diez-Freire C, Yuan L, Gillies R, 
Raizada MK. Gene transfer of angiotensin-converting enzyme 2 in the nucleus 
tractus solitarius improves baroreceptor heart rate reflex in spontaneously 
hypertensive rats. J. Renin Angiotensin Aldosterone Syst. 2011. 12: 456-461.  
• Yamazato M, Yamazato Y, Sun C, Diez-Freire C, Raizada MK. Overexpression 
of Angiotensin Converting Enzyme 2 in the Rostral Ventrolateral Medulla 
Causes Long-Term Decrease in Blood Pressure in the Spontaneously 
Hypertensive Rats. Hypertension. 2007. 49: 926-931. 
• Yang G, Gray TS, Sigmund CD, Cassell MD. The angiotensinogen gene is 
expressed in both astrocytes and neurons in murine central nervous system. 
Brain Res. 1999. 817: 123-131. 
• Yang H, Lu D, Raizada MK. Lack of cross talk between alpha1-adrenergic and 
angiotensin type 1 receptors in neurons of spontaneously hypertensive rat brain. 
Hypertension. 1996. 27: 1277-1283. 
• Yang K, Ding H, Zhou Q, Luo HY, Wu ZY. Central norepinephrine and 
angiotensin II contents in the brain regions of spontaneously hypertensive rats 
(SHR) and the interaction between them. Sheng Li Xue Bao. 1991. 43 (4): 345-
51. 
• Yang R, Walther T, Gembardt F, Smolders I, Vanderheyden P, Albiston AL, 
Chai SY, Dupont AG. Renal vasoconstrictor and pressor responses to 
angiotensin IV in mice are AT1a-receptor mediated. J. Hypertens. 2010; 28 (3): 
487-494. 
• Yang RF, Yin JX, Li YL, Zimmerman MC, Schultz HD. Angiotensin-(1-7) 
increases neuronal potassium current via a nitric oxide-dependent mechanism. 
Am. J. Physiol. Cell. Physiol. 2011. 300, C58-C64. 
   
209 
• Yin H, Liu T, Zhang Y, Yang B. Caveolin proteins: a molecular insight into 
disease. Front. Med. 2016. 10 (4): 397-404. 
• Yongue BG, Angulo JA, McEwen BS, Meyers MM. Brain and liver 
angiotensinogen messenger RNA in genetically hypertensive and normotensive 
rats. Hypertension. 1991. 17: 485-491. 
• Young CN, Davisson RL. Angiotensin-II, the Brain, and Hypertension 
Hypertension 2015. 66: 920-926. 
• Young D, O'Neill K, Jessell T, Wigler M. Characterization of the rat mas 
oncogene and its high-level expression in the hippocampus and cerebral cortex 
of rat brain. Proc. Natl. Acad. Sci. USA. 1988. 85 (14): 5339-5342. 
• Young D, Waitches G, Birchmeier C, Fasano O, Wigler M. Isolation and 
characterization of a new cellular oncogene encoding a protein with multiple 
potential transmembrane domains. Cell. 1986. 45 (5): 711-719. 
• Yusuf S, Sleight P, Pogue J, Bosch J, Davies R, Dagenais G.Effects of an 
angiotensin converting-enzyme inhibitor, ramipril, on cardiovascular events in 
high-risk patients. The Heart Outcomes Prevention Evaluation Study 
Investigators. N. Engl. J. Med. 2000. 342: 145-153.  
• Zhai P, Yamamoto M, Galeotti J, Liu J, Masurekar M, Thaisz J, Irie K, Holle E, 
Yu X, Kupershmidt S, Roden DM, Wagner T, Yatani A, Vatner DE, Vatner SF, 
Sadoshima J. Cardiac-specific overexpression of AT1 receptor mutant lacking G 
alpha q/G alpha i coupling causes hypertrophy and bradycardia in transgenic 
mice. J. Clin. Invest. 2005. 115 (11): 3045-3056. 
• Zhang H, Han GW, Batyuk A, Ishchenko A, White KL, Patel N, Sadybekov A, 
Zamlynny B, Rudd MT, Hollenstein K, Tolstikova A, White TA, Hunter MS, 
Weierstall U, Liu W, Babaoglu K, Moore EL, Katz RD, Shipman JM, Garcia-
Calvo M, Sharma S, Sheth P, Soisson SM, Stevens RC, Katritch V, Cherezov V. 
Structural basis for selectivity and diversity in angiotensin II receptors. Nature. 
2017. 544 (7650): 327-332. 
• Zhang H, Unal H, Gati C, Han GW, Liu W, Zatsepin NA, James D, Wang D, 
Nelson G, Weierstall U, Sawaya MR, Xu Q, Messerschmidt M, Williams GJ, 
Boutet S, Yefanov OM, White TA, Wang C, Ishchenko A, Tirupula KC, 
Desnoyer R, Coe J, Conrad CE, Fromme P, Stevens RC, Katritch V, Karnik SS, 
Cherezov V. Structure of the Angiotensin receptor revealed by serial 
femtosecond crystallography. Cell. 2015. 61 (4): 833-844.  
   
210 
• Zhang J, Noble NA, Border WA, Huang Y.  Infusion of angiotensin-(1-7) 
reduces glomerulosclerosis through counteracting angiotensin II in experimental 
glomerulonephritis.  Am. J. Physiol. Renal Physiol. 2010. 298: F579-F588. 
• Zhang ZH, Wei SG, Francis J, Felder RB. Cardiovascular and renal sympathetic 
activation by blood-borne TNF-alpha in rat: the role of central prostaglandins. 
Am. J. Physiol. Regul. Integr. Comp. Physiol. 2003. 284, R916-R927. 
• Zhang-James Y, Middleton FA, Faraone SV. Genetic architecture of Wistar-
Kyoto rat and spontaneously hypertensive rat substrains from different sources. 
Physiol. Genomics. 2013. 45 (13): 528-538.  
• Zheng J, Li G, Chen S, Bihl J, Buck J, Zhu Y, Xia H, Lazartigues E, Chen Y, 
Olson JE. Activation of the ACE2/Ang-(1-7)/Mas pathway reduces oxygen-
glucose deprivation-induced tissue swelling, ROS production, and cell death in 
mouse brain with angiotensin II overproduction. Neuroscience. 2014. 273: 39-
51.  
•  Zhong J, Basu R, Guo D, Chow FL, Byrns S, Schuster M, Loibner H, Wang 
XH, Penninger JM, Kassiri Z, Oudit GY. Angiotensin-converting enzyme 2 
suppresses pathological hypertrophy, myocardial fibrosis, and cardiac 
dysfunction. Circulation. 2010. 122 (7): 717-728. 
• Zhu LA, Fang NY, Gao PJ, Jin X, Wang HY, Liu Z. Differential ERK1/2 
signaling and hypertrophic response to endothelin-1 in cardiomyocytes from 
SHR and Wistar-Kyoto Rats: a potential target for combination therapy of 
hypertension. Curr. Vasc. Pharmacol. 2015. 13 (4): 467-474. 
• Zhuo J, Moeller I, Jenkins T, Chai SY, Allen AM, Ohishi M, Mendelsohn FA. 
Mapping tissue angiotensin-converting enzyme and angiotensin AT1, AT2 and 
AT4 receptors. J. Hypertens. 1998. 16, 2027-2037. 
•  Zhuo JL, Li XC, Garvin JL, Navar LG, Carretero OA. Intracellular ANG II 
induces cytosolic Ca2+ mobilization by stimulating intracellular AT1 receptors 
in proximal tubule cells. Am. J. Physiol. Renal. Physiol. 2006. 290 (6): 1382-
1390. 
• Zhuo JL, Li XC. New insights and perspectives on intrarenal renin-angiotensin 
system: focus on intracrine/intracellular angiotensin II. Peptides. 2011. 32 (7): 
1551-1565. 
   
211 
• Zimpelmann J, Burns KD. Angiotensin-(1-7) activates growth-stimulatory 
pathways in human mesangial cells. Am. J. Physiol. Renal Physiol. 2009. Feb; 
296 (2): F337-346.  
• Zinchuk V, Zinchuk O, Okada T. Quantitative colocalization analysis of 
multicolor confocal immunofluorescence microscopy images: pushing pixels to 
explore biological phenomena. Acta Histochem. Cytochem. 2007. Aug 30; 40 
(4): 101-111. 
• Zuk O, Hechter E, Sunyaev SR, Lander ES. The mystery of missing heritability: 
Genetic interactions create phantom heritability. Proc. Natl. Acad. Sci. USA. 
2012. 109 (4): 1193-1198.  
 
 
